


Dime· 10. que lees , y te diré 
, qu~~n eres: 

·---, ,.:;) Donde haya una muJer,-
donde haya un Joven, ­
donde haya un nlilo,-allf 
debe de estar "EL HOGAR". 

Para el h o mbre h ay muchos 
p e r iódicos; 

P A R A LA M U J E R, só lo 

""El.. r\OGh.R11 

Revista ilus trada de sólido 
prestlglo, que contien e lectu• 
ras · interesantes, n ovelas sen· 
sacionales de ac tua lidad, m\i·. 
s ica, cocina , co n sejos dom és ti:. 
cos, pequeñas ind u strias, pá ­
~inas pa ra los much achos y 
las niñas , L \BORES FEME:-.'I­
LES vari adas y n ovedosas con 
descripcion es de t a ll ad as e ilus­
tracion es perfec t ,1s, m ás u n 
supl em ento de dibujos para 
e jecutarlos, 

EN VÍE VEIN TE CENTA VOS EN SELLOS Y R E­
CIBIRÁ EL Ú LTIMO EJEMPLAR PU BLIC ADO 

Apartado N o. 143 l. H abana 

( Fuera de la Is la , d iríjase us ted a "EL" HOGAR" Apa rtarlo N o . 18 14 
MÉXICO , O . _F.). 

Adquiera 
un buen 

retrato 
A. Martínez 

Neptuno, 90 

MORAL IN FANTIL EN , , 
MAXI~1AS Y FABULAS 
.Por Dulce M a . Saínz de la Peña , V d a . d e M e n a 

A u to ra J e " T eatro .Escola r" 
Esta obra. d e alto valor educativo, e.scr ita en verso, será 

de gran utilidad a los maestros para clases de Moral , Lenguaje 
y Lectura . 

Elegantemente impreso, con carátula a tres colores. consta 
de 192 p ágina.;, y contiene material para varios grados: cin-
cuenta fabulas y mas de cien máximas largas y cortas. · 

Puede adquirirse en las buenas librerias y en el depósito: 
Malecón 7, T eléf. M - 6424. Precio: $0.75. 

Se remite al interior por correo. Pued 1.; hacer s u pedidc 
por giro postal, enviando además 10 cts. pa;:-a el certi ficadó , a 
nom bre de Dulce M CJ.. Sa.ínz ele la Pe11a, Malecó ..-i 7, Habana . 

No maldiga 
barba 

SU . 

la hará. 
desaparecer 

La única 
hoja cuyo 

filo es tan 
agudo que equivale a 

anestesia. 

HOJAS Y MÁQUINAS 

DE VENT A EN TODAS PARTES 
D ist ribuidores p ar-,. Cuba: 

ALVARADO Y PÉREZ "LA CASA WILSON" 
o nts r o, sz T ELF. A,2298 . APARTADO 709 

DR. JUAN ANTIGA 
E specialista en el tratamiento de las f!nfenÍleda des crónicas, por 11 

método Tera,péutico-Homeopitico. 

SAN MIGUEL, 130 B. HABANA. TELEFONO : U-57Jl 

L unes. miércoles y viernes. solo de 1 a 3 p. m. Gra ti s a los pobru 
Consultas personales y por correo : $5.00. 

HORA ESPECIAL: $20.00. L as consultas por telé fono $1.00 cada qna. 

EL PAGO ES SIEMPRE ADELANTADO. 
N OTA IMPO RTANTE.-EI O, . A,1tiga 11 0 haa ,-iútas t1 domicilio; d 

D r. LOpt:"?, Blan(O, ts d qut tit11t tJ w tdTl{O t slt importante unicio Pro/t1ioU. 

Jascha Fischermann 
Al.TA ESCUELA DEI. PIANO 

T écnico, estilo, din5mico, 

expresión e inte rpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

H otel " A sto, " de q o II o. m. 
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-¡Por qué grita tanto, si todavfci no 

1t he tocado el diente? 
-Sf pero hace un cuarto de hora que 

1M eStá 1'.!ted apla.,tando 1tn callo. 
(De '"Le Rire".-Paria l. 

,, 
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. 

, · 1f" 
EL SEIIOR QUE QU~i~ 1!.~~::ngA~~~L;.~!_Londu.!). 

✓--·--

___,. ____ - ~ - ---
___ L 

- ¡Va:moa, muckachos! Que ahora se 
trata del drbol de Navi1ad 11 no del 

drbol g~nealógl(gé· ~'Le Rfre".-Parb) . 

CARTELES 



MATAMDO EL TIE~PO ~_/ 

1.-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

2.-CHARADITA: 

Está. muy Total la Bruna; 
y parece una dos-tres, 
por eso, te dlgó Inés, 
que con Juan, no se do.s-una. 

3.--ES MUY INTELIGENTE. 

TINM 
T 

4.-SECCION PERIODISTICA, 

CINE TEATRO 
5.-UNA OBRA DE ARTE. 

LA SEÑORA DEL 
NAIPE I< ME ATAS 

6.-DICHO UN POCO PASADO. 

D AClDO Y 
TENGO FE LlNA 

7.--PENSAMIENTO. 

8.-PROBLEMA DE DAMAS. 

. :BLANCAS GANAN EN 5. 

9:-CHARADITA. 

Cuando una-~s. Juvenal, 

mi nombre en el sur co, Antera, 
va haciendo con el Total. 
Te una-tret1-do.!, dos-tercera 
narta mas natural. 

10.-¿HA VISTO USTED Eii .•• ? • 

DIOS A 1L.......• _N_A_D_A_E_L _AM_o_R_____. UIL-~eu.l.-1 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 

CUPON No. l 

l Nombre ..... 

Dirección 

Envío .solucione• a los pasatiempos númeroa.................. . 

CARTELES 

11.-PALADRAS DE UN SABIO. 

LA VIDA 

NO Ci:Q]E. 

LUMINOSO 



12.~rr.ME'.UCA CON . LE1'RAS. 

LEBTSU jo I J 
ETJ TJJU 
BTUT 
B00J 

BTLS 
B0OJ 

BJJU 
BIES 
-----cu 

Zncont'rar -,<Ji pala.bra. .te 'ktilla. compre'n­
dtda en la operación ·a.ntertor. 

13 .-bRAFICO: 

14.-FIJESE. 

SE 
100 500 
500 100 

AL 

l.:l 
15.--SI, ES UÑA COSA C!JRJOSA. 

666 
5 

100 
100 
55 -6 
666 

I,._, '5L 

11 

f. !¡, fl 

53 s~ V; Pr 
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Horizontal: 
I+-Dtez veces ciento. 
4--Arbol leguminoso de Filipinas. 
8-Madre del género humanl:l .. 

11+-Perfodo de tiempo. 
12-t-En.seft.ar. 
14--Llsta o caté.logo, 
15-'-Satané.s. 
17..L.otorga. 
18-Mamlfero ipsectfvoro. 
204---Pronombre-. 
214-Adlnerado. 
23- Rio de Alemania. 
24--Preposlclón Inseparable, 
25-Adorna .. 
27-Pronombre, 
29-Verbo. 
30-+-De repasar. 
32+-Adverblo. 
34--Fruto carnoso. 
36--C\lpulas. 
38-Naturales de Itaca . 
39-Nlnfa de los bosques'. 
40-Adverblo . 
41-Ligas para atar las medias. 
44-H!Ja de Inaco. 
45- Pronombi;e posesivo. 
47-Mamlfero carnicero parecido a la zo. 

48-Rfo de Italia. 
49-Conflanza. 
51- Nombre de muJe\ (pi.) 

52-Nota mu.slcál. 
53+-Qulérela. 
56--Prepostclón tnseparable. 
57- Perteneciente a las ·venas, 
60f-Allmento. 
51-Termlno. 
64-Clsn~. 
65+-Metal. 
d6--Derrame lágrimas. 
67-t-Auxlllo. 

3" 1 G 

5 

& 9 'º 
14 

S't\ 59 

Verticales : 
l.t-Parte del afio. 
2+--Pecado capital. 
3+-Aleaclón de cobre y zinc. 
4'-Del verbo lr r 
5-Honesta. 
6--Arbol rosáceo de 1as • Antlllas, 
7-Artfculo. 
8-Tlerra slri cultivar. 
9-Grlto. 

10-:-Papagayo. 
12-Preposlclón. 
13--Nota.. 
16-1--Carta. 
19-0lvlnldad egipcia. 
21-Tranqulla, 
2~TPredlc_adores. 
24- Inflamactón del Iris. 
25----Indlca. 
26--Reverenclas . 
28--Clervo de pocos afios. 

29-Dlosa de los antiguos egipcio$. 
30-l-Pet\asco. 
31.i.Quieras. 
33-De hueso. 
35-InterJecclón. 
37+-SlmbOlo qu[mlco del bario. 
42- Máquina generadora de electricidad. 
43- Evltar. ' 
46--Satls!echo . 
48-Arbol conifero (pl.) 
50-Artlculo. 
52- Pronombre. 
534-Preposlclón inseparable. 
54-\-Extenslón de agua. 
5S--,-Contracclón. 
5~-rMtra. 
58-Arbol leguminoso de Venezuela. 
S~Articulo ( pl.) 
62-Rfo de Alemania. 
63--t-Infus lón. 

18.-CHARADA GRAFICA. 

A .~ LECTORF.S 

· Co~~r.~~ pé.gÍnas comenzamos nues­

tro Coiicurso de Pasatiempos. Tendre­
mos sumo gusto en contestar tod.as la.a 

preguntas que sobre el mismo nos ha­

gan. en aclarar todas las dudas que 11ur­

gleran y en admitir todas las tncUcaclo­
nes de las que sea probable obtener be­

neficio. 
Volvemos a repetir que se puede con­

tinuar colaborando durante todo el tiem­
po que dure el concurso. Los trabaJoe 
son examinados cuidadosamente y selec­
cionados los de carácter publlcable. Agra­

deceriamos muchisimo que en la esquina 
superior Izquierda de los sobres contenten 
dO correspondencia sobre el concurso u• 
crtbleian los remitentes" su nombre y dl­
. r~.c!~n claramente• cl&rameJ1te .. 

17.-00LF CON PALABRAS. 

~OLA. 

R o s A 
,,_ 

A L E L 
PAR . 4. 

SOLUCIONES 

s 

1 
HdYO 

A los pasatiempos del numero ante• 

·lor : 
l.-D4T. 

Al crucigrama: 

2.-Plrata. 

3.-Del 3 al 7. 

4.- A grandes males grandes remedios 

5.-Avlspa. 

CARTELES 
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CARTEi.Ei 

Demos gracias que ya pasó 
el 1931 

y que mejor futuro nos espera. 

Si usted ha tenido l 
que reajustarse, j 

Triunfó! • 

Acumular previsoramen­
te, parte del fruto de 

nuestro trabajo, es: 
Ahorrar. 

Invierta sus futuros aho­
rros, en las presentes 

Gangas. 

Pues ha realizado lo que 1 
hace dos años creyó 

Imposible. 

o- & • ··-_, _ ___,-V 

Obtenga un terreno, 
Su Terreno. 

Adquiéralo ahora, baratísimo, 
con demanda potencial, bien situado, 

en Alturas de Miramar, 
liquídelo en plazos fáciles, 

y Ud. se colocará fuera del alcance 
de los reajustes forzados futuros. 

Usted sabe que puede economizar, 
Economice! 
Véanos! 

iERRENOS 
DE 

PRAD0, 9 

IRA.~A.R 

6 



Talento y delicadeza 

La Rache!, aquella glorla del teatro 
francés. mu1er artista hasta en los de­

,alles más ln­
·umos de su vl­
aa. !ué sin du­
da de los soles 
más brillantes 
del arte de Mo­
' lére. 

Solia embe­
llecer con su 
presencia y en­
canto las ter­
tullas más e s­
c o g id as de 
aquella época. 
donde su ta­
lento natural y 
brlllante la ro­
.deó siempre de 

Rach.el. a d m I r .a dores 
apasionados. 

Chateaubrland la ve por vez primera en 
una velada de Madame Recamler, desta­
cándose con talento y gracia entre las 
figuras 80bresallentes que la rodean. 

Embriagado de admiración sólo acierta 
a decirla: 

-¡Qué desctlcha ver ni.cer algo tan 
hermoso en el instante en que nos toca 

, morir ! 

po~e~~~e~gi~~i::~a y brlllante, le ¡res-

-8eftor, hay hombres oue no mueren 
nunca. 

La divina armonio de do., corazonu 
qiu se quieren, sólo mu11 rara vez reina 
en el alma humana. 

[

O que nosotros llamamo.s el traje sastre, ocupa este invierno un lugar tm­
portante 11 de franca aceptación. 

En lo., paíse., /rfo.s no pierden nunca e.,ta& creaciones su valor 11 boga, 
pero sin motivo& lógicos nue.stra.s mujeres lo relegaron, 11 casf habíamos ol­

vtdado su aspecto elegante 11 prdcttco, marcadamente en nuestro cltma templado. 
Hemo., revtvtdo esta prdctica al seflalar la& grandes ca&as Jrance.,as la neced­

dad, m~s. que el capricho, de incluirlos en el 'ajuar corriente, pues a mds de 
ser positwamente Javorecedores, con.,titu11en una comodidad adaptable a cual­
quier presupuesto. 

La vida moderna, tan movida 11 llena d.e actividades múltiples, n o.s acon.seta 
la predilección de estos trajes, que .,,n perder nunca la per.t0nal gracia que podemo., 
impartirles, nos han de .ser vir cómodamente, nos con/ortardn en lo& dfa.s frlo& JI 
serán indi .scutiblemente un parénteds que permita no abusar del trate spor t JI 
resguardar lo& vestid.Os vbtoso.s para momento.t apropiado&. · 

En este renglón de la M oda. h.a11 campo e.spacío.10 para ve3tír a gusto, JI re ­

::~:.,:. variado.1, yendo sin temor elude kl unciUez m4., completa haata el Jujo 

La chaqueta de e.sto.1 traje& .se nos ofrece en diversidad de edilo.s, JI también 
de tamafl.o, puea mfentraa alguno.1 moddo.1 .ton amplío.1 de cadera, otro.1 marcan 
la síhteta, JI d en uno.t .ton e::z:tremadamente cort4.t, en otro.1 cubren ca.ti la mitad 
de 14 sa11a: 

La manga, modí/feaei6n la más importante de la Eatacfón, .1erá, como en la 
mayoría de 14.t pre.tentaciones, de amplitud marcada J/ de corte complicado. 

Lo.1 botone.s en abundaneía mmtar, J/ dentro de esto delicadas J/ /ina.s nove­
dades. 

La piel prestando siempre su belleza ,11 su impre3f6n vbtosa, .tiendo las pre/eridaa 
el astrakdn, caracul, hermine 11 toda..t lcu variedad.e& de pelos corto&. 

E3to.7 modelo.,, interpretados como digo, en sencillez o lujo, podrán llevarse 
tanto de maftana como en hora., de la tarde, .tiempre que la salida no revista 
cardcter, pue.! en e.se caao le daremo., preferencia a nuestra.a totlette., visto.tas. 

L EONOR BARBAOUE. 

Practícalo 
Piensa siempre antes de hablar y mide 

tus palabras, tanto para cvlt.ar los erro­
res, como para suavizar los choques na­
turales de millones de pareceres. 

Esta prA.ctlca te ayudará a profundizar 
en tus ideas, y limadas al calor de tu 
personalldad no las eches a rodar por el 
mundo, sin pesarlas y purlflcarlas. 

SI son superiores, no las expongas al 
Juicio común donde abunda el materia­
lismo y resérvate para los que gustan de 
apreciar lo bueno. 

Si son mal encauzadas, evitarás mucho 
mal y no te expondrás a lamentables 

.ridículos. 
No dés nunca un parecer sin haberlo 

meditado y evita ese afán cruel de Juzgar-

PARA REDUCIR LAS CADERAS 

El abultamiento exagerado de las ca­
deras . se corrige, en parte, haciendo en 
ellas frecuentes masajes con yoduro de 
potasio. Se completa este régimen con Oa­
fios alcohollzados- a1rna de Colonia, vina­
gres aromáticos-a 35 grados. 

Aunque suelen recomendarse las du­
chas frias. es algo expuesto. pues no to­
dos los temperamentos resisten esta Im­
presión. 

CUIDADO DE LOS BRAZOS 

La admiración sensata de la estética fe­
menina, concede justa Importancia a la 
perfecta y bella conformación de los 
brazos. 

No abuséis de los ejercicios violentos nl 
de las extravagancias gimnásticas. Nues­
tra delicada naturaleza nada gana con las 
brutalldades en que hace pensar una fi­
gura de atleta. 

Nuestros cuidados han de tender a 
mantener Il'testros brazos blancos, finos y 
redondeadoo. Las lineas angulosas son 
propias, y qulzé.s bellas, en los brazos 
masculinos. 

Lavarse cada día los br8.zos con agun 
jabonosa y algunas gotas de amoniaco. 

Quitar por completo toda -traza de 1:i­
bón. pues es una pésima costumbre de­
jarlo secar en la piel pensando que sua­
viza la cptdermts. SI mantenemos P.st.c 
hábito. la piel se agrieta y arruga. 

Tratar también de evitar el acodarse en 
los muebles. Asi conservaréis Intactas la 
blancura y la fo rma del codo. 

lo todo severamente. Tén respeto a la 
Sociedad. más que nada con una pala­
bra equitativa, y moldea tus Ideas bajo 
una observación sentimental. que sin ce­
garte, te aleje siempre de malaa Interpre ­
taciones. 

Hay palabras que se extienden como la 
fragancia de esenctas superiores, pero hay 
sonidos que no arraigan nunca porque 
guardan todas las bajas sonoridades de lo 
fal so. 

Sl eres mujer de temperamento exqui­
sito. emplea tu.a palabras en cubrir el 
mundo de gracia y amor, poniendo en 
ello sentimiento, talento y mucho de 
comprensión. 

flexionar los antebrazos y de8hacer to­
dos los movimientos hechos anteriormen ­
te. basto que los brazos · queden caldos y 
rectos en la posición inicial. Repetir estos 
ejercicios acompasadamente y con alguna 
Ugereza 20 o 25 veces. 

Para blanquear los brazos: 
Almendras pulverizadas. 100 gramos; 

harina de arroz, 100 gramos; Iris de Flo­
rencia. 120 gramos; jabón en ])Olvo, 50 
gramos; glicerina. 10 gramos; benJuf, 5 
gramos; esencia de rosas. 1 gramo. 

NOVEDAD .. 

Entre las telas que hemos visto des!'l ­
lar este Invierno, ninguna, Indiscutible ­
mente, puede haber superado lá creación 
deliciosa de Bianchlnl, "Peau d 'ange", 
,(piel de angel ), material que, como in­
dica su nombre. tiene el matiz y la sua ­
vidad de la epidermis tnfa.ntll, y que re­
cuerda también en su presentación la so­
berana .frescura del pétalo de rosa. 

Patou, en su última ex])Oslctón, hizo 
para trajes de ceremonia un derroche de 
este material. lo mismo en rosa que en 
blanco. y para envolver la silueta Ideal 
de · una novia, nada mé.s chic, mé.s rico 
y · apropiado que esta privilegiada crea­
ción. 

CHOCOLATE ORIGINAL 

Media libra de mantequilla, 1 libra de 
chocolate (clase extra), y 12 yemas de 
huevo . 

12 cucharadas de azúcar. 
2 cucharaditas de vainilla. 

PANETELA CON CREMA 

4 huevos. 
1 taza de harina. 
1 taza de azúcar 
2 cucharaditas de Royal. 
1 cucharadita de vainilla. 
Se baten las 4 yemas de huevo con el 

azúcar. Poco a poco se le echa la harina . 
Se hace un merengue con 4 claras y se 

mezcla con la pasta anterior. El meren ­
gue sin azúcar. 

Por último, el Royal y la valntlla. 
La crema : en taza y media de agua se 

echan 2 tazas de azúcar. hasta formar 
un almibar no muy espeso. Se mezclan 
2 yemas de huevo con 2 cucharadas de 
agua y se le agregan 2 cucharadas de 
vino y 1 de vainilla. 

Mezclarlo todo con el almíbar que se 
le echa a la panetela. después de fria. y 
abrirle con un tenedor unos pequef\oa 
agujeros, para que de este modo sea té.­
el! Introducirlo. 

Con las 2 claras se haré. un merengue 
para cubrir la panetela. 

LIMPIEZA DEL CUERO 

Para devolver la flexlbllldad y blandu­
r a al cuero se le aplica con un pincel 
la mezcla siguiente: sebo. 40 partes: acei ­
te de linaza. 2 partes; alumbre, 1 parte; 
agua, 40 partes . , 

El producto es una emulsión poco es­
table, asl es que hay que agitarla cada 
vez que se use. 

PARA CONSERVAR LOS OBJETOS 
DORADOS Para conservar la flexlbllldad de los 

orazos, hacer cada mañana algunos mo­
vimientos ritmlcos. pero no violentos, 

Caídos ambos brazos, sin rigidez, Y pe­
gados al cuerpo, cerrar las manos sin es­
fuerzos. Levantar los antebrazos hasta 
que las manos toquen los hombros y es­
tirar luego antebrazos y brazos hasta po­
nerlos perpendiculares. Inmedlatam¡mte, 

Se bate la mantequtlla con el azUcar, 
hasta que tenga un color casi blanco . Para proteger los obletos dorados de 

Se le unen, una por una, laa yemas: . las manchas que suelen afectarlos, se 
después las claras batidas a punto de barnizan con una solución de eoma aré.­
merengue y por Ultimo el chocolate y la biga, clara de huevo y agua . Este barniz 
valnllla. . no sólo es preventivo sino que conserva 

Se · bate todo durante 20 minutos . el colo" v el brtllo. 

CARTELES 



Mantenga siempre un cutis 
extraordinariamente hermoso 

tomando 

e 

·ENTERODEXTRIN 

CARTELES 

, 
No padezca del horrible ACNE JUVENIL, 
que afea su rostro llenándolo de barros y 
espinillas y lo marca para siempre con de-

formes cicatrices. 

La mayor parte de los casos de Acné Juvenil 
tienen lugar en los organismos · intoxicados 
por las substancias nocivas que se producen en 
-el intestino en los procesos de putrefacción. 

La ENTERODEXTRIN facilita la im­
plantación en él intestino· de los bacilos bifi.._ 
dus y acidófilos, implacables rivales de los gér­
menes que entretienen las putrefaccion~s 
de su colon; suprime el estreñimiento, pu-

rifica el aliento •. 

PEDID.OS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 

FRANCO, 3 

·HABANA CUBA 
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l[A tN NU~H~® ~R©Xlíl@ NÚíl~~@ 
"EL ASESrNATO oa-E~'PRESO PARIS-VENTIMIGLIA". 

H. ASHTON WOLFE, auxiliar del famoso Prof. Bertillón, des­
'cufare en este interesantísimo artículo los métodos cientí ficos y mo­
dernos usados por el famoso inYestigador francés para aclarar el mis­
tério de ese crimen célebre. Los procedimientOs de la ciencia contempo­
ránea, desarrollados de manera maraYillosa en los campos de la me­
dicina, la agricultura, la ind~stria !' todas las otras actiYidades humanas, 
han producido transformaciones radicales en el proceso de la inYestiga­
ción policíaca, ampliando de manera considerable los recursos del rrde­
tective" moderno. Espectroscopios, cámaras fotográficas y ampliado­
ras, reactivos de todas clases, forman parte de los laboratorios crimi­
nológicos :de Scotland Y ard, de la Sureté -¡ de la Policía de 'New York 
y de Berlín. H. Ashton W o/fe re-vela por primera Yez muchos de los 
secretor técnicos de la policía internacional en el trabajo que inserta­
remos en el" número próximo. 

"HUNDIDO". 

Otro cuento de William HAZLOTT HUPSON, el ingenioso 
creador de Alexander BottJ y de ,St'-S famosos trat:tores ''Ecrrthworm". 
Si tiene wted un espíritu moderno, si le interesa la psicología del ven­
dedor-¡ el comerciante, si gusta d~ pasar un buen rato leyendo algo di ­
vertido y-gracioso, no pase por alto esta pintoresca ncrrración .. 

"EL ESCALADCR''. 

He aquí un pequeño drama social del ilustre autor de r•Petróleo" 
y rrBoston", que ha de agradar por su emocionante aunque sencilla t ra­
ma, en la que el insigne 1}ovelirta norteamericano pinta la crueldad im­
ponderable de la opresión social. A lgo muy nueYo, muy moderno, muy 
del día. Y al mismo tiempo algo muy humano -¡ muy abierto a todas 
las comprensiones. 

"EL NUDISMO VJSTO DESDE PARIS". 

Roger SALARDENNE continú,¡ exponiendo su Yisión de los cam ­
pamentos nudistas de Alemania. Es la suya la visión de un latino, y 
como tal, resulta a veces subjetiva. irónica, punzante, apasionada . . Pe­
ro por eso dará a nuestros lectores, mejor que ninguna otra, la idea de 
lo que nos parecería a nosotros, visto de cerca, el culto del aire libre, 
del sol, del agua -¡ del desnudo. Roger Salardenne, el autor de esta se· 
rie de artículos, es un periodista pcrrisién muy distinguido, cuyos repor­
tajes sensacionales tienen la virtud de cautiYar la atención de toda 
Europa. 

Además, insertaremos artículos de Mariblanca SABAS ALOMA. 
Mar-¡ M. SPAULDING, Antonio PEN ICHET, Arturo Alfonso RO ­
SELLO, Alejo CARPENTIER, etc.; caricaturas y dibujos de MAS­
SAGUER, y la más completa información gráfica de todos los sucesos 
de la semana. 

Crónicas de Francois G. de Cisneros, Weissmüller, 
Joe Dennis, A. Órobio, J. D. Valdés, Ty Cobb, 
Georges Andrés, J. Olaechea; Eugene Brummel, &,&, 
"Los Cubanos en las Ligas Mayores" por Bernardo 
Alcázar; "La Historia del Ciclón del Lago Salado", 
por Jess Losada; Interesantes fotos de la pelea 
Chocolate-Canzoneri y Carnera-Campolo; Artículos 

de Balón-Pie, &, &. 

Páginas de América Latina, abarcando todos los deportes. 

¡PÍDALO A SU VE~OR! 
~,rn-á..-4 ... 
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"'Yo no tengo padre, 
yo •no tengo madre, 
yo no tengo nadie 
que m:e quiera a mi!" 

CARTE:Ltl 



CARTE:LE:I 

Su Prime-r 
U :' · por Mu1·neu MINTJEQ 
e) ROBABLEMENTE todos los 

hombres que estaban a 
bordo del "L-41" compren­
dían que los alemanes nos 

habían atrapado. Durante aque­
llos primeros segundos después de 
que quedamos apoyados en el fon­
dO. del mar permanecimos firmes 
en ·i:iuestros puestos, con las pier­
nas tígidas en espera del golpe de 
gracia, . y las cabezas· todavía va­
cilantes por la repercusión de las 
bombas de profundidad, los cere­
bros aferrados a incoherentes par­
tículas · de pensamiento, tales co­
mo la existencia del destroyer so­
bre nosotros-las averías de nues­
tro buque- la misión en que ha­
bíamos fracasado--cualquier cosa, 
en fin, que sirviera para calmar 
la tensión nerviosa -de esperar la 
próxima explosión. 

La cámara de coritrol estaba 
llena de u11 silencio absoluto -.Q1:1e 
pesaba sobre nosotros, - un silen-'­
cio tangible que se cerraba a nues­
tro alrededor, como las escafan­
dras, o una transparente campa­
na de cristal. Casi sentí envidia 
hacia los hombres que estaban en 
la cámara de torpedos, a proa, o 
en las máquinas, hacia la parte 
de popa. Aquí, en el centro ner­
vioso_ del buque, nuestro peligro 
parecía mucho -más agudo que el 
de ellos. 

No puede decirse que cupiera 
la menor esperanza mientras es­
perábamos la contestación de los 
maquinistB.s a la pregunta formu­
lada por Wlleeler, y, sin -embargo, 
confiábamos . desesperadamente, 
aferrados a la debilísima idea de 
que allá, fuera cual fuere la im­
portancia del daño, los maquinis­
tas ten!an algo real que hacer. 

Un submarino puede ·conside­
rarse como buque de un solo 
homhre. y naturalmente -el co­
mandante es ese hombre ... o por 
Jo menos debe serlo. Precisamen­
te era la falta de esa seP-nrida::l, 
de confianza en el joven Wheeler, 
lo que hacht que un escalofrío de 
terror corriera por el _buaue co­
mo si fuera una súbita ráfag-a de 
aire envenenarlo. Poroue. si el co­
mandante no llena cumnlidamen­
te los requisitos necesarios es co­
sa mala en todo tiemoo; pero in­
dudablemente es doblemente pe-'or 
estando, como estábamos. en el 
fondo del Mar del Norte, con un 
destrover alemán consagrado a 
destruirnos. 

Yo observaba a Wheeler. Todos 
le ob::;:ervábamos, advirtiendo sus 
menores movimiento con igual cu­
riosidad y el mismo dolorosamen­
te agudo interés con que le acogi­
mos cuando hacía escasamente 
una semana llegó a bordo para 
ocupar la plaza de nuestro viejo 
comandante. En aquel preciso ins­
tante una violenta y semi-inscons­
ciente hostilidad surgió a la su- ' 
perficie. 
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La presencia de aquella cara 
enérgica y que nos parecía extra­
ña sobre la carta de navegación 
hacía resaltar nuestra impoten­
cia, reviviendo el rencor. Si el 
"Vie.io" estuviera toda via a bordo, 
pensábamos nosotros con ínjusti­
ficajo prejuicio, el "41" estaría 

Arriba, el enemigo aguardaba en va­
no. Abajo, resonaban las bombas . ¡Y 
WHEELER era un joven sin e:rpe-

r~ncia! 

alejándose, intacto y buscando la 
oportunidad d·e atacar. Ahora es­
tábamos sin líder. No era tanto 
a causa de su juventud. imagi­
naba yo. Todos los oficiales de 
submarinos son jóvenes, a menos 
que, como mi caso, y con raras 
excepciones. procedan de las filas 
de marinería v hayan ganado su 
comisión en tiempo de guerra. 

Pero Wheeler era completamen­
te extraño a nosotros, un _ioven 
sonriente, de ojos grandísimos, 
cuyo único mérito para haber in­
gresado en la orirullos::t familia 
de la "división de los L" era ha­
ber sido se(:fnndo oficial de un 
submarino "F", allá por Manila o 
Pearl Harbor. 

Esta era la parte pasiva, pu­
diéramos decir negativa del asun­
to, la reserva perfectamente na­
tural que toda organización pre­
senta a los recién llegados. El res­
to era un resentimiento general 
por la partida de nuestro anti­
guo comandante, su brusca sepa­
ración con la siguiente nota de 
desgracia a causa de que el "41" 
había embarrancado en la playa 
durante una niebla. 

En realidad Wheeler parecía co­
nocer perfectamente sus deberes, 
aun ante nuestras seveFas opinio­
nes. Si se daba cuenta de la hos­
tilidad existente a bordo. había sa­
bido reservárselo. Tampoco podía 
achacársele ninguna rigidez o 
tendencia al orgullo. Jamás ha­
bía tratado de alardear o esqui­
var cuando encontraba algo nue­
vo en este modelo de buque. Lo 
había conducido perfectamente 
hasta las líneas avanzadas de las 
patrullas del Mar del Norte antes 
de que tuviéramos oportunidad de 
formar una opinión definitiva so­
bre su persona, o de oue nos can­
sáramos de compararlo con aquel 
otro marino de mucho mayor 
exneriencia cuya vacante había 
cubierto. Ahora. había llegado su 
fin ... mejor dicho, el de todos 
nosotros, imposibilitados de mo­
vernos a causa de las averías de 
popa, hasta que el aceite que es­
capaba por las aberturas atrajera 
hacia nosotros la próxima bomba. 1 

Yo observé esta convicción re­
flejarse en sus serenas pupilas 1 

aun cuando se fijaron indiferen­
temente en el. gigantesco Spud 
Devlin. que había sido arralado 
violentamente al otro lado de la 
cámara de con trol por la sacudi­
da de la última explosión y ~ta­
ba maldiciendo en voz baja, pero 
firme, por el dolor del golpe. En 
otro comandante la energía de 
aquella mirada hubiera resultado 
alentadora, una demostración del 
valor silencioso que ríe aun des­
pués de la derrota, y que oculta 
la realidad del peligr~ con una 
expresión de confianza que no 
engaña a nadie. Pero durante 
aquellos angustiosos segundos nos­
otros necesitábamos al&"O más de­
finido, alguna enérgica y brusca 
decisión del joven extraño que 
inesperada_mente babia venido a 
controlar n ue~tr:s • vidas. 

Nadie de nosotros supo cuanto 
duró la espera. ¿Una hora? ¿Dos 
minutos? Inmóviles, completa­
mente inutilizados hasta que la .. 
gente de popa pudiera averiguar 



Combatir es siempre un motivo de exciatción y de ·ansiedad. Pero 
combatir bajo cien pies de agua, encerrados en el frágil casco de 
acero de un submarino. es el colmo de la excitación y la ansie­
dad! . . . Los segundos de espera cuando se tiene sobre la cabeza 
un "destroyer" que puede enviar de· un momento a otro la bomba 

fatal, son inolvidables. · 

ll l~n1í:i:~~~áfo ~ee l~~d~;e!tªJe:~ 
po, carecíamos de voluntad para 
apartar nuestras miradas de 
Wheeler y dirigirlas al reloj co­
locado sobre la mesa de mando. 
Sobre nosotros, las hélices del 
destroyer sonaban abrumadora­
mente. El agua chocaba con nues­
tro casco, ruido familiar y ame­
nazador en aquella intranquili­
dad general. 

Por fin la cámara pareció hun­
dirse sobre nosotros, sin ruido ni 
causa aparente que lo justificara. 
Los objetos familiares, como llaves 
de válvulas, ruedas y volantes, 
secciones fijas de • los tubos para 
hablar, y las-propias compuertas 
giraron en el caos_, variaron brus­
camente de posición mientras ca­
da uno de nosotros se esforzaba 
por Conservar el equilibrio. Me -le­
vanté, miré vagamente alrededor, 
sorprendido de no advertir nin­
gún cambio, excepto algún man­
chón de san~re en el lugar donde 
cualquiera de aquellos rostros lí­
vidos hubiei:a· chocado contra un 
borde del metal. 

El impacto, una vez pasado, pa­
reció menos violento que los dos 
primeros, y al mismo tiempo se 
adv~rtía que .se produjo a menor 
distancia de nosotros. Su brusca 
sacudida había sido más directa 
que las anteriores. Como un dis­
paro perfectamente apuntado, 
desoués de la primera descarga, 
indicaba que nd era algo acciden­
tal, no podía ser el lanzamiento 
de una bomba de profundidad en 
un punto cualquiera de la agita­
da superficie del mar. Arrancó 
nuestras últimas dudas, probán­
donos que el destroyer alemán 
sab.ia lo que e:ta.,b9. .haciendo .. 

A pesar de las veinte brazas de 
agua que había sobre . nosotros, 
podíamos imaginarnos las manio­
bras del destroyer con igual cer­
tidumbre que si estuviéramos en 
su puente ; vetamos los prismáti­
cos fijos en una débil mancha de 

:fi~t~u~ ialií!~ iob::s1:~~~~d!s s~~ 
per!lcle. A lo lejos, la flota ale­
mana continuaría su marcha, de­
jando solo a ese· destroyer para 
que acabara con el submarino que 
por un momento había amenaza­
do advertir a la escuadrillR bri­
tánica., que ahora no recibiría avi­
so alguno hasta que de pronto se 
viera bajo las descargas de • una 
artillería abrumadora. · 

-Necesitaremos una hora,-la' 
voz del cuarto de máquinas in- · 
formó ·secamente a través del tu­
bo que Wheeler tenía cerca de 
su oído. -La primera bomba · fué 
la que nos estrooeó, comandante. 

Wheeler asintió con la cabeza y 
sus miradas recorrieron serena­
mente la cámara de control. Dé­
bil, muy débil , oodíamos oir el 
sonido de las hélices del destro­
yer, allá: arriba. Ningún sonido 
perturbaba la absoluta tranqui­
lidad interior del "L-41", excepto 

..,¡ el suspiro ocasional de alguno de 
los marineros i óvenes o el crujido 

- de algún zapato cuando alguien 

apoyaba el peso de su cuerpo so­
bre un pie. Las bombas, ventila­
dores, motores, cuanto. pudiera 
servir de guía al registro que ha­
cían desde arriba. estaba perfec­
tamente quieto. 

De manera que hacía falta na­
da menos que una hora! A me-. 
nos de que quisiéramos abando­
nar toda esperanza, vaciar nues­
tros tanques y salir a la superfi­
cie bajo el. fuego de los cañones 
alemanes, tendríamos que perma­
necer así, descansando sobre el 
fondo durante una hora, para que 
el submarino pudiera maniobrar. 

¡Una hora! Alguien comentó 
.desesperado. Cinco minutos, po­
siblemente -diez, habían transcu­
rrid() desde que al levantarse la 
niebla habíamos . descubierto la 
flota alemana, y a traído a un rá­
pido destroyer hacia el lugar don­
de nue.stro periscopio se había 
proyectado pocas pulgadas sobre 
la suoerficie del mar. Y .las bom­
bas ibán aproximándose. Absor­
to por estos pensamientos me es­
tremeL~ dolorosamente al oír nue­
vamente la fi~me voz de Wheeler. 

-Los motores están bien. ¿ ver-
dad? . 

-Sí, comandante, pero ... 
La voz se detuvo mientras el 

buque se elevó ligeramente, des­
vióse un poco y volvió a caer so­
bre el blando fondo. Era un sub­
marino ligero, todos los sabíamos. 
Y la corriente alcanzaba · 1?ran 
fuerza en este lugar, entre el ban­
co de Terschellint? y la desembo­
cadura de Ems. Por .el poco peso 
del "L-41" la corriente le había 
movido un poco. No importaba. 
Sobre aquel fondo blando v pla­
no no podía causarse averías. 

. ... 
Y, sin embargo, ·aquello pare­

ció interesarle mucho a Wheeler. 
Al volver a auedar inmóvil el cas­
co, sus , brillantes pupililS reco­
rrieron ·desaftadoramente la cá­
mara como si de pronto se hu­
biera dado cuenta de qúe estaba 
afrontando las dudas que nos l}a­
cía· sentir. Estaba pálido, todos 
nosotros estábamos lívidos, sa­
biendo lo que teníamos que es­
perar. Pei'o de pronto .enrojeció, 
sacudió la cabeza como · si brus :­
camente _ un pensamiento hubiera 
desvanecido su pretendida actitud 
de falsa confianza. 

Formábamos un grupo difícil 
de dominar, se me antoja, duran­
te aquella espera increiblemente 
larga por la próxima explosión. 
Sin esperanza y con un violento 
antagonismo que com~nzaba a 
transformarse· en respeto observá­
bamos tranquilamente a aquel jo­
ven, extraño a todos nosotros, 
cumplir con el. deber que le seña­
laban las tradiciones del servicio. 
A popa; los maquinistas ·· estarían 
trabajando afanosamente· en los 
cuadrantes del timón, aferrándo­
se desesperadamente a la ilusoria 
esperanza de que dispondríamos 
de la hora neces~ria para la re­
paración. En la cámara de con­
trol nada teníamos que hacer. So­
lamente podíamos esperar, agotar 

el dominio de nuestros nerVIos y 
man.tenernos a la expectativa. 

Los mas viejos .marinos se mi­
raban unos a otros en silencio. 
Wheeler comenzaría· ahora a 
coordinar sus ideas. También es­
to era de esoerarse. Cuando- pro-. 
pusiera medios de escapar, le 
expondríamos la iilutilidad de to­
dos ellos-en la forma más respe­
tuosa posible, porque después de 
todo resultaba un jOven simpáti­
co en- aquella situación en que 
se hallaba, en presencia de nues­
tra apatía ueneral y con la misma 
calma aparente ·que fil se tratara 
de una maniobra de Sumersión, 
o unas práctica_s. Y. sin embargo, 
hubiéramos preferido tener tran­
quilidad para concentrar nuestros 
oensamientos en la próxima bom­
ba que no tardaría en hacer 
explosión. 

Luello, de pronto. el comandan­
te destruyó esta última esperanza. 
Su voz enérgica vibraba insist~n-· 
temente en el aire. 

-Atención. Vatrios a comenzar 
a movernos!-Se inclinó -sobre la 
carta de · navegación y . permane­
ció así, escuchando intensamente. 

Las héllces de arriba hablan de­
jado de sonar! 

¿O.ué signific'aria esto? Ante 
aquella trascendental interroga­
ción. los hombres que estábamos 
en la cámar11 de control olvida­
mos momentánec.mente las extra 
ñas palabras de Wheeler. Las hé­
lices se habían detenido. proba­
blemente para dar ocasión a los 
escuchas de que recogieran el so­
nido de nuestra hélice o de nues­
tras bombas. Naturalmente de­
bían saber arriba que el "41" es­
taba impotente hasta que se ·hu­
biera arre,tlado el timón. · · 

El silencio era absoluto. Afue­
ra, el propio mar pareció vacilar, 
como si él también esperara la 
lle2:ada de la oró~ima mina que. 
habría de ab:'irle el interior a 
nuestro buque. La absoluta tran­
quili(lad parecía intensificar el 
peligro que se cernia sobre nos­
otros, la máquina de destrucción 
que esperaba pacientemente sobre 
el ae:ua. Aun en esP. oropio mo­
mP._nto, uno de aquellos metálicos 
cilindros Podía estar cayendo ha­
cia nosotros. silencioso, con ino­
cente asoecto, pero perfectamen-
te mortal. · . 

Desde el otro lado de la Cáma­
ra, Anderson. el orimer electri­
cista. me -miró secándose las ma­
nos indiferentemente en un pe­
dazo de estopa, y se encogió de 
hombros con ademán elocuente. 
¿Qué importancia tenia cualauier 
descabellada idea oue pudiera 
ocurrírsele a Wheeler? No podía 
dirigir el submarino sin timones. 
Tendría . oue permanecer allí, en 
el fondo. hasta que una de las mi­
nas o "latas de ceniza" como las 
llamábamos nosotros lo encontra­
ra. o hasta: que Wheeler decidiera: 
subir para aprovechar la posibili­
dad de que cuatro o cinco de nos­
otros tuviéramos tiempo ..-:l.e· arro.:. 
jarnos a_l agua antes de que las 
balas del destroyer terminaran de 
destrozarnos. Balas o minas. De 
todos· modos había -llegado nues-· 
trp fin. Pero Andersen queria que 
hablara yo. 
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-¿Vamos -a subir, comandan-
/Continúa en la Pág. ·sz J. 

WHEELER•se acercó· a la m.e, a de m.a­
P43 y , e detuvo, e,cuchando an.3iosá­
mente . Los 'hombre, · callaron como 

muertos. 

• 
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LA 
U

NA ráfaga de viento se co­
ló en el restaurant de Joe, 
en la Tercera Avenida, y 
con ella el que había abier­

to a puerta: un joven alto y bien 
parecido. · 

-¡Hola, Joe!-exclamó al ver 
al propietario. 

J oe tenía la cara ancha y llena 
de ai:rugas, y la mirada oscura e 
inexpresiva. 

-No sé quién es usted-dijo. 
La mirada del recién llegado se 

paseó por el salonclto vacio. 
-Mírame otra vez, viejo. Tres 

años en el extranj ero no pueden 
haberme cambiado tanto. 

Tras una mirada más larga y 
escudriñadora, Joe se adelantó 
con la mano extendida. 

-¡Bien, bien! ¡que me ahor­
quen si no es el señor Rendwick ! 
-Se estrecharon las manos.- Le 
juro que la otra noche había aquí 
mismo un par de tipos hablando 
de usted. Decían que estaba en 
Europa haciendo películas. 

-Llegué esta misma tarde, Joe. 
Espero comenzar mi primera pe­
lícula hablada dentro de poco en 
el estudio Luxor. ¡El mismo dire~­
tor me cablegrafió, muchacho! Y 
Y cuando el Viejo habla ... 

-Y dígalo; así mismo, es--con­
vino Joe indicando la mesa en 
que iban a servir al nuevo parro­
quiano.-Tillie tendrá que des­
pacharlo, pues yo me voy para 
casa. Supongo que ahora lo ve­
remos a menudo por aqui, puesto 
que va a trabajar en los alrede­
dores. 

Rendwick aceptó la silla que se 
le ofrecía. 

-Pero no tengo prisa por co­
mer. Estoy esperando a una .... 
una . amiga. . . ¿ Te acuerdas de 
a_quell_a rubia con quien yo solía 
venir aquí? Menudita . una mu­
ñeca ... 

Joe quiso hacer memoria. 
-¡Ah, sí, me parece que ya me 

acuerdo·! Esa es la amiga que es 
peras, ¿no? 

El actor asintió con la cabeza 
El propietario se sonrió. 

-Bueno, pues buenas noches.­
dijo el segundo-. ¡Hasta otro 
día! 

Rendwick miró para la calle. 
Era una calle sucia, llena de ba­
rro en medio de la cual sobre pa­
tas gigantescas se eleVaba una 
majestuosa estructura de acero Y 
madera. Una calle que se agita 
en el distrito oriental de New York 
como una vena llena de sangre; 
sangre mezclada, pues sus dos 
terceras partes son extranjeras. 

El actor se quedó mirando sin 
gran interés para todas aquellas 
cosas, hasta que un ruido en el 
picaporte le llamó la atención ha­
cia el sitio en que una joven de 
tipo menudo, tez rosada Y cabe­
llo de un matiz decididamente 
rubio. se había detenido de la par­
te exterior de la puerta. Velada 
por el cristal de ésta, resultaba 
de un aspecto e·ncantador, joven, 
llena de vida. pero cuando, al en­
trar, la luz le dió de lleno y la 
hizo más visible en todos sus de­
talles. observó aue sus ojos care­
cían de brillo, el color de su cutis 
era de un espeso colorete y el 
pelo parecia reseco y como oxi­
dado. 

-Buenas noches-dijo la recién 
venida cruzando su mirada con 
la· de Rendwick. 

CARTELEI 
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Hay quien pasa junto a la dicha que le brinda un .amor verda­
dero y vrofundo y la pisotea sin reparar en ella coma se verá en 

este breve cuento de Rose Gleason. 

La joven se quedó mirando en 
1a dirección en que él había des­
aparecido. Se quedó sentada y 
mirando fijamente hasta que la 
camarera se le acercó y le habló. 

Este se había puesto de pie: pe­
ro lo que al principio era anima­
ción en sus ojos cambió con ra­
pidez. 

¡Caramba! ¿,Cómo ta:,- va?~ijo 
sin mucho calor en la v.<:>Zi 

La muchacha se le -ae;~rcó y se 
le sentó a su ht.do. 

-Yo estoy bien-le contestó. 
De una o.ieada abarcó el man­

cebo el traje barato, los guantes 
gastados, la piel de imitación, el 
sombrero de fieltro desteñido y 
que le caía mal ; el aire genertil 
de artificio pobre que tenía en 
toda 1m persona, y mentalmeii'."' 
te la ('.alifi_có. Echándose hacia 
adelante dijo con forzada reti­
cencia: 

-¡Caramba, chica, pero dime ... ! 
La respuesta de la joven fué un 

cambiazo para evitar el interroga­
torio. 

-¡Oh, vamos a no entrar en 
eso! Lo que me movió a mandar­
te el radiograma citándote para 
que nos viéramos aquí fué la ne­
cesidad de hablar de alguien más 
importante que yo: ¡tu hijo! Tu 
hijo, Jack, como tú sabes murió 
dos horas después de haberlo yo 
dado a luz en un hospital. Yo te 
lo escribí 

Rendwick la consideraba con 
una mirada en que había una su­
gerericia de náusea mental; una 
sugerencia tamb én de algo fur ­
tivo. 

-Oiga, ¿qué le ha _dicl!o usted 
a ese muchacho? ¿Usted se figu­

-Pero ... si. .. - replicó evasi- ra que puede venir aquí a insultar 
vamente.--Supongo que yo debi, a nadie ... ? 
en vista de ias circunst.ancias, na- Por toda respuesta los labios de 
ber .regresado y haberme casado la joven emitieron un sonido; un 
contigo. Pero tú sabes ... estaba sonido de desprecio, bajo y ás-
trabajando. pero. 

Los labios de la muchacha tor- M;-;'g;~~i,e P~;~~~~~o ah~r~ºr;é 
ciéronsc en una amarga sonrisa. ella la que-montó en cólera, -no 

-Cuando averigüé que ibas a lle­
gar hoy-continuó como si él no la 
hubiese interrumpido-y ahora no 
te diré cómo averigué que venias, 
te mandé un radiograma, dicién­
dote que me aguardaras aquí. Es­
peraba, ¡cosas de mujer!, que si 
otra vez nos reuníamos en donde 
antes lo hacíamos siempre, don­
de tú pudieras ·explicarme o, cuan­
do menos, donde pudiéramos ha­
blar ... 

Transcurrían los segundos in­
terminables de la noche y los dos 
se miraban con desconfianza. De 
repente Rendwick se puso en pie 
de un salto. 

-¡Dios de Dios!- exclamó.­
¿Para qué ponemos a desenterrar 
cosas viejas? 

Ella se quedó sentada mirándo­
le ponerse p1·esuroso el aorigo y 
el sombrero; lo vió parársele de­
lante un momento y luego echar 
a andar hacia la puerta. 

-Lo siento ... ---díJole con lama .. 
no ya en el pestillo.--Créeme que 
lo siento. Chica ... 

he venido aquí sino para propor­
cionarle a ese hombre una opor­
tunidad. Hasta hice que mi direc­
tor le cablegrafiara. Quería que 
representara un papel junto con­
migo, con tal que ... -Hizo una 
pausa-. Porque quiero decirle­
continuó tras breve reflexión-, 
que no podía convencerme de que 
si me veía aparentemente pobre, 
estrooeada ... -Volvió a detener­
se y luego continuó pensando en 
alta voz:-Pero al fin me he cu­
rado de él. Y ahora vuelvo a mi 
camerino para quitarme todo es­
te maquillaje. 

Tlllie, la camarera, se quedó 
mirando para la otra mujer que 
salía presurosa. Cuando recuperó 
la voz, se puso a gritar vuelta 
hacia la cocina: 

-Oye, Betty, ¿auién te figuras 
tú que acaba de estar aquí? 
Pues nada menos que Noemf 
Wentworth. la nueva estrella de 
la Luxor. No la reconoci hasta 
aue empezó a hablar. ¡Noemi 
Wentworth! ¡Eso si que tiene ra­
bia! ¡Una artista de las prime­
't'as y yo que la tomé por una cual­
quiera! 



F~ ~t~ 
FANS 

José MOJICA , "et domador 'de mujeres", cuya dulce vo2 hemos oido 
en la pantalla y en la e.1cena, demuestra que .!abe manejar bien 

la pluma. Vea cómo ha decorado eate hu.evo pascual. 

Las "estrelltu" del cfne parlante e.spofl.ol congratulan de.tde e.tta pdgtna 
de CARTELES al ,nlblico de nuestra . raza, y en particular al de Cubo . 
Vedlos aqui, cargados de aguinaldo., poscuale,1 11 de buenos de.!eos, au-

gurando a su.r numerosos admiradores un feliz a11.o 1932. 

Jo!Jé BDHR , el 
P<)ptuar compo-
8itor 11 artt.,taar­
gentfno, "a:,,lata­
nado", que ya e" 
ca.1i nuestro, se 
ve aqui en ,u 
propio camerino, 
frente a nu.e.stro 
/ o t 6 grato, <ies­
pué., de haber 
escrito este men­
sa1e de .saluta­
ción ... Biihr, con 
su .fonrna. indi­
ca el medio de 
aenttru uno /e-

lú. 

~ 
Juan TORENA, 
un ga4ln joven 
de la pantalla, 
aparece muy ,a­
tú/echo con au 
carga de preaen­
tes de "Chrfat­
maa", en tanto 
que ,u camarada 
de "acreen", Ju­
lio PERA, no 
puede ocultar ,u 
trUte2a, porque 
aólq ha rec1bfdo 

un regalito. 

~ 
Joaé NIETO, otro 
galán de la pan­
talla, parece tam 
bíén algo afligi­
do, aun euand<. 
la fotografía Jo 
retrata cargado 
de regalo, ... Pero 
Carmen l.AR.RA ­
BEJTJ , la actri;¡,: 
d e bello palmtto, 
padria dar lo 
clave: loa obae­
quioa aon para 
ella. Y el galan­
t e Nieto ~,tá dea­
empe1\ando ei pa 
pel de mozo de 

--'----- - - --~-'--------- --' carga. 
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(Foto Lucano). 
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El amo d4 ia. C4'4:', po;..,cto 
intereaarH ,_.12MU· ·por .tU • 
eocktaU que por -la.s mfr(l,­
dcu que ae cruzaban- entre 

au. eapoaa 11 el capota.e. 

umbores 

'I ' ·,:,'.•••~ ~'"• 

1 

tÑ majestuoso vapor trans­
. océánico me desembarcó 

cierto bellislmo y cálido 
día en una isla cubi~ta de 

.palmas. Pasé la primera noch~n 

.una barbacoa mal equilibrada so­
bre la tienda local en que se po­
día comprar latería de incierto 
origen . . . y edad ciertisima. . 
. !,. la .mañana sigulen~ me res­
cató un plantador asegurándome 
que su esposa se alegraría mucho. 

Rosita Forbes, viajera incansable ·que se ha ganado meieciáa­
mente el titulo de '.'la exploradora más audaz del mundo" por sus 
expediciones · a libia, a diversas partes de · Asia; a Ettopta 11 a· 
otros cien -apartados lugares y que durante la guerra europea 
marr,e1ó un_a .ambulancia de la C,ruz · Rojá fra~cesa, nos cuenta 
en este relato ··uria espeluznante aventura; que presenció en cier.­
ta _ iSla · _tropical y de la que fueron protagonistas la esposa de un 
colono y un .sac~rdote vuduista, m~estro en ~echicerías africanas. 

de. disfrutar de mi compáñia. Era mejor capataz-me explicó el 8.mo 
t~~ial~sct!'!ª!~r~i~t~a.1~: c:tt: 'de la casa a media voz:-un ca­
ficativos corrientes no sirven pa- -~~6!r~0::~h~~?::d~,a~~~o J~~e°T~ 
ra describir a aquella mujer:c1a·- que auiere con ellos. . 
r:o que pot regla general las p~r- . _:_¡Si él es _ .uno de ellós!-in-.· ,sonas no son como l~ flores, ni · sinué. · 
Joyas, ni panteras, ni t;1inguna -de -Np se lo : diga-me . contestó 
las cosas con que suelen compa- · mi huésped, a quien todos nama-
~rl~~~~J:/'°!f~;{!oc~~q~~!~V:;_· ban Diilgo por el pelo rubio que 
habría marchitado al · colocársela. ~~;~:J!! ~tiS~~~l, por sus-largas 
Junto a _aquella riluj~r increíble -Un muchacho cuyos dientes re­
Que se ll':1-maba Liana. · saltaban en · su rostro de ébano, 

ha~f:' J~ i:'.:'el'J::'~~a~ª1~: !~ t~~ ~fñ~~~f~n•, cuyo apell!do 
sas en_: el mantel arrobada-·en la inglés nunca cesó de ser ·para mí 
contemplación der ama de- la c8.sa-: una ·sorpresa; se dejó caer en una 
Juntas· dimos un -paseo por el lu• s;l.lla, y los ojos. de Liana lo siguie­
gar. Al regreso hablamos _ del vu-- ron. Aquello era algo realmente 
duismo-. Es ésta la· brujería de los indecente. La mujer parecía ofre-
i1:gd~f ¡:~~-~~~~ª u1~a ~~~~~ir~~; ~{:~ic:s~ ~r~ªd:~~oj~ep:~: ·ef~~= 
. francmasonería, pero . estalla en rido, pero éste esiaba a lo que pa­
. orgías ocasionales . cuando la es- rece más interesado en su cocktail 
·tación es propicia o los capataces de piña que en las -miradas que 
han sido particularmente exigen- se cruzaban -entre su esposa y et 
~~. . capataz. 

Cuando volvimos a la . casa Lia-· Durante las siguientes quince-
na, era Como un gato que se rela- nas _tuve atnpJia oportunidad de 
miera - los labios después de una estudtar a los tres. Era obvio que 
panzada de crema. Reclinado con- Liana se hall~b3. obsesionada por 
tra ·un pllar, verdaderamente ta- el mozo que manejaba a los tra­
pizado de flores en capullos, ha- bajadores hasta ,tal extremo, ·que 

~ :~ia~~o~ome~f!, ~:~o .;_R~{~;cJ:: g~:ef!ª qu~e~=~daba~!~r~a~~~~ri~~~ 
reció que por lo menos· tenla ~res también le temia, y había mo­
cUar-ta._s . partes . de ·sangre · indige- · nientos en que parecia arrimarse 
na. Eta: joven, trigueño y e~be:lto a su maridó como buscando su 
y su aspecto sugería la indolenéta única protección. 
y la brutalidad. Nunca la vi en brazos del ca­
- -Este ~s el señor .Nelson, mi .pataz, quien habitaba úñ.a _casa 
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al"borde-. del ·~rupo de edificios Que 
yo suponía era un aldea. Estaba 
cubierta por 1a·1,;costumbrada en­
redadera y dettás -de ella habia 
un esl)eso bosquecillo de palmas. 
A menudo. por las tardes, cuando 
Dingo se iba a caballo a recorrer 
las plantaciones extremas, Liana 
bajaba a casa del cab9.taz, y ·cuan.­
do regresaba le brillaban los ojos . 
y se movia como _una persona que 
estuviera·· bajo la influencia de 
las drogas. 

Todo su aspecto ei-a tan raro 
que comencé a pensar si no habría 
en eso ·a1~0 más que la pasión de 
una espléndida criatura sem~-sal­
vS.je ·por otra. Para entonces ya 
me había convencido yo de que lo 
mismo· Liana que -su amante te­
nian en las venas sangre de co­
lor: pero en el. caso de ella la 
veta debía datar de muchas ge­
neraciones atrás y sólo añadia 
esplendol'._J a su belleza. 

Una noche· que no podía dormir­
me, me fui a la terraza principal 
que solía utilizarse como recibi­
dor. Desde allí me era-posible ver 
la casa del capataz. En ella se· 
movían varias figuras morerias. 
De pronto comenzaron a tocar un 
tambor entre las palmas. La luna 
brillaba d'e tal modo que se hu­
biera -pqdido leer con facilidad_ la 
más pequeña. letra de.imp.renta. Y 
a la luz de su astral reflector ob­
servé a un grupo de nativos que 
p.l parecer se disolvía entre 1a·s 
palmas. 

-¿QUé estarán haciendo? -
pregunté ,il dia .siguiente a Dingo . . 

¡~; 
~ - ·: - _1 

·<i 
-Es la luna llena-se llinltó a' Í 

contestarm~. Alguna de sus su-;1· percheria~ proyectan. Parece que , 
Nelson no puede imoedírselo. , 

-No son supercherías--excla..: : 
mó Llana con·· voz tan estridente.4 
que parecía un grito.~Es algo ho>., 
rrible , infernal, pero se apodera,. , 
de una. ¡Oh .. . !-Y pronunció la :1 
última nalabra con un estremeci• H 
miento llevándose las manos a la t 
cara y mordiéndoselas. ;"j 

Simultáneamente Din~o corrió ,,~ 
a su lado y la levantó como si ., 
·fuera u_il niño. · ~-· ~~ 
le~~~ta bien, chica, no te , ,mo- ~ 

Los dejé abrazados y al marido 
mirando por sobre la cabeza de .' 
la mujer el resplandor del sol. Te- ,j 
nía la boca apretada. "Lo sabe to- ~i 
do", pensé yo·. · 1 

Al dia siguiente no apareció .el ·1 
señor Nelson. La plantación her• ,~ 
vía con la notiCia. Hasta la caña ,J 
de azúcar la murmuraba. Pero ., 
l9s negros andaban mohinoS. Se j 
apartaban cuando pasaba cual- ºi 
quiera de nosotros y ngs miraba~ ... 
por encima del hombro. Los cria-- · . 
dillos de la casa no cesaban de :J. 
musitar entre dientes. El globo de·. 
sus ojos parecía haber aumentado:' 
de tamaño. De repente se me ' 
ocurrió que todos, salvo mi hués- • 
ped .estaban llenos de temor . . :~ 
Liana andaba _por la casa con un 
pañuelo· enrollado en forma de 
bola que a veces se apretaba con- : 
tra los labios como si quisiera ~ 
ahogar algo que pugnaba por es- R,_ 
capársele. 

-¿Qué ·1e ha ocurrido al señor·.,\· 
!;'elson ?-pregunté a Dingo al .. 
atardecer. ·i 

Este había bebido lo suficien• ,:t 
te para quebrantar su habitual re.- ,;F 
serva. ·ij 

-Le he dado una soberbia pa- 0 
liza. Necesita.rá lo rpenos un mes ~ 
para reponerse y uno o dos año~1; 
para olvidarla. :.~ 

Yo pensé ·que nunca la· .olvida- · 
ría. (Continúa e!' la Pág. 
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Berlín despterta.-Una foto sorprendente.-La "Freikorperkultur" . -Un señor que no cierra sus ventanas.-Los orígenes del natu­rtsmo.-¡Guerra al traje!- El misteriQ , sexual . y _ la infa7!ci.a. 
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ON las ocho de la mañana. 
Los ómnibus y los taxis 
recorren en ambos sen ti dos 
la estrecha Fri drichstras­

s , ajo la mirada v1gilante de 
un policía con casco. Por las ace­
ras van los viandantes con paso 
apresurado, silenciosos y rápidos. 
Suspendido por sobre del cruce de 
las calles como una lámpara fes­
tiva, una señal eléctrica alterna­
tivamente roja, amarilla y ver­
de, regula la circulación . Los 
chauffeurs obedecen dócilmente 
su orden muda. 

La capital del Reich acaba de 
despertarse y el pueblo · berlinés 

· se dirige al t rabaj o. 
Hace cinco minutos solamente 

que estoy en Berlín y. ya contem­
plo el espectáculo de la Friedrichs­
trasse, con sus tiendas tan lim­
pias que uno se pregunta por qué 
se obstinan las jóvenes sirvien­
tes en limpiarlas más. Frente a 
mí, la entrada del Untergrundahn 
(subway) vierte y aspira en cho­
rro continuo la ola de pasajeros, 
dentro de un silencio impresio­
nante que solo perturban, de 
cuando en cuando, las bocinas y 
los claxons. 

Y mi espíritu evoca insconscien­
temente la imagen de ese París 
ruidoso que dej é ayer, de ese Pa­
rís alegre, en el que resuenan las 
carcajadas de las midinettes y las 
exclamaciones burlonas de los 
Vendedores de periódicos ... 

Pero una mano se posa dulce­
mente sobre mi brazo y me trae 
nuevamente a la realidad. Me 

CARTELEI 

vuelvo. Un hombre, vestido con 
soberbio uniforme, está a mi la­
do, y ¡oh, milagro !, habla. ¿Qué 
quiere? ¿Es acaso un policía que 
me exige ya el pasaporte? 

No; se trata simplemente de un 
limpiabotas. Ha advertido mis za­
patos sucios y solicita el insigne 
honor de devolverles su brillo. 

Yo accedo de buena gana y 
mientras el limpiabotas, inclina­
do sobre mis zapatos, realiza su 
humilde tarea, miro en torno mío. 

Entonces se acerca otro indivi­
duo. Este no usa, como mi lim­
piabotas, uniforme reluciente. Vis­
te un tra.1e gris v usado, pero su 
cráneo está cubierto también por 
un kepis azul. 

Bajo el brazo trae un paquete 
de revistas ilustradas. Con auda­
cia ~e pone antes los ojos una 
y compruebo con asombro que la 
portada de esta publicación osten­
ta un~ extraña fotografía. 

- H übsch, nicht wahr (boni.ta, 
¿verdad?)-me dice el recién lle­
gado con aire de convicción. 

Aturdido le contesto con un mo­
vii:niento de cabeza afirmativo. La 
fotografía representa una Uenda 
levantada en pleno bosaue. Fren­
te a la tienda están cuatro per­
sonas totalmente desnudas: tres 
mujeres y un hombre. El homb.ie 
inclinado hacia adelante recoge 
maderas, secas, sin duda oara en­
cender el fuego. Y la fotografía 
no pierde ningún detalle anató­
mico. Por el contrario, se juraría 
que ha sido retocada para mostrar 
mejor. al público lo aue la moral 
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aconseja tapar. El traje de las 
tres mujeres no es menos libre. 
Una de ellas en pie, lleva en la 
mano un jarro de a~ua que ha 
debido llenar en la fuente cerca­
na, v las otras dos. en cuclillas, 
de frente una y de escalda la 

~~!éd~~tl~r g~~~ ~~e~1~óunnac~= -
pa de legumbres. 
-¡Hum!-digo yo-muy intere­

sante en efecto. 
En ese momento advierto a al­

gunos pasos la presencia de un 
agente de policía. 

-Cuid~do-le digo al vendedor. 
-Un oolicía. 

El hombre, sorprendido, vuelve 
la cabeza y, al ver al represen­
tante de la autoridad no escapa 
discretamente como lo esperaba . 
yo, sino que le da los buenos días 
con estas palabras, pronunciadas 
en tono tranquilo: 

-;Gut Morgerz,! . 
El policía . e-entesta al saludo 

con tono piotector y continúa im-. 
pasible ~u: camino. · 



-¿Es nue estoy dormido? Ten­
"ko ganas de pelUzcarme para ver 
si no· sueño. 

-¿Cuánto? l 

-Cuarenta pfennigs, mein Herr. 
Busco en el bolsilló y saco cua­

tro piezas, que entrego al vende­
dor a cambio de la revista ilus­
trada. Pespués satisfecho, me di­
ce adiós y se va a proponer sus 
periódicos a o.tr<! c}_iepte. 

Hace diez minutos que estoy 
sentado en el caté Konig fuman­
do un cigarrillo de boqullla do­
rada (lo cual no es un lujo en 
Alemania, porque no hay otros). 
Junto a mi a lemanes de cráneo 
raspado, con enormes tabacos en 
la boca, instalados en slllones de 
color rojo vivo, hablan de sus ne­
gocios con gestos rudos y voz 
¡zruesa. Porque si las calles . ele 
Berlín son silenciosas. los cafés 
por el contrario son muy ruidosos. 

Pienso ahora en cuanto he vis­
to desde mi llegada a Berlín. Las 
fotografías me obseden.. En va­
no trato de olvldarlM, porque 

'vuelven a mi imagina'ción y n\e 
entran unas ganas locas de sacar 
del bolsillo la revista que compré 
en la Fri-edrichstrasse. 

Y en realidad, ¿quién me lo im­
pide? No creo que llame la aten­
ción a mis ·vecinos, ya que estas 
revistas se ven en todas partes, 
hasta en las peluquerías de se­
ñora. 

Mis escrúpulos me aband_onan 
y deseoso de satisfacer mi Curio­
sidad saco la revista del ·bolsillo 
del abrigo. Una ojeada y com­
prendo inmediatamente por qué 
está autorizada en Berlin la ven­
~• _<!e __ es_to¿_]<erlódlcos y _¡,qr __ q~ 
a nadie ofenden las ilustraciones 
que tanto me chocaron al princi­
pio. Esta revista es una revista 
serla, de lo más serio, y no una 
publicación .clandestina como yo 
había supuesto. , 

se llama " Licht-Land" y es el 
órgano oficial ' de la Liga para· -la 
Institución de la Vida Libre, cuya 
divisa es: "Libertad para el hom­
bre y libertad para su cuerpo". 

Los textos son simples informes 

Desde este trampolín rtí.sttoo, los 
tre11 nudt.ttas 11e entregan a to-

l
da suerte de e1ercicioa gfmnd11-
ticos antes de lanzarse a la.! 

agua.!. -

sobre las reuniones de la Liga y 
las ilustraciones son fotografias 
tomadas d u.ran te esas reuniones, 
que se efectúan al aire libre. . . y 
sin traje. 

Recuerdo entonces haber oido 
habla r vagamente de esas socie­
dades en las que se practica el 
culto del desnudo, de esos ami­
gos de la naturaleza, que prete11:­
den que la ropa es un invento 
inútil_ y que el pudor es una hipo­
cresía disfrazada. 

P ero yo creía que esa clase de 
deporte se Practicaba en pequeña 
escala _y que. hostigadas por la 

policía y los defensores de la mo­
ral, esas sociedades llevaban una 
-existencia efímera, o habían muer 
to desde hacía tiempo. 

Mi ~rror era grave. La multitud 
de publicaciones consagradas a 1::4 
cultura del cuerpo libre lo de­
muestra ampliamenté. Para que 
sean . tan· numerosas y tan ricas, 
es necesario oue el culto del des­
nudo haYa adquirido en Alema­
nia una extensión formidable. 

Mi curiosidad se excita y miro 
con interés a los consumidores 
que me rodean ... 

Ese joven matrimonio burgués, 
que toma t ranquilamente el des­
ayuno, ¿formará parte de alguna 
agrupación nudista? 

Aquel señor gordo, de cara se­
ria, que lee el Berlin·er Tageblatt 
mientras fuma su cigarro, ¿irá el 
domingo a reunirse con las mu­
jeres y los homb;-es . desnudos que 
fetozan libremente -en ·1os Jardi­
n es privados de los alrededores? 

Aquella .jovencita de sonrisa in­
genua ¿se muestra acaso desnu­
da, a las orillas del Sprée o de los 
lagos de Potsdam, ante robustos 
mozos tan ooco vestidos como las 
estatuas del Luxemburgo? 

Aquella pareJa de cuadragena­
rios obesos y sin gracia, ¿expone 
a los rayos del sol sus dos cuerpos 
desnudos? 

¿ Y por Qué no ? 

He ahí cómo me vino la idea 
de investigar esas preguntas tur­
badoras y de hacer este reportaje 
que hoy oresento al público, es­
forzándom';'! en permanecer impar 
cial hasta lo último. Contaré sim­
ple y sinceramente lo que han vis­
to mis ojos. Y a los lectores, el 
juzgar si los adeptos del, culto del 
desnudo tienen o no tienen ra ­
zón. 

Los mozos de café son, en todos 
los países del mundo, la providen­
cia de los periodistas en busca de 
"tips". Los de Berlín no son una . 
excepción a la regla. Lo saben to­
d' ---~en todo, y ~ - cambJo 

Mientraa el velero navega scibre laS 
agua.! inquietas, es curioso ver a los 
nudt.,ta.! manteniendo el equilibrio y 
·cantando a todo pecho sus ca'nciones. 

de una pequeña propina estáti 
siempre dispuestos a ofrecer sus 
conocimientos y su ciencia. 

¿Quiere usted un buen "tip'~ 
para la tercera carrera de Aut.e.~J! 
El mozo de café berlinés t se_¡, ló 
dará en el acto, a pesar de loS 
1,100 kilómetros que le separan del 
Bosque de Bolonia. ¿Les parece 
inverosímil esto? Pues sepan que 
en la capital alemana existen, co­
mo en otras grandes ciudadaes, 
oficinas que se llaman "Sport de 
París" y en las que se sigue ca­
rrera por carrera los event.os hí­
picos de Longchamps, Maisons­
Laftitte, Vincennes, Saint-Cloud, 
etcétera. · 

Pero 'esto es otra historia, como 
dice Klpllng. 

Quedamos, pues, en que inte­
rrogué a un mozo de café. del ca­

(Continúa en la Pág. •61 ). 

B•to11 4o• bellos efemplore11 IU mUJefea 
· que practWan el nudt.mo, parecen pro­
t,ar que ni .rensttlilídad e11td a pMtebo . 

(Uupina.t. 
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DIA DE REYES . Ahí te­
nemos ulla tradición que su .. 
pervive. Y supervive sagaz-­

mente, a despecho de las in,nova-
ciones nórdicas, que han puesto a 
Santa Claus a circular, con sus 
barbas de nieve y su humanísima 
venerabilidad de abuelo. 

Para el gozo infantil, poco im­
porta que el juguete proceda de 
un Santo o que venga desde Jeru·· 
salén en las jorobas míticas de los 
camellos de Balcasar, el negro; de 
Melchor, el sombrío, o de Gaspar, 
el indulgente. (Este Gaspar cuya 
disposición benévola, rescata a los 
chiquillos traviesos la dádiva per·· 
dida). Pero los Reyes Magos ha­
~en su puntual aparición cada seis 
de enero, y cierta filosofía crema­
tística ha revelado a lo:;, padres que 
la visita de Sanca Claus, diez días 
antes, no reporta beneficios con·· 
crctos. 

Desde luego, que es mis fácil y 

· más accesible a la economía do-~ 
méstica obsequiar en nombre de 
uno, que no en nombre de tres; 
pero los nill.os tienen cierta lógica 
simplista que les revela l'Scueta­
mente las verdades, y también ad­
vierten con intuitiva perspicacia que 
tres Reyes Magos deben tener un 
fondo común de reserva superior al 
del pobre viejo que se deja desli -­
zar por la nieve . 

Así es posible que desaparezcan 
entre nosotros la tradición pascual, 
la tradición carnavalesca, el gusto 
por los conceptos heredados y por 
las aficiones pretéritas · A eso se 
le llarña progreso . Socialmente el 
cubano no es hoy lo que fué. Aquel 
prurito de competencia galante, 
aquella gen eros i dad expansiva, 
aquel ceremonioso alarde de corte­
_sía, de finura, de halago, ha huí­
do, en una dispersión que hasta 
borró las huellas. Y queda, apenas, 
una fría y afectada actitud de ur­
tanismo escueto, rígido, lleno de 
inhibiciones y que se regula por 
cierra disciplina practicisra que in-­
tercambia rigurosamente los hala­
gos. 

Las familias concurren a los ho­
teles en partidas organizadas, ocu­
pando mesas que se ajustaron tres 
días antes, especificando local, ín­
dole del menú y ascendencia del 
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prorrateo. Hasta las apetencias cu­
linarias se fijan de esta suerte, de­
terminando a cada paladar del con­
vite el manjar inevitable que entre­
tendrá su gula. 

Todo país conserva arraigada­
mente su baile congénere. En Cuba 
el <lanzón y la danza van enterrán­
dose de modo patético entre las 
nieblas del pasado. Todo lo que se 

baila es exótico. Y apenas si se 
transige con el "son", que tiene 
muy remoto su origen y que trae 
reminiscencias· algo primitivistas de 
las anchurosidades del vaile negro. 

¡Qué más! Si hasta el cigarro, 
tan incomparablemente fragante en 
nuestro suelo, es hoy producto pro­
pio de los belfos humildes, porc¡ue 
roda la aristocracia social prende 

YA RDLEYGRAMA S 
POR HERBERT O. YARDLEY 

( Autor de la "American B lack Chamber"J. 

Leonard Russell estudiaba criptografía con Allan Crossle, 
el mago de las cifras, químico y ex miembro de la Ccimara Ne ­
gra Americana. El primer trabajo práctico de Russell fué 
el resolver el mensaje escrito con tinta simpática que los rayos 
ultravioleta descubrieron en la camisa de la espía alemana 
Marion Graham, cuando ésta penetró en los Estados Unidos. 
Russell encontró la solución "Destruyan- Canal Panamd" to­
mando cada letra del mensaje cifrado y escribiendo debajo, 
en columna vertical , todo el alfabeto : 

BCQ RPS VYL AYL YJN YLY KY lci/rai 
cd rsq t :rzm bz m zk ozm zl z 
Des t r n y a n Can al Panamá rmensajeJ. 

-Una vez en Washington-dijo Crossle continuando la his­
toria de su espía- Marion Graham cambió con frecuencia de 
h<;itel y de_ nombre. Por ~!timo, segura de que habíamos per­
dido su ptsta, permanecio en el Hotel Oban bajo el nombre 
de Marion Henderson. Al día siguiente despachó una carta 
a una r;f,ireccióri secreta. Nosotros la interceptamos y la abri­
mos cuzdadosamente. La carta firmada por Marion Henderson 
era inocente .lJ cdndida, pero el vapor de Yodo nos permitió en­

·contrar en un borde del sobr e huellas de escritura secreta 
Co.Piamos entonces el mP-nsaje escrito en tinta simpática , eli~ 
minamos toda huella de n:iestra intromisión, volvimos a cerrar 
la carta y la echamos al correo. El mensaje secreto estaba ci­
frado. Decia: PTDQH CNGNS DKNAZ MRZAZ CNTGT YMKSC 
PRYQG CKNPC RSWY. 

- Y eso ¿cómo se resuel ve?- preguntó Leoiiard . 
- -En la misma forma que el primer problema-contestó el 

ma_es~ro, volvi(!ndo a sus extra,las probetas y a sus productos 
quZ1mcos multzcolores .- Pero recuerda que no siempre aparece 
el mensaje en la misma linea horizontal. .. 
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en sus boquillas el que nos viene 
de fuera, saturado de alquimias in­
confesables y con etiqueta de ex --
portación ' 

La Navidad nuestra es simple­
mente la Navidad sajona. Se copia 
indecentemente el modelo exótico. 
Y en vez del cerdo racial, tan con­
gruente a nuestra psicología, devo­
rado entre villancicos, se va de 
smoking con una temperatura que 
achicharra, a comer en el 11garden 
roof" eri.tre fox,es desarticulados, 
mayonesas fétidas y ucakes" indi·· 
gestos . 

Parejamente, el carnaval es un 
desfile lúgubre de carrozas pinta­
rrajeadas y de automóviles repletos 
de una estridencia que se aburre. 
Y a no se ve una · máscara. Los 
hombres van con sus caretas coti­
dianas en la clara conciencia de que 
no serán jamás reconocidos.. . Las 
comparsas típicas apenas si super­
vivirán en la danza tan bellamente 
descriptiva de Lecuona. Y de aquí 
a cinco años, el carnaval habanero 
se reducirá a una competencia in­
dustrial de automóviles, que irán en 
caravana a demostrar el mejor cha­
rol de sus vehículos. 

Sólo el día de Reyes perdurará 
con una emoción renovada. Y -per­
durará, porque la nillez, todavía 
limpia de roda sugestión de arti-­
ficio, es más fuerte en unidad mo-· 
ral que toda nuestra desintegrada 
muchedumbre. Para la imaginación 
infantil, la cara~ana de los Reyes 
Magos no puede detenerse, dejando 
el paso al viejo tembloroso que se 
desliza en su trineo. El niño, en 
Cuba, no justifica a Santa Claus. 
Lo halla demasiado simplista con 
su birrete rojo y con su barba de­
mocrática, ran familiar a los men­
digos. Los tres Reyes Magos, opue.s-'­
tamente conservan todo su pre"sri­
gio de leyenda. Tienen el perfume 
simbólico de las rosás del paraíso. 
Y esos tres ca!,Iléllos, cargados de 
presentes, ~ asocian dulcemente al 
nombre de Jesús; traen a la mente 
rngeptía un me~saje de la gracia 
diVina y contribuyen a descostrar 
un poco el alma humana de esas 
densas capas de materialidad que 
la s~focan y que hacen tan melar.~ 
cólico el espectáculo de la univer­
sal podredumbre. 



de la 

A la entrevtsta del sábado, en la ca.sa de Cliar­
le, Aguirre, siguieron la.t ezcarcelaciones del lu­
ne3. Sin embargo, es df/icil encontrar una genu,i­
na relación de cawalutaa entre ambos aconteci­
mientos politico.t. La$ /ra:Jes d.e cordialidad y las 
afirmaciones airadas se suceden con tanta rapi­
dez que al 3fmple espectador le u dificil. formar­
se 1uicio de la situcci6n para saber lo que puede 
e,perar de ella: La me1or actitud en estos casos 
es la de la e1pera, una upera tranquila, serena, 
un poco e.Jciptfca en lo que a lo.1 hombrea se 
re/iere y plenamente optimista en cuanto con­
cierne a la ejecución. ineluctable de la., leyes eco­
nómicas 'Y sociales. Por fortuna, hay tiempo .. 

• 

Mario MENOCAL Jr., prendido en Río Verde (Pi­
nar del Rfo), junto a su padre, el Mayor General 

Mario G. Menocal, 'Y libertado el lunes. 

El coronel .4urelfo HEVIA , aprehendido en uno 
Jannacta de Coló1t cuando ae enco,ttraba en/er­

. mo, v ¡meato e,i li ~ertad ahora. 

-

He aquf a los per&ona1es que se reunieron el sábado en la re.t idencia del coronel Charle., Aguirre para 
dbcutlr los p,oblemas políticos de la Repllbllca. En primer término. el presidente. Gen. MACHADO, cu­
ya politica filé el tema de la conversacióu; a s11 derecha. el doctor FERRARA, el s11til int:irprete de 
Machla11elo, que reedtta en Cuba sus ne9aciacloncs diplomdtica., de Wa.,11in9ton, porque no se resigna a 
ser. en 11uestra politica, un personaje secundario; abato. d se1lor J1ta11 G11alberto GOMEZ, 11no de los 
/1111dadores de la Unión Nacionalista, amigo de Mlnde;; Pe,1ate II de Me11dieta, y a su derecha, el doctor 
Cosme de la TORRIENTE. ste111pre práctico .. ,iempre razonnblc. siempre consciente-como buen diplo­
mático,-del valor del "/ait uccompff• . Los tCfmi1103 de esta entrevista permanecen en el secreto má.Y 
pro/1mdo, porque ninguna de las partes se ha creído ob/i9adc1 a e11trc9arlos a la opi11ió11 pUb/icu. 

■ 

-- El coronel Roberto MENDEZ PERA.TE. 
aprblonado en la provincia de Santa Cla­

ra JI pueato en libertad el lune3. • 



ADA perturbaba la paz de 
las primeras horas de la 
mañana en la pintoresca 
colonia cinematográfica de 

Brentwood Heights, adorable su-
burbio de Los Angeles. 

Pero el temor a sal taba al hom­
bre que corría sofocadamente por 
delante de las puertas de aque­
llas espléndidas residencias. Mi­
raba furtivamente en torno suyo. 
En una oportunidad, cuando · un 
automóvil penetró a lo largo de 
aquella vía, se escondió en un 
macizo vegetal, j unto a una·cte las 
aceras tan sólo para echar a co­
rrer nuevamente, vacilando con 
pasos cansados. 

Al fin pareció que ha bía llega­
do a su destino. Vaciló hasta lle­
gar a una puerta enrejada, situa­
da ·a1 fin al de un sendero empe­
drado. 

Se agazapó un momento junto 
a otro macizo vegetal que adorna­
ba la entrada. Después con su res­
piración agitada, se inclinó dé­
bilmente Contra la pesada puerta 
y penetró al interior. 

Mirando después a su alrededor 
algo interrogadoramente, ante la 
vista de la belleza oue se exten­
día más allá de aquel muro, se 
adelantó hacia la puerta de aquel 
encantador hogar que se levan­
taba allí. 

Su mano buscó el botón del 
timbre, pero sus ojos estaban 
vueltos hacia la puerta de entra­
da, como temiendo que pudieran 
se~uirlo hasta la es~ondida segu­
ridad de aauel lugar. 

Al principio no hubo respuesta. 
Volvió a tocar nuevamente y otra 
vez más, casi frenéticamente. 

Después se abrió la puerta. Ha­
bia una criada tras ella, que re­
trocedió un paso ante la pavorosa 
figura del hombre. 

El individuo, con la respiración 
todavía alterada ,· luchó por pro -• 
nunciar unas cuantas palabras. 

"Mr. Fairbanks", murmuró bron 
camente "el jov~n Doug Fair­
banks. Deseo verlo". 

"¿Cuál es su nombre?", preg·un­
tó la criada. 

"No me conoce". 

Q~¡ug~!~~e ut~er1e?~.e~\~1!'i~t16ª~: 
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lncltnado al principio a recha.:ar con 
sarcasmo el relato, Douglas FAIR­
BANKS Jr. escuchó con asombro mien­
tras el hombre misterioso refería los 
detalles del siniestro complot para se-

cuestrar a &u e&J)()&a. 

Una f igura siniestra, ominosa, furtiva, corría a través de un alba 
en Hollywood, portando un mensa;e que llevó el terror a los que 
lo escucharon.- ¡Secuestro! ... Y la encantadora Joan Crawford 
debía ser la víctima.-He aquí, por primera vez, la emocionante 
historta de cómo pudo evitarse difícilmente una catástrofe.­
El asombroso relato de los " r.aqueteros" que tratan de hacer 
presa en los reyes y las reinas de la capital de Cinelandia. 

criada algo molesta:. "Mr. Fair­
banks no recibe a nadie a menos 
~;a 9.ue se sepa qué es lo que de-

"Dígale que es un asunto de vi­
da o muerte. Dígale que tiene que 
verme. Es algo que se· refiere a 
Mrs. Fai rbanks ... Joan Crawford" 

Algo del tono y el aspecto de 
aquel hombre impresionó a la 
criada. • 

"Espere aquí", dijo. "Se lo co"­
municaré". 

El hombre se retiró nuevamen-

t e -a un lado de la puerta así que 
la .ioven desapareció. 

En el saloncito del desayuno de 
su hogar de Brentwood Heights, 
Joan Crawford, encantadora fa ­
vorita de Hollvwoo.1 y su joven 
esposo Doug Fairbanks, Jr. es­
taban sentados desayunando con 
Alla n Vincent, otra figura de la 
cinematografía parlante, que era 
su in vi tacto. 

P e pronto la doncella apareció 
al lado de Fairbanks. 

"Hav un hombre a la puerta", 

Fotograftados en un vtafe de -fn.1peccfón, Doug FAIRBANKS y Mar11. PICKFORD 
aparecen aquf con el Alcaide JOHNSTON en San Quent1n, la penitenctarfa en la 

QUEII los bandidos que intentaron .1ecueatror a Mar11 ~fimplen &u.s sentencias. 
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anunció. "que quiere ve"rle. No 
quiere dar su nombre. Dice QUE\ 
no importaría nada". 

"Usted sabe que nosotros no re­
cibimos a· de~conocidos", dij o rá­
pidamente Miss Crawford. 

"Pero es que dice oue se trata 
de algo muy importante", insistió 
la joven". _Dice que es acerca de 
usted . .. , un asunto de vida o 
muerte". 

";,Quería verme a mí?", pregun­
tó la bella estrella. 

"No, quiere ver a Mr. Fairbanks. 
Dice aue le orecisa verle". 

"Iré vo", dijo el joven Vincent 
servicial. 

"Iremos los dos", dijo Fairbanks 
firmemente y Juntos el invitado y 
el dueño de la casa se· ·dirigieron 
a la ouerta. 

Vieron a· un hombre que mira­
ba fur tivamente cuando se acer­
caban. 

"¿ Usted quería verme?", inte~ 
rrogó el joven Fairbanks. 

"Sí", murmuró el desconocido. 
"Tengo que hablar con usted ... 
donde ... donde no puedan oirnos.". 

"¿No podemos habla r aquí?", 
auiso saber un poco impaciente 
Doug. 

"No. No. Tengo pliedo. Me cas­
tigarán si me ven aquí". 

"¿Qué es lo que usted quier~ 
decir?" Fairbanks dió un paso 
hacia atrás mientras hablaba Y. 
condujo al desconocido hacia un 
rincón del hall, dentro de la cn-

1sa Vincent se mantuvo al otro 
lado del visitante. 

UN COMPLOT SINIESTRO 

"He venido corriendo", dijo el 
desconocido mientras se secaba el 
sudor de la frente nerviosamente. • 
"He venido aquí directamente 
desde Texas, y corriendo desde la 
estación". 

"Bueno, hable, hombre. ¿Qué es 
lo que usted quiere decir?" La na­
ciencia de Fairbanks estaba des­
apareciendo rápidamente. 

"Es un complot para un se­
cuestro. Están proyectando se­
cuestrarlos a usted y a Mrs. 
Crawford ... para pedir un resca­
te. He venido para decírselo a us­
tedes. M~ matarían si ~upie.c;en 
que yo estaba aa_uí". 

Fairbanks estaba inclinado a 
considerarlo como una broma. Pe­
ro el joven Vincent vió inmedia­
tamente el peligro. 

"Dé.iale que cuente el asunto'', 
dijo, "antes de que tomemos al­
guna decisión. Recuerda_ a tu pa-



Qre y a ... ·Mary. Iban a matar a 
Miss Pickford o a cortarle el ros­
tro desfigurándoselo para toda la 
vida". 

"¡Pst!", dijo Doug Jr. "Joan 
no debe enterarse de esto. Conti­
núe. Díganos todo lo que sepa". 

"Yo me encontraba en Texas", 
dijo el desconocido. "Y aconteció 
que me enteré del complot : Iban 
a llevárselos a ustedes en au~~ 
móviles separados. . . sorprendien­
dolos cuando viniesen del estudio 
Y después iban a retenerlo a us­
ted hasta que el estudio diese una 
gran suma de dinero. Dijeron que 
era una cosa segura, porque us­
tedes dos estaban traba.1ando en 
películas y que le costaria mucho 
más dinero a los productores si 
desapareciesen unas cuantas se­
manas". 

coH:~\~~a F:~r~~~k;á1~b~a'!~ •~Y 
qué pasaría después?" 

"Descubrieron que yo les esta­
ba escuchando. Y me dtJeron que 
me costaría la vida" . . 

"Bueno, nosotros le daremos 
una oportunidad para que conser­
ve su vida", me. dijeron. "Usted 
tiene que entrar en el negocio con 
nosotros. Pero si descubrimos que 
usted está jugándonos una mala 
pasada, ya usted sabe, prepare su 
entierro'\ 

"Les dije que si, todo lo que 
fuera necesario para evitar que 
me matasen en, aquella oportuni­
dad. Y continué con ellos. Pero en 
la primera oportunidad que se me 
presentó me hui. Y he venido a 
advertirles a ustedes. Me mata­
rian si me encontrasen. Por tan­
to usted tiene que hacer algo. MI 
vida y la seguridad de ustedes es­
tán en pellgro si no interviene la 
policía". 

Hubo un pequeño grito cuando 
el hombre terminó. Joan Crawford 
había salido del salonclto del des­
ayuno y había oído la última par­
te de lo que había referido aquel 
hombre. 

"Doug!", dijo, '1qué es esg?•:, 
''Nada, un cuento para ninos • 

aseguró el joven Fairbanks a su 
esposa. "Está tratando ge asustar­
nos. Quiere dinero, segun, me pa­
rece". 

"No, Mr. Fairbanks. Le d(!Y mi 
palabra de honor. Me matar1an a 
menos de que ustedes hiciesen al .. 

go :is!avg~a~\~;d interrogó al 

hombre directamente entonces. 
Cuando hubo oido la historia 
completa·. se volvió hacia su es­
poso: 

"No nos hará ningún mal"; dijo, 
"darlo a conocer a la policía". 

Vincen t fué del mismo parecer. 
Miss Crawford cruzó el hall haS­

ta el teléfono, cerca de la puerta, 
y llamó. 

"Ternw que irme", di.1o el hom­
bre. "Tengo que esconderme''. 

"¿Por oué esa prisa?" aui!lio sa­
ber Mr. Fairbanks. "Sl usted pro­
cede limoiamente uste1 no ne-

'g ~*!~~ e~en~~etei:;1~~s de s~bí;~!tc~~~ 
yo los habia delatado y m~ ca%i­
garían antes de que la pot!cia lo> 
capturase. Aun cuanclo e~tuvies:? 
encerrado me casti,zarían ". 

, . 

El hombre. evidentemente, tenia 
un gran terror por su vida. Paro 
los dos jóvenes lo aq:uantaron has­
ta que llegó la policia. 

Una vez bajo la custodia poli­
ciaca el hombre volvió a hablar. 
Rogó ·a la policía que lo proteflie­
ra y fué encerrado en una cel:ia 
para ooder vigilarlo y. cuidarlo. 

Temblándole cada uno de sus 
miembros se ofreció a la policía 
para llevarla hasta la casa en 
que, decía, se proponian tener se­
cuestradas a las dos estrellas ci­
néma tográficas. 

Estaba casi paralizado por · el 
terror cuando fué colocado en un • 
automóvil y conducido hasta el 

lut~rSu1tó una casa vacia. El hom­
bre temblaba de miedo' en el auto­
mó.v.il mientras la p01icía rodeaba 
el lugai-, pero nada se encontró 
allí. No había huella alguna de 
que aquel lugar estuviese qcupado. 

LAS SOMBRAS AMENAZADORAS 

Después de algunos días el hom­
bre mistertoso fué puesto en 11 ... 
bertad. Rogó a la policía y a la 
familia Fairbanks que no revela-
ran su nombre. . 

Un poco ~ás tarde telefoneó 
nuevamente a la casa de los 
Fairbanks. 

"Sabe lo oue he hecho", mur­
muró frenéticamente la voi del 
hombre. "Han descubierto donde 
yo vivo y se lo han llevado to<!o, 
mis ropas y todo lo que oose1a. 
¿Podrían ustedes proporcionarme 
algún dinero para comprarme 
nueva ropa,?" 

::~.e F::: b~ia!f:f:t[::g:et ir:c:: 
tecttves ere California pará detener a 
Charlu Z. STEVENS. el dtrector men­
tal tu 14 pandilla que intentaba secue.t­
trar a Mary Pfckford, '11 lograr enmor-

lo a una celda de San Quenttn. 
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Llegando con precauctonea ha.tta eata 
pi,.erta, el informador murmuró la, no­
ttcta.1' del complot. que electrizaron a 

JOAN 11 a DOUG Jr. 

Fairbanks estaba convencido 
para entonces de que el su~to to­
do era una ficción de la imagina­
ción del hombre y se negó a dat 
dinero alguno. 

Pero Joan CraWford estaba en 
duda. _ 

Varias veces durante las sem~­
nas siguientes informó que habla 
tenido la extraña sensación de ser 
se~uida. 

Más tarde, nn dfa, nen~t.ró en 
·su casa de Bren twood Heights 
con la noticia de cuan cierta ha­
bía sido la amena-za. 

"Es cierto", dijo. "He sido segut .. 
da en todo el víai e hasta cn.sa. 
Un hombre oersittuló tni antontó­
vil en un sedan lig-ero, desde C1Jl­
ver City. No puedo oennanecer 
aquí un minuto má.j:j. Teno-o mtP--. 
do de todas las sombras que. veo". 

Dou,r Jr. todavía estaba Incli­
nado hacl~ la·"dnda.. Por lo me­
nos no dió muestras d~l temor 
que había hecho presa de. su en­
cantadora esposa. 

Pero el más ioven ñe la f~untUa 
(Continúa en la ·Pág . . s1 "J. 
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EN EL CONGRESO.-EI ministro de Estado, señor LERROUX. imponiendo el Collar 
de Isabel la Católica al presidente de la República, señor ALCALA ZAMORA, in ­

mediatamente después de la jura del ca rgo. 

El preside1~i ~ de '" República española, ~crior ALCALA ZAMOR'.'4, y e! presi­
dente de las Con•,.,·. se11or BESTEJR,0, e,, ,:,f coche que condu10 al ¡efe del 

Estado desde el Congreso al Palu.cio de Oriente. 

Un aspecto de la escsilinata del Cor7greso español al salir ~1 presidente 
de la República para dirigirse a Palacio. en compafda del presidente de las 

Cortes Constituyentes. 

El presidente de la República selior ALCALA ZAMORA. co1i la Mesa en pleno 
de las Cortes, que le comunicó su elección para el cargo supremo del Estado. 
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La comitiva del pre&fdente de la RepUblica al pai ar Por la Puerta del Sol. 
•Nóten&e lo& vbtosos unttorn¡.es de la nueva Guardia Presidencial, que sustituye 

al Real Cuerpo de Alabarderos. 

G racias a la diligencia de nuestro representante en Madrid podemos ofrecer 
a nuestros lectore& esta informac'lón gráfica completf.tima, de la toma de 
posesión del primer presidente de la segunda, RepUblica espa,1.ola, Don 
Niceto A lcald Zamora. Estas son las primeras fotografías de dichos actos 

que llegan a Cuba, anticipándose a toda la 'prensa gráfica espatlola. 

EN B ARCELONA.-f:l presidente de ia <S-eneralidad, señor MACIA , se despide desde 
eL t ren que le condujo a M adrid con objeto de tomar par te en la elección del 

iefe del Estado. 

Jln· aspecto de la 11rnltitud que aclamó al presidente de la Rcp'ltblfca cspai\ola 
cuando éstf!l &e asomó al balcón del Palacio de Oriente para presenciar el des­

file militar. 

(Fotos Especial). 

Regulares de caballería de la& tropas marroquie., que dc&filaron frente al Palacio 
pre&idencfal de Madrid, poniendo 1ma nota -de color · en la parada. 



los fntrebastidores de la Historia 
C

UANDO Napoleón nombró 
al Mariscal Soult coman­
dante supremo de la gue­
rra contra España, le es­

cribió: "Hay guerras que llegan 
a ser decididas no ,tanto por la 
Infantería, la caballeria y la ar­
tillería como por el espionaje, por 
cuyo motivo el general en Jefe de 
las fuerzas armadas ha de tener­
lo calculado como uno de los fac~ 
tores principales de la guerra 
misma". · 

El gran maestro de las batallas 
hablaba por experiencia, porque 
tanto durante la paz como du­
rante la guerra había sabido ser­
virse de esa fuerza secreta y tre­
menda que es el espionaje para 
obtener sus propias victorias y 
éonsolldar su poder. 

A propósito de Carlos Luis 
Schulmelster, de quien Napoleón 
dijo a Murat: "Este hombre debe 
tenerse en tan ta consideración 
como un cuerpo de ejército de 
granaderos", se refieren historias 
mara vlllose.s. Ha dejado memorias 
asombrosas, cuya autenticidad es­
tá garantizada por una represen­
tación de Fouché, el famoso Mi­
nistro de Policía del Emperador. 
Uno de los · golpes maestros de 
Bchulmeister consistió en ofre­
cerse al general austriaco Mack, 
en Ulm, como espia contra los 
franceses, persuadiéndole, al re­
greso de una misión fingida, de 
que Napoleón no pensaba atacar­
lo, con el resultado de que una 
semana después el propio general 
fué hecho prisionero con todos sus 
soldados. 

Señalando a Schulmelster dijo 
Napoleón a Murat, en tono de bro­
ma: "Ahi tienes al vencedor de 
Ulm". 

El espionaje es tan antiguo co­
mo la guerra misma. De él se sir­
vieron hebreos, griegos, cartagi­
neses y cuantos pueblos les suce­
dieron. 

Con el tiempo el espionaje se 
perfeccionó, siguiendo el ritmo de 
la guerra, y también los medios 
para combatirlo. Durante el Qui­
nientos se usó ampliamente el sis­
tema de la "cifra" o escritura con­
vencional, y el gobierno veneciano 
se puso a la vanguardia de la 
ciencia criptográfica, pero los de­
rpás estados se sirvieron igual­
mente de ella. Los documentos 
más interesantes que.existen acer­
ca del asedio de Florencia. están 
escritos en cifra; las mismas car­
t~s de Ferruccio a los Diez, recien­
temente reimpr.esas . con motivo 
del centenario, lo está.n en su ma­
yor parte. El sistema criptográfico 
resulta bastante ingenioso y ello 
demuestra que cada comisario o 
magistrado llevaba consigo cuan­
do menos un secretarió experto en 
el manejo de las claves. 

La Gran Guerra puso de mani­
fiesto cómo y cuánto estaba di­
fundido el servicio de espionaje 
(o inteligencia, como ahora se le 
llama), especialmente en ciertas 
nacionales que aspiraban a una 
hegemonía, si no mundial, por lo 
menos europea. · 

UN LIBRO EXCEPCIONAL 

.ri:stas consideraciones nos las 
ougiere la lectura del libro del 

rADTIC"I IC"I 

Precisar la historia es difícil. Hay problemas hístóricos que han 
· resistido siglos de ·investígactones y que, probablemente, no serán 
resueltos nunca. Pero si se trata de precísar la historia del es­
pionaje,1 las dtficultades se elevan a la quinta potencia! Este 
artículo contiene "algo" de lo "poco" que, muy de tarde en 

tarde, dejan traslucir los hombres del e,spiontz.je. 

Cor. Emll Seellnger, ex Jete del 
servicio de inteligencia en el ejér­
cito austriaco, que describe los 
procedimientos principales usados 
por el espionaje y el contra­
espionaje durante la Guerra Mun­
dial. 

Uno de los relatos más extraor­
dinarios que contiene el libro en 
cuestión es el que se titula "El 
hurto de un plan de avance". 

Refiriéndose a él dice Seellnger 
que vaclló largo tiempo antes de 
creerlo verdadero, aun cuando le 
fué comunicado por uno de los 
mejores agentes del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del ex 
Zar, pero que más tarde pudo 
comprobar su exactitud con prue­
bas irrefutables. , 

La noche del 9 de abril de 1914 
un correo del coronel de E. M., 
Svankevlc y una personalidad po­
litica eslava condujeron desde 
Viena el plan de operaciones aus-

triaca contra Rusia. En agosto el 
avance de los austriacos se efec­
tuaba de acuerdo con ese plan. 
Consiguientemente el comando 
ruso que, por lo visto, conocía_el 
plan austriaCo, destacó sólo .' el 
ejército de Rennenkampf contra 
la Prusia Oriental, escasamente 
defendida, y envió contra los aus­
triacos cuatro ejércitos destina­
dos a rechazar más allá de la li­
nea Cracovia-Leópoli, hacia los 
Cárpatos, a los más débiles de 
Danki y Auffenberg; mientras los 
dos ejércitos de Bruslloff debían 
batir al de Bruedermann, inferior 
l. ellos en un tercio, cerrándole 
toda via de escape sobre Leópoll. 
El éxito de ese plan hubiera sido 
una victoria estrepitosa, que hu­
biera anticipado muchísimo el fi­
nal de la guerra. Pero el embaja­
dor francés Paléologue, con su 
agregado militar, general Langui­
che, pretendieron y obtuvieron 

MILLONES AL AIRE ... 
H e.aqu.{ la armazón del dirigible tnglés "R-100", construido hace un atlo a un_ 
costo de, mds de dos millones de pesos. Ht.io un sol.o vuelo desde Inglaterra aL 

Canadd y ya lo e&tdn de&tru11endo para venderlo como hterro vfe jo . . 
( Foto JnternattonalJ . 

que, para salvar a Francia fuer 
temente amenazada, se desenca• 
denase contra la Prusia orienta 
una ofensiva mucho más fuertf. 
que la preparada bajo el mande 
de Rennenkampf. Todas las ten­
tativas del comando supremo ruso 
para demostrar la ventaja de ani­
qullar a Austria se quebraron con­
tra la obstinación . de' Paleologue, 
gue amenazó con la supresión de 
los .créditos franceses, lo que hu­
biera Imposibilitado a Rusia pa­
ra continuar la guerra. Por con­
siguiente el ejército de Sasonort 
recibió órdenes de que a vahzara, 
en combinación con el de Rennen~ 
kampf, contra la Prusia Oriental 
y fué destruido por Hindenburg 
en Tannenberg. 

OTRO EPISIDIO ENTERES-ANTE 

He aqui Qtro episodio que re­
fiere Seelinger , tomándolo de la 
relación de un agente al jefe del 
servicio de informaciones del ejér-

ci~u~~~ie el primer año de · gue- 1 

rra recibió ese agente la orden 
de incorporarse al cuerpo de eJ ér­
clto del general Chvostoff, Este 
estaba fuera de sí: todo cuanto 
emprendía con sus tropas lo sa­
bian con anticipación los alema­
nes, que le suscitaban en el acto 
dificultades ·espantosas y graves 
sacrificios de hombres. Se hubiera 
dicho que el enemigo lograba 
leer sus pensamientos más secre­
tos! 

-¿Quién entra en conocimien­
to de vuestras órdenes, Excelencia, 
antes de que estas entren en pe­
ríodo de ejecución? 

-Sólo poquísimos oficiales del 
Estado Mayor y los ayudantes; pe­
ro no tengo la más remota sos­
pecha de ninguno de ellos. 

El agente Insistió : 
-Excelencia: ~cuál es el ollclal 

en que más conf1ais, el más hábil 
y el más dispuesto al servicio del 
Estado Mayor? 

Asombrado, pero con la mayor 
·~~~~f;!~~Ó :1 cli~~i:~le~hvostoft 

-Mi Joven ayudahte, el tenien­
te Baron de Waldt. Hasta ahora 
se ha comportado en las batallas. 
por encima de todo elogio; se 
ofrece para todas las empresas pe­
ligrosas, y es al mismo tiempo 
audaz, astuto· y ponderado. Es el 
más Infatigable y preciso de mis 
oficiales. . . Si todos fueran como 
él Ya temlriamos la guerra ga­
nada! 

Dos semanas más tarde el cuer­
po de ejército del general Chvos­
toff, cuando menos se esperaba 
un ataque, fué completamente ro­
deadd por los alemanes y austria­
cos y tuvo que abr.irse paso a pun­
ta de bayoneta por entre las filas 1 enemigas para poder retroceder. 
El mismo general Chvostoff resul­
tó herido .en la retirada y tu1'cl' 
que ser transportado al hospitat 
de Jatkoff, a donde fué a! visita~­
le el agente. Chvostotf quiso co­
nocer de sus propios labios todos 
los pormenores de la infausta jor­
nada y el nombre de aquellos de 
sus oficiales que hubiesen cafdo. 

d;-J~/:tti~t~;g:::!tiu~~~~ilg;a-
. -Vuestro ayudante, .el B¡mjn 

' (co11tlml¡¡ en laj'ág. ~§) . 



El doctor Luti de HECHÁVARRIA Y 
LIMONT A, prestdente de la AtuUen­
cia de Oriente, cuya,1 dvic48 comunt­
cacione, al pre.sú:tente del Supremo· 
Y a la Secretaría de Gobernación de 
terminaron el acuerdo enérgico del 
md, alto tribunal de justicía de Cuba. 

fFoto Moisés). 

Elfa.t PIERRE, cantante JI "d.anseur" 
crtollo, que celebrará ,1u función d.e gra­
cia el jueves 14 en el teatro "Prado". 

(Foto Godknows). 

EL ULTIMO HOME­
NAJE A MOJICA.­
Jo:1é M o JI e A, el 
aplau(Jido tenor y ac­
tor ctnematogr4f1co, 
rodeado de los concu­
rrente:1 al almuer.to 
que le ofreció la Foz 

Film ae Cuba. 
r Foto G fbert). 

UN CONCURSO SIMPATJCO.-La se:ti.orita PADILLA, encarMndo a "La abuelita", con la 
hermcna muñeca que sorteó entre lo3 '.niños que tomaron parte en ese interesante concurso. 

fFoto GfbertJ. 
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UNA AUTOR/DAD EN "BRTDGE".-La se1lora de Charlea H '. 
GEISSLER, conferencista aobre temas de "bridge'' y verdade­
rCI autoridad internacional en tan divertido y agradable 1ue90, 
se encuentra en La Hnbana. La foto nos la mue.stra en com­
pa1Ua de la aellora ALZUGARAY DE FAR/RAS, redactora de 
"bridge" de nueatro .colega "Social" y del .seffor Mario ALZU• 

GARAY. 
(Foto Le.sea.no). 
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Joflé B0HR, cuando "probaba"- tango., para el -1:nlbúco en utia casa efe 
músic~ de Buenos Aire.e . . 

qEGRESÉ a la Argentina des­
pués de mi vi.aj e a Brasil y 
Uruguay, y como ya antes 
dije, quedé prontamente 
cautivo en las redes embru­

jadoras del tango. Decidí quedar­
me. Al efecto, deserté de la Emba­
jada Jorge Matte, que salía una 
noche de regreso a Chile, y me 
quedé en Buenos Aires sin más 
perspectivas que las que. me brin­
daban mi entusiasmo por la tie­
rra del Plata y mi ansiedad de 
lo desconocido. Buenos Aires, cu-

bia~ª~!drc~~~o ~~~~-br:j~~ ~; 
apresó con facUidad entre sus lu-
ces, sus farras, sus tangos y sus 
mujeres, a un tielnpo mismo cos­
mopolitas y criollas. 
. Por suerte para: mí, en Buenos 

Aires residía mi hermano Juan, 
mayor que yo, y algo vinculado 
con el medio. Era contador-como 
yo en Punta Arenas-de la misma 
casa "Menéndez Behety", en la -ca­
pital de la Argentina. El me puso 
en conexión con algunas casas de 
música para "probar" canciones, 
es decir, para demostrar a los 
clientes que iban a adquirir piezas 
de música-singularmente tangos 
-de qué manera éstos se ejecuta­
ban. En breve se me designó por 
la casa principal de Buenos Aires 
p11.ra ir a una pequeña población 
denominada "25 de mayo", situa­
da en la línea del ferrocarril del 
sur de la provincia bonaerense, a 
fin de actuar como "animateur" 

- de un negocio de venta de pia­
nos y otros instrumentos de mú­

. sica. Pero la población era tan 
pequeña y los habitantes tan esca­
sos, que en vez de un éxito co­
mercial, mi labor.se tradujo en un 
éxito social y artistico. Todos los 
habitantes de "25 de mayo" iban 
a la · tienda para oirme tocar y 

. En nuestro número =anterior comenzamos a publicar el primer 
arti<:u~o de la tnt.eresantístma serie que José BOhr, el popular artis­
ta cinematográfico y compositor argentino está escribiendo para 
<:;,A1!,TELES, y en la que detallará, no ·sólo los inicios y accidentes 
vanados de su carrera artística, sino las cosas íntimas de Holly­
wood, la fabulosa ciudad de ensueño, cuya conquista supone lu­
c~_as, amarguras, frG;Casos, -~esaltentos ,Y triunfos, casi siempre 
eft.mer'?s. En est.e ~rtículo, Bohr ·relata como se htz.o popular en za 
Argentina, su via1e a New York y a Cuba y . .. 

cantar. Nadie compraba nada, pe- "identificar mis anuncios en los 
ro todo el mundo aplaudia. Fué grandes perióclicos donde apare­
entonces cuando concebí la idea cían. Pero a esto no era a lo que 
de establecer una "Academia de mi vocación me impelía. Y pronto 
Danzas Clásicas y Modernas", te- renació en mí la impaciencia por 
niendo yo la audacia de enseñar las actividades cinematográficas y 
a bailar, en la propia Argentina, por orientar mi vida hacia lo que 
el baile t ípico del tani:to. A los cua- siempre fué mi idealidad: la pan­
tro meses se "fundió" el estable- talla. A pesar del triunfo que ob­
cimiento comercial como un bom- tuve con mi sistema de publici­
billo, y aunq"l;le la academia t11vo dad, dejé ese oficio _para aceptar · 

He aqut al "c:ht" ' cutindo era cameramafl. · en la t:itudad del 'plata, 11 tomaba 
"!le1:':sr~l" para la .Fo:c F~m _COrporation. 

. é-l[lto yo consideré ·prttdente y uri·a . humilde Plazá :: de "camera­
oportuno regresa!'. a Buenos 'Aires mah". en la ·,"Ctnenlatógtafía Ar-

, con el "l)roducto de nús .utilidades gén.tina: Federico Valle". Hice va- · 
Coxe~1:á.t\ca~. · tlo& \~e-watee\" ó.e' "!.ucero-s de\ ?\a-

Hubo una nueva tregua artísti- ·ta y ~.stuve hacietldo.cinematogra"' 
_ca en la que aparecí conit> jete de fía ' mecánica par . algún tiempo. 
dibujantes, sin saber una palabra Pronto se me .n_ombró. corresponsal 

, de dibujo, en una casa: de propa- de Ja casa Fox; ~ :b.acer noti-

Bi:JHR se hizo cantante de racUo. y a,rl­
comenz6 nt popularidad en . la · Argent'!­"ª· Aquí está recibtendo un.a de laa 'ln­
numerablea lla.macta., telefónicaa efe nt8i 

adm'lra.doraa. ' 

nida neoyorquina. comencé por 
cantar para el radio, introducien­
do en la Argentina los conciertos 
de "serrucho" musical que .luego 
se popularizaron· lo indeéible. 

Nadie me Conocía, y el nombre 
de José Bohr, anunciado ,a diario 
era una verdadera incógnita par~ 
el público. Fué un positivo éxito 
de originalidad, ya que a nadie 
antes que a mí, se le había ocu~ 

~~~rar~t~l~~rp:1a. :.~~~~r .. ~~s ~:~~ 
gos. . 

Las cartas que se recibían en la 
estación emisora, sumaban· milla­
res, y todos se in te resaban por co.:; 
nacer quién era José Bohr y por 
solicitar mi retrato. Más tarde en 
la propia casª' de música · yo' en 
p_ersona trataba con el pÜblico y 
les preguntaba a los compradores: 
"¿No conocen el último tango de 
José Bohr?" Y la gente lo com­
praba ignorando qul¡l vendedor y 
can tan te eran una sola persona. 
Mi identidad fué descubierta lue­
go, cuando un redactor de la po­
pular revista "El Hogar" me hlzo 
una "interviú" en la que se ·puso 
de manifiesto la verdad. Ese fué el 
clímax. De ahí partió mi carrera 
teatral que culminó en mis re­
presentaciones a lleno diario desde 
el escenario del "Teatro Porteño.". 
el célebre coliseo de las revistas, 
cuyos artistas recorrieron triunfal 
~ente Europa y están áhora con­
quistando el aplauso de todos los 
públicos como inté"rpretes · de _ la 
pelicula "Luces de Buenos Aires", 
que ahora se exhibe en Cuba. Tér­
minada mi actuación en las revis­
tas ,"De Puente Alsina a Montmar­
tre" y "A ver quién nos pisa el 
poncho", debutó Maurice Cheva­
ller e~ ~l mismo teatro con s.u po-

(Continúa en la Pág, 36 ·). 

- gandas comereia~es de · rnucha re- tj~fios en la Arg~U~~¡· Pero tam--
. fa~tai~i~s e~ lfo:1fg¡;f~;tet i~~~ · poco esta activ111a.d. "!Ue. yo adop­
breve tiempo, como resultado de · ~ª~?Ti~.~ -~~=-r~1:1~ªu6g¿ •·. 
fuls lrúciatlvas, de veinticuatro tiempo. Y de,;nue.vo ,T.ell/i -11. la mis-

,._ ~!i~;1~i%~fs~s,e~¿N:i~:1s,ªa1:~: ma,- c_asa de · mtuµo& ~!'de "pro­
tQques y de orfebrería, sólo queda- : r~~~•t;~~/'Jicf:~~t~•~a~~ 

-'~- E.VA. l/ B7:iiIR. con 'Indumento, tfpicoa · 
. l/ tomando el mate argenttM, a bordo , 

!fel b~que que loa llevó a Netb York, en 
Un'6,n de una trou?J?e de· 14 arttstaa 

vernáculos. 
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ron cuatro; que realizaban la mis- artistic'a. La casa. _.-..s1ea1 }18.bía 
ma cantidad de labor, pero con '',prosp~rado y esta,ba'-·t'.I\Malada en 
mayor resultadq. Yo impuse un U?l l'ugar muy céntfico .de BU.ellos 
método de grandes líneas, de puro Atrea :.- en la calle Florkla, algo que 
impresionismo, que fascinaba al equi"8.le en esplendor y favoritis-
lector y que permitía rápidamente mo del público _a '11\ Quinta ,-ve-

28 

,Bato ·e'i monumento 1:)élú:q a San Mar­
_tfn, en Bueno.s Aires, ae ·h,tzQ ·®11, Pepe 
eata fotogrt!.jkl,, ~o., panta:!oneá :de "pis­
toltta" , cort08 11 estrechos, 11 . .el cuello 

4e ptco, eran modaa de ia época. 



erialista. • •• 

Una calle t1pica de Chinchow, en la Manchuria . Esta ciudad, Ultimo baluarte manchuriano del ~arisca! Chang H sueh Lfang, ha sidó ocupada reciente• 
ment~, por los japoneses sin disparar un tiro. 

Tropa., japonesas de infantería montando guardia en los a/rededores d~ M11kden, 
la capital de la MaPchuria. 
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Solda"?trn.- nipones at:aniando contra mi puesto cl:i110 diaante la 111arcl1a .tobrc · 
Chincllou-. 
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e OMIENZA el año de 1932 envuelto el 
mundo en olas de sangre, de ruina 
económica, de miseria so~ial. El impe­
rialismo militarista japonés ha lleva­

do la guerra .a· (?hina. Los excesos explota­
dores del cap1tallsmo europeo y yanqui han 
aumentado a millones · de millones el núme­
ro de los obreros sin trabajo y anienaza ade­
más, con una espantosa quiebra de la eCono­
mía y las finanzas de las grandes potencias 
que dirigen el mundo, y que puede llegar 
a convertirse en desplome total de todo el 
régimen capitalista. Los pueblos de la India 
se. debaten entre. sí y debaten, a· su vez, la 
libertad del Imperio Británico. En la casi 
totalidad de las naciones de la América 
Hispana dominan a sus pueblos franca o 
hipócritamente dictatoriales en su actuación 
gobiernos reaccionarios, surgidos algunos de 
ellos de revoluciones o golpes de Estado, cu­
yos caudillos trataron en los primeros mo­
mentos de camouflagear$e de apóstoles de 
la libertad y del derecho. . . . 

Mientras tanto, los premiers o jefes de Es­
tado de las grandes potencias-caciques del 
mundo-buscan paliativos a los desastres 
presentes, ·procurando evitar el desplome fu­
turo. Buscan, afanosa e inútilmente, lo que 
ya no tiene remedio, lo que ellos mismos no 
puecten contener: el fracaso definitivo y to­
tal del capitalismo, única ventad que ho) 
existe en el orbe. 

Rea1ustes, alianzas, moratorias, limitación 
de armamentos ... son algunos de los palia­
tivo·s que tratan de pop.erse en práctica pa­
ra impedir, retardar ó aminorar ese fracaso 
del régimen capitalista ;~paliativos tan inúti­
les como lo son los que se buscan para re­
mediar otro gran fracaso de nuestros días: 
la institución matrimonial, a la que en vano 
podrán dar vida los remedios ensayados de 
divorc_io, matrimonios de prueba o condicio-­
nales. 

De todos esos paliativos que se tratan de 
ensayar con la quiebra del régimen capita­
lista, ocupa lugar prominente hoy en d1a la 
tan traída y llevada cuestión del desarme. 

En febrero próximo se reunirá una con­
ferencia internacional para tratar de este 
problema, a la que asistirán e impondrán 
su voluntad, las grandes potencias, y -como 
comparsas de ellas los estados pequeños y 
déb!les. 

Ya en 1930 celebró la Comisión Prepara­
toria de la Conferencia del Desarme su sexta 
y última. reunión elaborando un proyecto de 
convenio y un informe final que serán dis­
cutidos en la Conferencia general de 1932. 

Es muy interesante y digno de ser leído 
el extracto que de dicho informe hace el 

\ señor Enrique Guiral Moreno en el número 

) 

de diciembre de la Revista de Derecho ln­
ternactonal que se publica en nuestra capi­
tal, número que reproduce también, ínte­
gramente el proyecto de convenio. 

Leyéndolos se ve la poca esperanza que 
puede tener la humanidad de que de esa 
reunión internacional salgan soluciones efec,.. 
tivas en la cuestión del desarme. 

Como sintetiza Guiral, "dicho Proyecto 
de Convenio se refiere, primer.o, a la limi­
tación de Jos efectiv:os en tiempos de paz, 
pues se limita· el promedio del efectivo -dia­
rio de las fuerzas armadas o de las forma­
ciones organizadas militarmente, de tierra, 
de mar, y dél aire, ya sean hechas las jor­
nadas de presencia por hombres en servicio 
activo o por reservistas que asistan a pe­
ríodos de "instrucción; después, a la limita­
ción, de la duración del servicio en los ejér­
citos de servicio obligatorio y, finalmente a 
la limitación indirecta del material terrestre 
en la vía presupuestaria. 

"Pa?a pronunciarse sobre este últimQ 
artículo, habrá de tenerse en cuenta l)Or 
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la Conferencia. el informe que rinda el Co­
mité de Especialistas en materias de presu­
puestos; y este principio de la limitación 
~ediante la reducción de los gastos, al dis­
cutirse ampliamente llegó a culminar en una 
resolución muy diScutida también, que pudo 
adoptarse en definitiva, por diez y seis con­
tra tres y seis abstenciones. Esta · resolución 
se refería a los gastos anuales de cada una 
de 18.s Altas Partes Contratantes· para la 
conservación, compra y fabricación del ma­
terial de guerra de los armamentos terres­
tres, a fin de que quedaran limitados a las 
cifras fijadas y en las condiciones determi..: 
nadas en el anexo. 

"EJ material naval es limitado a una cifra 
de tonelaje global, determinando el conve­
nio, el reparto que cada marina se propQne 
hacer de ese tonelaje de los barcos entre 
las cincQ clases diferentes de buques de gue­
rra ; reparto por clases que puede ser modi­
!ic~do durante la aplicación del Convenio, 
baJo reservas de una reglamentación de las 
trans_ferencias que la Conferencia general 
11:abra de elaborar para; cada uno de los países 
signatarios y que sera menos estricta para 
las pequeñas marimrs que para las grandes. 

."Se limita la potencia moJriz global y el 
-numero de aparatos aeronauticos, incluso 
las aeronaves en reserva ; se limita también 
el total de los gastos anuales para las fuer ­
zas armadas de tierra, de mar y de aire, 
dándose a conocer por medio de la publici­
dad; se prohibe el empleo de armas químicas 
y medios de 'guerra bacteriológicos; se crea 
una comisión permanente del desarme y un 
procedimiento aplicable a las quejas para el 
caso de que uno de los estados contratan­
tes viole o trate de violar el Convenio, aun­
que se reconoce el derecho de derogar en 
determinadas condiciones, las disposiciones 
del Convenio, si surgiere un cambio de cir­
cunstancias susceptibles de• constituír una 
amenaza p·ara Su seguridad nacional, aunque 
el ejercicio de · ese derecho está rodeado de 
una serie de precauciones; a fin de evitar 
eventuales abusos y en cuanto a las disposi­
ciones finales conviene citar la que consagra 
el principio de que el Convenio no afecta a 
las disposiciones derivadas de Tratados an­
teriores por los cuales algunas Partes Con­
tratantes han aceptado las limitaciones de 
sus armamentos terrestres, marítimos y 
aéreos; y las disposiciones relativ'as a la in­
tervención del Tribunal Permanente de Jus­
ticia Internacional o de un Tribunal arbi­
tral , en todos los desacuerdos que puedan 
surgir acerca de la interpretación o de la 
aplicación del Convenio y a la duración de 
éste, a ' su modificacióri y denuncia". 

Eso es todo lo que se espera alcanzar de 
la Conferencia. Pero ni siquiera se alcanza­
rá eso, porqµe los referidos informes y pro­
yecto de convenio están recortados por nu­
merosas e importantes reservas formuladas 
por las grandes potencias. 

En las declaraciones que los delegados de 
las pote~cias hicieron al terminar sus tra­
bajos la Comisión preparatoria el 9 de di­
ciembre de 1930, reflejo· del sentir de los go­
biernos respectivos, palpita desde luego la 
convicción que estos tienen del mal que al 
II_lundo ocasiona la paz armada y de cómo 
una de las causas primordiales de la horri­
ble crisis económica que pesa sobre los pue­
blos es el costo enorme del sostenimiento de 
esa paz armada. . . pero ninguna de las 
grap.des potencias se resu~lve a plantear el 

~!ob~~m:eiYi~:cf ~::r:e~~~t~~~~f~~~s~~i!~ 
· más, a tímtdas limitaciones de ga~tos y con 
ellos de los efectivos navales y rttilitares. Pa­
ra no ir a la solución efectiva y lógica del 
problema~l desarm.e to~al1e_ escudan las 
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grandes potencias en las necesiaades de ga-· 

!é~;!~~~a su d~eg~f~dagl:nªt~~~al ai ~~~o ¿~~~ 
asunto. la paridad con vecinas p~lgrosªs, en 
los efectivos navales v muitare.!s. 

He dicho que ninguna de las grandes po­
tencias, quiere ni se lanza a resolver a fon­
do el problema del desarme, y necesito acla­
rar que me refiero a- las grandes potenciat 
capitalistas, porque hay una gran potencia 
que sí. en todas las reuniones celebradas por 
la Comisión preparatoria de la Conferen­
cia del Desarme ha hablado clara y termi­
nantemente, proponiendo la única solución 
efectiva oue tiene la cuestión del desarme. 
Esa gran potencia así colocada, ha sido la 
Unión de las Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas. 

Oigamos lo que al efecto dijo en nombre 
de Rusia el Delegado Lunatcharsky, utili­
zando el extracto que aparece en el referido 
trabajo del Dr. Guiral Moreno: 

"El Sr. Lunatch.arsky recordó que su De­
legación se había esforzado constantemen­
te en el curso de los trabajos de la Comi­
sión preparatoria , "por realizar medidas ver­
daderamente eficaces en cuanto a la reduc­
ción de armamentos de todas clases", opo­
niéndose al mismo tiempo a las "tentativas 
de hacer depencte:r el desarme de la segu­
ridad" y que estaba di:;puesta a aceptar 'la· 
supresion de los armamentos o su reducción 
maxima, agregando que, al deshacerse los 
Proyectos de Convenios presentados sucesi­
vamente por la Delegacion soviética, .la Co­
misión había rechazado "la única garantía. 
.de paz". · 

"Ese desechar sucesivo, añadió, podía ser 
una razón suficiente p~ra determinar a la 
Delegación soviética a dejar de tomar parte 
en los trabajos de la Comisión. Sin embar­
go, esforzándose por proseguir hasta el fin 
la tentativa hecha por ella para obtener de 
la Comisión preparat.oria resultados algo 
tangibles ,y, por otra parte, no queriendo 
que sea un pretexto para explicar el fraca-

.j~ ~a~~:ri~~tcld~s d~~~:j~:p~=s~~t~~~:i~~í 
Gobierno de la U. R . s,.. S. a esos traQ.ajos, la 
Delegación soviética continúa participando 
en ellos. 

"Al tomar parte en la discusión cteÍ pro­
yecto elaborado por la mísma Comisión, la 
Delegación soviética -se esforzó, mediar~te en­
miendas y -adiciones concretas, por aproxi­
mar algo ese proye_cto a la idea que implica 
todo proyecto de convenio de reducción de 
armamentos. 

"En el curso de los debates la Delegación 
soviética no sólo se ha declaradl'.' en favor de 

. tal o cu':Ll principio sino que ha llegado a 
ha<=:E::r proposiciones, ha \uchado por su acep­
tac10n, ha votado en favor de ellas y contra 
las proposiciones equivalentes a la negativa 
a desarmar y se ha pronunciado contra to­
do sistema encaminado a justificar o a ca;,. 
llar esa nega ti ,za. 

· Desgraciadmnente la abrumadora mayoria 
de la Comisión preparatoria rechazando sis­
temáticamente las mociones soviéticas," si­
guiendo siempre la ley · del menor esi'\Ierzo, 
privó a ese proyecto desprovisto ya: de cifras 
de alguna significación, velando y justifi­
cando por medio de ese proyecto · el mante­
nimiento y el acrecentamjento, de los ·arma-
mentos existentes". . 

¿_Por qué esa radicál diferencia de visión 
del problema y de actitutd ante él de las 
grandes potencias capitalistas y ·de 18. nueva 
gran potencia. no·-capitalista? · . , . 

Pues, precisamente;- por eso :· porque lngl~· 
terra, Francia, Estados Unidos, Italia,~ y J.a­

- /Continúa en- la ·pág. 66 ).: 



UN FUNCIONARIO Cfl/NO.- -El se,lor llarry S. WONG , secretario del Delegado 

EJpecial del G obier110 de Chi11a . . 1e1íor Cllang Tien CHTEOU . 1/('gó a La Habana 

procedente de lo.'1 Estado.'/ Unido.~. Aparecc1.1 j1mto a él en la f ot o el Jciro r DEL­

GADO, Secretario d el Mi 11i.~tro de Chi11 a en C11ba . el se1ior Tie11 CHEOU ·µ el .ot· -

fl o r Cha1ig SUT, comisionado d cJ Pa r tido Naciona l is ta . 

"BOY-SCOUTS" y "SEA­
SCOUTS", - Grupo de 
"boy-s cout s" v "sea~ 
scouts" de La Florfda que 
llego a La Habana en 
clafe de uacacioneJ" . Lo&' 
intrépidos m u eh a e hos 
/ lo rida11os fueron eari-
110.~amentc aco_qidos por 
los ' "boy-scouts" de eJ" ta 

capital. 
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(Fotos Lescano J. 

TRES SE:0-'ORES DE LA ESCENA .-He aquf·. a JOJeph SCHENCK, 

presidente de los Art istas Unidos; L etds . MILESTÓN'C;. el di­

rector de " Sin not:edad en el /rente ·•: y Jed HARRIS , .. produ.cer" 

d e " Broadu:ay" y ,.Coquette ·· , han llegado a Cuba en i; iafe ¡te 

placer . 
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Una vez más se ha efectuado en . 
La Habana el Concurso anual de Homi­
cultura; establecido para favorecer el 
mejoramiento de la raza y desarrollar 
los hábttos de higiene. Al concurso se 
presentaron hermosos especímenes de 
lo que pudiéramos llamar " hamo cu­
bensis", lo cual demuestra que la cri­
sís económica por que atraviesa Cuba 
no ha lesionado aún la base biológica 
de nuestra sociedad. Sin embargo, este 
dato no debe dar origen a considera­
ciones optim1stas. El hecho de que la 
crísis no se haya traducido, hasta aho­
ra, en un empobrecimiento físico de 
la ínfantilidad, como ocurrió durante 
la guerra en Alemania, no quiere decir 
que tal contingencia no sea posible ... 
Antes al contrario, debemos esperarla 
si es que no se -adoptan rápidas medi­
das que mejoren el "standard" de vida 
de la población de Cuba. 
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EL PRIMER PREMIO.-Fer­
nand() f'ORNOS .BLANCO, 6 
años y l1 . meses, 55 libras, de 
La Habana, que ganó el pri­
mer premio en el Concurso de 

Homicultura. 

(Fotos L escano). 



¡ 
¡ 

Í, 

!l l!ahatma Mo­
ianda.t K . GAN­
IJHI, que ha de­
:larado otra vez 
a guerra a In• 
1lattrra. Gatuthf 
1a auto e11carcc­
ado tn Poona y 
1 u., ,iacfo11alU• 
:a.t han i11icfado 
con nuevos hn ­
petua la ae.~obe­
dltncla clu1l en 
todo ti territorio 

dt la l11dfa . 

(Fotos 

Margarita NEL­
KEN, e1crftor.i 
e1pa.1lola, elect.i 
diputad.o a Cor­
te, por eJ dfltrt­
to de Bad4foz. 
A~m.t1na de na­
ctonal(d.ad, /"11.,l 
nece,arto un de­
creto especial 
para que pudU­
ra a,umfr a,u ·re ­
presentact6n en· 

~L Parlamento . 

lnteTrn1tton.ilJ. 

~ ·:;;,::~!S 1!: ;,~fe E;;,.~it. ··,:. ~,;~: • 
=~fe~ia!°sm::, co~¿~ r::::-:==;:;';7:=;;;;;;;;;;;:;;:;;;;;;;;;:;;;;;;;;;;;;:;;;;~;;;;;;;::;;;:::;;;::;-;;7:;'.:-:-;77 

~ a conocidos "/asci.tti" •de lof _ 
~ ~.tJt.ados Unfdo.t. Do., ·em-• • 
. . pleacto.s de correo., pe.re&.•• , 

:·. ·ron• at e1tallar una de la.t . 
bo1'1ba., en ta oficina de co­

. rreos de Ecuton. Otra botn• •-.. 
, -Oá ~fzo explo.rión e1' ·ta., . 

manos - de Charles V. W,:a.:. 
ver, perltq en. e:i,plosfvos, · ,·-, ·." 
hiriéndolo tan gravemente . ·· 
que se de1espera cte sal .. · •· · 

varle ,,. • 

El general PAU, ez-je/e de 
to, · efércHo, de Abacia y 
Loren4 ·en lo-' primeros tiem­
po., · d'e ·1a . guerra · mundial, 
ctue · aca ba de / allecer en 
Paris. 'En la /oto aparece el 
general imponh!ndole la cru..:: 
de la Legión de Honor a ta 

,maTfscata Lyau~ey. 

BÓM8AS EN LOS EE. UU,-'T 
. Lti oficina ae correos · ~ 

Easton ( Pa.J, donde hi.eo 
•· e_,xplosfón una de la., _ t,om:. · 

bci.! enviada.! por correo o 
co.nockfo., "/ascisti" de lO.,­
Est ados Unido.!. La explo­
sión costó la vida _a dos 
empleados ,.;e la oficina. No 
•e ha p o di d :o aver iguar 
qu1éne.t. despacharon esa., bomba..,; 4 ____ ..;_ _ ____________________ _, 
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OS acuerdos adoptados por la 
Asamblea Magna de la Fe­
deración Médica de Cuba, 
reunida en el hemiciclo de la 

Academia de Ciencias durante los 
dias 27, 28 y 29 de diciembre. po­
nen de nuevo sobre el tapete el 
problema de los Centros regiona-

~~¿o~io l~ust~~etaddees fii~a~~~ig~ 
hospitalaria, problema que afecta 
por igual a varios millares de mé­
dicos y a cerca de 150,000 personas 
que hoy disfrutan de los beneficios 
de la mutual!dad. 

EL PANORAMA 

En la actualidad las relaciones 
entre la Federación Médica de 
Cuba y las mutualidades se regu­
lan por los acuerdos firmados en­
tre ambas partes, a ralz de la pri­
mera Asamblea Magna que condi­
cionó la prestación de servicios a 
los Centros regionales, y por el 
laudo presidencial que puso tér­
mino al conflicto entre la Federa­
ción Médica y determinadas aso­
~iaciones. 

Esos acuerdos determinan los 
sueldos mínimos de los facultati-. 
vos, el número de en~ermos . que 
cada uno de ellos podrá asistir co­
tidianamente, el número de médi­
cos,· enfermeros, etc., de que debe 
disponel'¡ cada casa de salud, la in­
amovilidad de los facultativos de 
plantilla y, en algunos casos, los 
procedimientos para cubrir plazas 
vacantes por medio .de oposicione~; 

Las bases de la Federación Mé­
dica· fueron aceptadas espon tá­
neamente entonces por cierto nú­
mero de mutualidades. Otras, en 
cambio, las rechazaron con ener­
gía. · La Federación se vió en el 
caso de retirar sus médicos a es­
tas últimas. Y el depá.rtamen to 
de Sanidad en el de hacerse car­
go de los servicios médicos en las 
casas de salud correspondieñtes 
~ esos centras. 

sometido el conflicto al arbitra­
Je del Presidente de la República, 
éste dictó un laudo basado en con­
cesiones mutuas, que dejan a sal­
vo, sin embargo, las reívindicacio­
n~s esenciales de la clase médica. 

/Es Ud.Pobre, 
teresadas, Concediéndoles un _plazo ~ e 

EL DICTAMEN DE LA _ FEDE- de 180 días para que las acepten p•I' • _ 
RACION MEDICA •. __ y anunciando la retirada de los . 

El dictamen presentado a la :;~icr~~~i~i~!~os en caso de que • 

~:f~~l':i~1r.,:;01~ a~~~Jrti :r1i1~ .· ~-_ ¿_Q_U_. I-E-~-~-s- ; -U-E_D_E_N_ S_E_R_-, 
ta con algunas enmiendas tiende SOCIOS DE LOS CEN-
f un~~~~i~~e:~ algunos puntos '¡';ROij? 

a) La organización de las socie­
dades de socorros mutuos, por la 
limitación de las personas que 
pueden acogerse a sus beneficios. 

bl El ·1uncionam\eritQ ge_lQ.~J.us.;-

EL PATRON 

Según el dictamen de la F ~ 
M. la sociedad debe ser cla­
sificada asi: 

POBRES.-Los individuos 
absolutamente incapacitados 
económicamente, que no puE­
d.en por sí ni siqutera afron­
tar ·las necesidades más pe­
rentorias.. . 
. MUTUALIZABLES.-Toda 

r:;:~:~ i~~· scieTdo~t~di~sr~:~ 
les ellos no sobrepasen del 
doble de lo que gana un jor­
nalero, según las leyes de li 
República, o séase SETEN­
TA y OCHO PESOS men­
suales. 

PUDIENTES.-Todos aque­
llos individuos cuyos ingre­
sos mensuales sean ·superiC?­
res a los establecidos para 
los. mutual_izables, 

t1tutos de asistencia pública (hos­
pitales, dispensarios, etc.) por la 
limitación de las personas que 
pueden hacer uso de ellos, Y 

c) El régimen intern~ de los e ... -
tablecimientos sanitarios (cas8.J:! 
de salud, etc. l , por la determin~­
ción de la forma en gue deben 
prestarse los servicios, rriédlcos y !,a 
regulación de categonas y sueldos 
de los· facultativos. 

Las bases derivadas de ese dic­
tamen han sido ·presenta das por la 
Federación Médica a los Centros 
regio~ales y otras asociaciones in-

La Federación Médica di vide al 
mundo en tres clases, a los efectos 
de la prestación de servicios mé-

.(lii~s :Las clases pobres, que deben 
ser atendidas gratuitamente por 
el Esta.do en sus establecimientos 
de bendicencia. 

B) Las clases mutualizables, que 
tienen derecho a asociarse en los 
Centros regionales y otras mutua­
lidades. 

.C) Las clases acomodadas y pu­
dientes, que están sujetas a la 
obligación de afrontar· por su 
cuenta las atenciones que deman• 
de la conservación de su estado de 
salud. 

Según la Federación Médica, son 
pobres aquellos individuos incapa­
citados económicame_nte, que no 
pueden afrontar por sí ni siquiera 
las necesidades más perentorias 
de la existencia. 

son mutualizables individuales 
las personas que no ganen más de 
setenta y ocho pesos 1J1.ensuales, y 
mutualizables famtliares : los que 
no ganen mas de ciento cincuen­
ta y seis pesos mensuales. 

Y en fin, son personas acomoda­
das y pudientes todas las que ten­
gan ingresos superiores a setenta 
y ocho pesos mensuales, si no tie­
nen persona alguna bajo su pro­
tección y abrigo, y a ciento cin­
cuenta y seis pesos mensuales si 
las tuvieren. 

En virtud de· esta clasificación, 
~ólo podrán, recibir atención facul­
t'ativa en las casas de salud de los 
Centros regionales o de otras mu­
tualidades las personas pertene­
cientes a la clase "B", es decir, los 
mutualizables que ganen setenta 
y ocho pesos mensuales o menos. 

La Federación Médica, en defena ~ 
dificar las ncrmas que hoy nger. 11 
y de los enfermos en los hosp· s 1 
forma com.nrensible y sintética r e 

· argumentot p1 ,_ __________ ....,.-;,...,_ 
Los argumentos. 

Los médicos aducen en apoyo de 
esta clasificación varias razones 
de orden moral y de orden prác­
tico. Entre las de orden moral fi. 
gura, en primer término, la de que 
es injusto que personas notoria­
mente ricas, propietarios de gran­
des industrias y de grandes co­
mercios, puedan proporcionarse 
servicios .médicos y farmacéuticos 
por la suma de $2.00 mensuales, 
cuando en condiciones normales 
esos mismos ·servicios les hubiE!ran 
costado $400 o $500. "Es más,-d·l­
cen los médicos-se da el caso de 
que esas personas ricas y pudien­
tes son las que disfrutan de in 4 

fluencia en las mutualidades, y j 
por tanto son ellas las que reci­
ben mayores cuidados y más cos- · 
tosa atención, en detrimento de 
la masa de los asociados". 

Por su parte, los centros de so­
corros mutuos aducen que esa di­
visión de la sociedad en pobres, 
mutualizables y pudientes tiende 
a destruir los centros mismos, por 
cuanto en la práctica resulta im­
posible investigar la situación eco­
nómica de los asociados .. Aducen, 
además, las mutualidades, que, se­
gún la Constitución, los cubanos 
tienen derecho a asociarse para 
todos los fines lícitos de la vida y, 
por tanto, el acuerdo de la Asam~ 
blea de la Federación Médica es 
un acuerdo contrario a la Consti­
tución de la República, por cuanto 
restringe el derecho de asociación. 
Otro argumento particularmente 



, a-rabzah~e ,,,.,.~i·Cio.--~~~~Ii.~~iii 
., 

11" en el dom1c1llo del enfermo, el 
• ambulatorio en su consulta y el de 

dividuos absolutamente inc.apaci- . Por su parte, la opini~t: con~~a- ~1j~)~;al~!i~f~ ;ecJ;~esJ!r!afunct.1ª 
tactos económicamente, que no n a arguye que es funCIOJ?- SOCI?,l Para' los dos primeros servicios 

• • pueden p~r sí, ni siq_uiera afrontar de~ ~stado el pres~ar asistencia (el domicili3:rio y el am~ulatorio), 

, ~ las neceszdades mas perentorias , medie~ .ª todos los ciudadanos que podrá el socio requerir hbremente 

e sus intereses de clase, quiere mo­
ingreso de los socios en las Quintas 
públicos. Este artículo presenta en 

reivindicaciones de los m édicos y los 
pro y en contra . 

caro a los defensores del mutua­
lismo es el de que los médicos, co­
mo todas las clases sociales, tienen 
der~cho a sindica rse para obtener 
mejoras en el ejercicio de la pro­
fesión, es decir, sueldos más altos 
y condiciones de trabajo más fa­
vorables, pero que no tienen dere­
cho alguno a inmiscuirse en la or­
ganización de las sociedades mu­
tuales y a imponer leyes a la so­
ciedad entera. 

Otra escuela de opinión afronta 
el problema desde el punto de vis­
ta colectivo y dice que cuando se 
va imponiendo en todo el mundo 
el carácte r social del ejercicio de 
la profesión médica, resulta por 
lo menos anacrónico que nuestros 
médicos traten de someterlo a 
normas individualist.as. En Rusia, 
-aduce como ejemplo esta escue­
la de opinión,-el Estado dispensa 
gratuitamente la asistencia facul­
tatiVa a todos, y todos los mé­
dicos. están al servicio del Estado: 

LA BENEFICENCIA 
PUBLICA 

. El dictamen aprobado por la 
Federación Médica toca en segun­
do término el problema de la be­
neficencia pública. He aqui los 
términos en que Csta debe ser re­
gulada, según el criterio de los fa­
cultativos federados: 

La benefi cencía pública, en los 

~~1i~f:{:~c¡/~sci~1;~J:1~f~. ~t~~.t~~~ 
rá exclusivamente para las clases 
pobres. es decir : "Para aquellos in-

esto es, personas impedidas de ga- lo. sohc1ten, Y. Q.ue por lo t_a~~o al médico que deseare , pertenezca 
narse- el sustento o de velar por sí leJos de restrmg1r~e_ la admi~10n O no a l cuerpo médico de su so-
mismas". en J~o:; centros oficial!:!?, debiera ciedad. 

En tal virtud todos los centros ampharse con la creac1on de cen- Esos servicios domiciliarios y 

r:n~re~~tb;;1~ta~:~i~ª d~1d~i~ tr~~ ~~!~~\ambiéJ?,. con~r3= el cri- ~é~~1¿tg~~º~nfd~~n dep~rgabdai~, !! 
sión que determine sobre la capa- terio de la Federac10n Medica, que decir a tanto por consul ta. 
cidad del enfermo para disfrut!l r su definición. de lo~ po~re~ con de- ' 
del servicio y sobre la necesidad recho a l_a !1Slstencia p~bllca, com- Los argumentos. 
de hospitalizarle. En esos Depar- prende muca y exclusivamente a 
tamentos se hará firmar al enfer-
mo un "contrato y declaración ju­
rada " por el que se co~pro1t1ete 
a someterse a todas las mvest1ga­
ciones necesarias a los fines del 
diagnóstico < exámenes de labora­
tbrio , intervenciones, biopsia y 
autopsia) y al propio tiempo de­
clara bajo su Juramento y firma 
que su condicion económica es la 
que se señala a la clase pobre, es­
to es, "que es persona impedida 
de velar por sí misma para cubrir 

~:tt~~ecs~~~rit◊ ms~~le~:~J~~~~~¿, 
oficial y público, y su firma por 
los que realmente no cumplieren 
los requisitos sefialados constitui­
rá un delito de falsedad en docu­
mento oficial. 

Los argumentos. 

Afirman los médicos que en la 
actua lidad reciben asistencia en 
los establecimientos públicos <hos­
pitales. dispensarios, eLc.l muchas 
personas capacitadas p~ra pagar 
servicios facultativos o para ser 
miembros de una m_u tualidad o 
Quinta. Esa asistencia- dicen-se 
presta en detrimen to de los verda­
deros necesitados. que muchas ve­
ces no encuentran cama en los 
hospitales. atestados de personas 
que no debieran estar en ellos. 

Agregan los médicos que a esa 
facilidad con que todo el mundo 
encuentra servicios gratuitos en 
las institucioi;acs oficiales de be­
neficencia. se debe en buena par-
~e J~/~:'\c

1
~1}~; ~u

0
~ción económica 

LAS ASPIRACIONES 

•Las aspiraciones de los mé­
dicos p ueden reducirse, se­
gü¡i la F. M., a tres bases 
esencial.es: 

PRIMERA . - Eliminación 
de las clases acomodadas y 
pu.dientes que hoy explotan a 
los médjcos en las mutuales 
y en los centros de asisten­
cia pública . 

SEGUNDA.-La libre elec­
ción del médico por los pa­
cientes mutualizados, que 
dará al facultativo una opor­
tunidad brillante de aborde.­
la competencia justa y enc,:1'.­
tecedora. 

TERCERA.-El cobro p1F 
unidad de trabajo, que sig­
nifica el renunciamiento .al 
salario y la reconquista del 
escalafón social que antafio 
ocupaba el médico. 

os inválidos o impedidos, dejan­
do excluidos de tales derechos a 
los obreros que ganan sueldos ill­
f eriores a treinta y nueve pesos 
mensuales, y que son manifiesta­
mente incapaces, no sólo de pagar 
médico y botica, sino también de 
pagar la cuota mensual en las 
mutualidades. 

LA LIBERTAD DE ELECCION. 
Y EL PAGO POR UNIDAD 

DE TRABAJO. 

Establece el dictamen que los 

L a libre elección del médico por 
el paciente mutualizado-d.ice la 
Federación Médica-es un postu­
lado de sana y elevada moral , por­
que conjuntamente con el recono­
cimiento de este libre derecho del 
asociado, da al médico la oportu­
nidad brillante de abordar una 
competencia justa y enaltecedora . 

Los centros afirman que esa li­
bertad in troduciría el desorden en 
las mutualidades perjudicando los 
derechos adquiridos por numero­
sos médicos que figuran desde 
años en las Sociedades regionales, 
y causando indirectamente un da­
ño al socio, por cuanto los elemen­
tos faculta tivos que dirigen los 
cuerpos médicos están más pre­
parados que el socio para elegir el 
médico que éste debe consultar .. 

Con respecto al pago por uni­
dad. estima la Federación que así 
se da a los médicos la oportuni­
dad justa de un mejor desenvol­
vimiento económico, en relación 
con la capacidad de trabajo de ca­
da facul tativo, desterrando el sa­
lario y colocando de nuevo al ga­
leno en el escalafón social que 
antañ.o ocupó. 

Por el contrario , las Quintas es­
timan que el pago por unidad sig­
nifica el retorno a l destaj o, con­
denado por la legislación social 
en todo el mundo. Con ese régi­
men-dicen- los médicos sólo pro­
curarían acábar pronto, dar mu­
chas consultas. hacer muchas vi­
sitas, en detrimento de la aten­
ción y del cuidado a que cada pa­
ciente tiene derecho. 

CARTELEI 



.UNATQAG~DIA~~OLLYW~" 
1 POR._ LEÓN MLRLAó 

Y NECESITO un ciclón, un 
ídolo chino y un elefante 

• .- blanco!-gritó el director 
de . la película. 

Estaba despeinado, furioso. 
Todos terrlblaban. El autor del 

argumento, sentado en un- rincón, 
se encogió de hombros aparen­
tando iridiferencia. El asesor téc­
nico se precipitó corriendo haci.a 
los almacepes de la empresa, en 
busca ·de los elementos pedidos. 

Pero la estrella, la rubia prime­
ra actriz, sonrió pérfidamente. 
Conocía las iras de su marido en 
el curso de la filmación. Eran · 
tormentas en wi vaso de agua. 

n~~d~ar~~a'ft~~~r, :rit~el c~:i~tl~; 
contrariedad como si se · estuvie­
r~ jugando la vtda a cada mo­
mento: No. toleraba las imprevi-

, · sio~es. Todo debía estar medido, 
calcul~do, listo. Sus ayudantes no 
podían hacerle perder el tiempo 
y malograr sus ráfagas de lnspt.:. 
ración. 

Había descubierto a Diana· Wa­
lena, su mujer, en el montón anó­
nimo de los extras pálidos y es­
peranzados. Esbelta, interesante, 
muy femenina , tenia fiexlbillda­
des de serpiente , y abandono de 
sultana. La pupila critica de 
Taylor advirtió en el acto el par­
tido que podía obtener _ de sus 
condiciones. La fotogenia de Dia­
na· daría relieve y vida pl"opia a 
cualquier escenario. Su piel blan­
quísima y sus ojos verdosos des­
tellaban tonalidades de tragedia. 
Era un símbolo. Eva misma, qui­
zás, reencarnada -· para lucir sus 
seduCciones en el milagro de la 
pantalla. 

Luego, al dirigirla en su debut, 
fué s~ primera víctima. Se ena­
moró d'e ella pérdidamente, en una 
embriaguez de los sentidos que 
ahogaba todo I_'azonamient0. Se 
enamoró seguro de que iba a ser 
éngañado, ·celoso de antemano de 
fodoS los fiombi:es, _qµe_ la asedia-_ 

pularisima compan1a "Chevalier a (}¡ ·J. 

Review". Estábamos eittonces en ílAeiíl'Q")J /¡1/<eJ. el año 1925. Con muchos contratos ·· - · · - · 
pendlen tes para actuar en Chile, · · . . . , . '. . • • • 

::~~8,,U~g~:a~ a;e~ru!!ra~~s~, . -f:r\~?c~.pre(Jfe~~:~d?!e ¿~:~g~ 
aspiración predominante de con- del cine). Hicimos una película en 
quistar el Cine me impulsaron a dos rollos presentando el espec­
embarcar rumbo a los Estados Uni ·táculo tal como este lo. combina­
dos, donde no tenia contrato al• mos y ensayamos. Y mientras Eva 
guno. Y a New._ York Ue~ué, como .:regresó a New York para prepa­
un nuevo Colón, tambien un día rar la tournée y firmar los con-
12 de octubre, listo a descubrir tratos imprescindibles, yo quedé 
un nuevo mundo. No descubrí un en Buenos Aires al frente de la 
mundo, pero descubrí ·algq mejor: trouppe. Así cuando Eva se unió a Eva Limtñana, mi compañera de de nuevo a mí en Buenos Aires, 
arte y de victa: Fué una noche, en . arrancamos como nuevos conquis­
el "Town Hall", donde ella se pre- tadóres llevando con nosotros ca­
sentaba en un concierto pianístico. torce personas entre músicos, ba1-
Yo estaba, como espectador, en la larines y cantantes.- Llegamos a 
primera fila. Lo demás ... creo · New York.y debutamos en el "Pa­
gue para ustedes no puede resul- ram.ount Theatre", de Broadway, 
tar interesante. Nos vimos, nos el día 1 de abril de 1926. El es­
quisimos,. nos casamos. Todo en pectáculo resultó una verdB.dera 
qwn·ce días. Y de ahi data nues- sensación, pero, como ocurre siem­
tra cooperación artística. Regresa- pre en estos casos, distintos ·ma­
'mos j_untos · a Buenos Aires para nagers, cazadores de oportunida­
cumplir un compromiso previo por des y de triunfos ajenos, aprove­
contrato firmado, antes de partir charon la intrépida inversion que 
rumbo a New. York, con el "Tea- hicimos transportando desde Bue­
tro Porteño". Pero actué poco, por- nos N,res un espectáculo genuina­
Que, al enfermarse Ev·a, cancelé mente típico, y poco a poco fue­
esas obligaciones, y durante el ron catequizando a nuestros artis­
tlempo que duró su convalecencia. tas, que desertaron de la trouppe, 
urdimos la atrevida idea de orga- hasta quedar únicamente Eva y yo 
nizar- un "show" argentino y lle- sin. músicos y sin bailarines. Acaso 
vario.a Norte3.mérica con una pro- esto fué un acontecimiento pro-

, . ' 

rian en su pedestal de diosa con 
su rendida admiración. 

Le ofreció .su vida. su fort.una, 
su posición social. Ella aceptó con 
gratitud y un vago cariño burlón, 
como el que se les profesa a los 
hombres que siguen siendo eter­
namente niños. · 

Ahora, estrella y esposa de un 
director célebre, la humilde extra 
de antaño se habla convertido en 
una µiujer maravillosa y altiva. 
Jugaba con joyas costosísimas, 
jugaba con las pasiones que iba 
desencadenando. . . y, en · aquel 
momento, jugaba también con su 
"Lulú" de Pomerania, recostada 
sobre los almohadones del palan­
quín oriental de la princesa Dri­
la, protagonista de aquella pelí­
cula. 

Jorge Le Roy, el galán, rió con 
insolencia ante el mal humor de 
Taylor. Su masculina arr0gancia 
y su éxito entre las muJ~res, .9Ué 

(Continuación ele la Pág. 28 ) . 

videncia! con que-quiso · favorecer­
nds el destino. Porque, al poco 
tiempo, con una pareja de danza­
rines que contratamos_ .en Norte­
américa, hicimos una nueva tour­
riée Eva y yo por todos los teatros 
de la Unión, con un· doble triunfo 
a·rtistico y económico. Así, duran­
te dos años y medio. Y véase esta 
cosa curiosa: ganábamos los cua- . 
tro el doble de ·10 que obteníamos 
antes, con la trouppe completa. 

Quién sabe sea útll que recuerde 
aquí esta simple verdad histórica 
que yo · menciono con un poco de 

~~ttfaº~s~~l~~ e~J>¡igy;~l~~1c~~ 
las de sonido en nuestro propio 
idioma. En el año 1926, cuando De 
Forest, el ip.ventor del cine par­
lante, estaba haciendo experien­
cias y pruebas con las primeras 
"talkies", yo fuí invi tado a ser in­
térprete de las primeras de ellas, 
que iban a ser exhibidas en Bue­
nos Aires. Así filmé " ... Y tenía un 

t~a~·;•:~~~~i~º; i~~~ª!;;~i~~;:; 
"A media luz" y "Pato". 

De súbito, por esta suerte de po­
derosas intuiciones que regulan m1 
vida, yo sentí, de. manera enérgi-

,,,,r '.\ 
hqbiera sobrado para compe 
le de todo fracaso en la vida, 
daban aquel desenfado. " 

El director lo miró con· fastidio. · 
- ¡Risa inteligente la suy3!~ ;~ 

~;r:ó ¡;,~r a~~~~~Ón ¡~~ ~ '.' 
trabajo, , ~ 

Le Roy no se . alteró en i9 m, 
mínimo. Todos los artistas dé{,, 

~:~t•~ne~i~~t~r :f0
:~~~raJ~º;1te,\~ 

tonante. El galán pasó la man9.,/! 
po.r el sedoso lomo del Pomerania~ · 
y declaró, lacónico y expresivo;, 
mi~~d~:vid~~. dueña: ·.? 

Diana Walena le contestó ~o~;; 
una sonrisa promisoria. Le _Roy let 
gustaba. Desde muchos días atrás/ J 

se tejía entre -ambos, perezosa.:. , 
mente, un romance hecho de me- i 

dias palabras, de pausas y de son­
risas. Ninguno de los dos tenia ! 
prisa. El, mimado por las muje- ~ 
res, saboreaba mas los preUmin8.- ..; 

[Continúa en la Pág. 44 ) . ' 

ca, el impul5:0 de conocer ·el trópt.2" ~ 
co. No es lisonja, pero Cuba- me-:t 

~tªJfiid!~ eJf"¿~~~i:ey ~~ ~;~~:•) 
~af).~e ~~~:;g, te;ie~íª·":~t:J1cii~~lJ 
de nuestros contratos debla apa·- .1 
recer durante dos meses en varios 1 
teatros americanos, Eva y yo noa:.· 
embarcamos en New York el dla-::c 
4 de diciembre de 1928, rumbo a, 
la -capital de Cu bita la Bella. . . · · 

No voy a relatarles a ustede$," 
que la conocen tanto como yo, mi , 
estancia en Cuba. Sólo quiero de-•! 
jar constancia aqui, una vez más,· 

~6'm~
1
a:!~.tl!uist~ttJ1~ge~~~ hJ~1 

aplaude y que me acoge cada tar- 1 
de y cada noche no como a un ar-::~r fen~r~~1¡fd:d, ~? e~~:~Sm~ 

:~tr~d~;:!~~s, q~~ b~c:; s~;i~~ ~¡ 
aq~~j~

0ra0 
;:b::1a ~r~~¡~efl!ri:éw -! 

York. Pero aqU.í comienza virtual ... d 
mente mi carrera ciriematográ.fi- -l 
ca. Y ese relato exige el largo 1 
aliento de un nuevo articulo, en ~· 
el que trataré de exponer, con sin .... 
tesis que hagan mis impresiones 
amenas y sin pormenores que le 
comuniquen monotonía, cómo fué 
mi arribo a Hollywood y cómo lo­
gré conquistar la fabulosa Meca , 
del Cinema. 

.~IMPIEZA DE LOS PEINES 

]'.'rota.d el peine con .el cePmo destinado ~em[nCdade,J' car muy fina y se le echa la esencia pr~A i~~: ;
1
1;_:,;: en una compotera . ~bte( 

LIMPIEZA DE. LOS FRASCOS DEL · i ~ este u&O . luego de .moja.rlO. en una solu­
ctón de ai:nonta.co. Pase.ato después por 
agua clara y ·.deJadlo secar. 

Otro procedimiento rá.ptdo y conve­
niente se hará con agua de palo jabón 
Caliente. en la 9ue previamente se habrá. 
disuelto .soea. . 
. Tanto los peines como los cepUlos de. 

cabe"za, se deben l1mp1ai' casi diariamen­
te en ·'UllA de las formas indicadas. y cada 
quince .o veinte dfas sé hará una limpieza 
espec_lal lntroduclendo estos objetos, du­
rante un minuto o dos en alcohol de 85 
grá.d08. · 

'LIMPIEZA DE LÁ.S CINTAS DE SEDA 

-Ll~plaréls té.cllmente las cinta~ de seda 
. troté.ndolas con una franelS. mojada. en 

tienclna. Se planchar:{m por el revés con 
una plancha apenas caliente. 
. Pa ra de:vo1ver1es el aspecto de nuevas. 

b&ftadlas en la mezcla siguiente: 
Alcohol de 45 gra.doS, 1!4 litro. ·. 
Miel, 25 grarpos. 
J,bón blanco, 40 gramos . 

- <ARTELEI 

Después de sacarlas de la preparación 
(donde se habrán tenido un minuto), 
trot.adlas con una. esponja o un cepUlo 
suave, por a_mbas caras. Pasarles des­
pués una esponja con agua clara y para 
terminar bat'iarlas en una vasija con 
agua. Esta operación se hará tomá.ndola 
por un extrenio para sumergirla sin que 
se arrolle. 

Para secarlas, se colocaré.b. sobre un 
pat'l.O blanco y estando todavía húmedas 
se plancharán con muy poco calor. ... 

" La mefor declaración de amor ea la 
que no se hace. Cuando el hombre s!entc 
mucho, habla muy poco, o no habla.' Pa­
ra u.na mujer delfcad.a no hay declaración 
de amor mcb seduct.o.ra. que la tfm)dez · 
y el embarazo, de un hombre de t alento. 
Cuan~ en :ftfiil. respu.e.sta estr iba su. cUcha 
o su itesventtLra, ¿quién será tan sereno 
que se a.treva a hacer de repente la pre-

. ·gunta? . , , 
"Los que aman verdaderamente, .. no sa­

ben, en punto a declaración. ni cuándo 
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la comienzan, ni cuándo la terminan; la 
mujer lo adivina. 

" La verdadera declaración de a.mor está 
en la conducta. tnt.sma del hombre que 
8~ os acerca''. 

'. 'Un foven que ama., no es libertino, 
n t dt.sípado, ní ambicío.,o; su.s pasiones 
estdn en suspenso; una sola llena por 
completo su corazón, sólo se afana wr 
.,er bueno, lo que .se llama. verdaderamen­
te bueno". 

SEVERO CATALINA. 

U:TILIDAD CULINAftlA 

TOt'ADOR 1 

Para, Umpte.r el cristal se introduce are­
na tina, agua y Jabón. Se agtta aigunoe 

ln~n:!Jich-:S e~!J!':ªsecoh°aci:u:~~: ! 

Ofro ~~c~fm~::1ªré.c~~ ::n:~~ren~• :li1 
carbonato de sosa. Después es necesarlo l 
a c;lararloEi con agua natural. .. . , ( 

Pare. desaparecer los olores' perslstE!ntes' 

:ese~f~sª /~n1~~~
1
i:01o~~~dfer~1 

con alcohol pur?. , . . :·· · J 

MdUSSE EN CHOCOLA"TE COMO SE pEST~~1%TifS FRA~CO~-Dfj 
Se derriten ei:t ~~ cuc~rada de leche Cuando el frasco contiene esen~1a; j i 

5 onzas d'e ·chocolate. Una vez derretido hace pasar alcohol entre el tapón y la 
se hace . con ellas una pasta, la cual des- boca. · 
pués de completamente ·tria: se mezcla _ ' Cuando contiene grasa o producto reíd.'· 
moviéndola-sin cesar cqn 6 claras de bue- noso, haremos la misma operación .. peto 
vo batidas a la nieve; se endulza con azú- empleando &celte . · , ~ 

'1 
~ 



Se ·ha concertado una· gran pelea para ' 
d dla 9, .sábado, en el frontón Jai -Alaf. 
Cd.stor FERNANDEZ, el formidable pe.sa 
ligero a.sturiano, que venció reciente­
•mente a Lou Novarro por nocaut, se 
ffl/ren tará a Santos BATURRITO, et 
,1ug9er holgutnero. Esta pelea inaugu­
rard- la temporada . Invernal de boxeO 
pande en el frontón . A la firma ~ l lli 
ptlea asbtieron K td CHOCOLATE, que 
está interesado ep. el triunfo de Batu­
rra; Je.SS LOSADA , manager de Cá.stor , 
WUly del PINO, mentor de Baturro; Cu­
-:o SA.NCHEZ, referee de la pelea, y loa 

aos contrincante.!. 

LUIS F. PARGA , el promotor de las gran­
·cu, pelea.,, que inicia m temporada inver­
nal en el fron tón Jai-Alai, con ·el bo'tlt Ba- \ 
tutTo-Cdstor Fern.ández, el sábado d ta 9 o 
e.l cUa 16-depende de la terminación. de 
la$ obrás de acondicionamiento del nuevo 
.templo · boxf.stico.-Otra de las pelea.s que 

· ojrecerd. Parga .!erd la de F illo Echeve­
"'4-Divtno Rueda, JI con Pincho G utiérrez , 
pre.sentará a I gnacio Ara, Gironé.s JI l(td 
Chocolate en una pelea por el campeor • .1-

to junior ligero del mu_nd-0. 

CARTA ABIERTÁ A LA COMISION NACIONAL DE BOXEO 

Dr. Tomás JteliPe Cafnacho, Presidente de la Comisión Nacional de Bouo. 
Señores Comisionado.s. 

' Me han indicado que la flamante Comisión que u.!ted dirige tiene el 
propósito de encauzar el deporte que fiscal i za por derroteros nob,es y 
1UStot, 'JI que se pedirá á. los cront.ttas deportivos su cooperación. · 

Esta es la eterna canción. Es una· melodía que siempre es grata, 
porque se compone · de esperanza.! y promesa.,, y ¿quién no se conmueve, 
por e.scéptico que sea, ante un aliento de esperanza y un gesto prometedor'.' 

Pero hay cier to límite a los alboro..:os espirituales que producen el 
artificio del ' gesto panord.mico y la frase inflamada. Estos "clichés" han su­
cumbido al descrédito en esta era donde el h.tmno, l a bandera·, la patria 
'JI t odos sus ,aditamento.! han adquirido un sabor de farsa solamente com­
parable a los dramas esporádicos de nuestro lírico-pornográfico "Alhambra". 

Estamos en plena epoca de "no tragar". Y yo creo que esta frase vul­
g~r es de fácil asimilación para todo.s. Comprendemos, ¿no? 

La Comisión de Boxeo comen..:ó el año presenciando un espectáculo 
4e boxeo indigno a todas luces. La Comt.tión se ha tustt/tcado : los progra­
mo, de boxeo celebrados hasta el día 3 de enero fueron sancionados por ta 
Comi.!ión saliente. Muy bien: la disculpa. Pero se me ocurre pensar que 
los sucesivos desacatos pudieran ser tolerados al amparo de acuerdos 'JI 

prtvtlegios de la antigua Comist6n, los cuales han de Aer respetados por 
~la actual en vir tud de algún principio de l e11 o ¡:l.e delicadeza . . . Si asi Juera, 
de&de ahor a deniego tod.o au.xilio, toda cooperación a los nuevos Comisio­
nados, y me situare, como hasta ahora, frente al organismo cuyo historial 
-hasta hoy-puede remmirse en una larga trayectoria de alternativas irri­

tantes. Su norma ha stdo siempr e extremtsta: intransigencia o liberalidad." 
Las consecuencias de est e· programa alternativo se pueden palpar en los 
regi.!tros y archtvos de la Comisión. Mient ras una parte sufre las injusta.! 
embestida., de la época intransigente, la otra goza de los privilegios asom­
broso.! de los dias de liberalidad y consentimiento. 

Esto, seJiores comisionado.!, n.o e.! -justo. No es posible que ustedeS" 
puedan entonar cantos de reform a sin la necesaria rigurosa revist6n e in­
vestigación de todos los acuerdos HOY VIGENTES, QUE PERJUDICAN A 
UNA P.ARTE Y BENEFICIAN A OTRA, con detrimento del deporte que 
uatede.1' pretenden levantar a un ntvel de absoluta moralidad. La plataforma 
de la nueva Comisión debe ser in.spirada en just icia para todos. 

Para lograr el equflibrio del deporte y diafanizar todos los puntos os­
curos, es necesaria una 111anb cte hierro. No se puede rociar de sénsibleria 
e.!ta actuáción. Comprendo que en el nuevo organ ismo existen vesttgtos de 

ia antigua organización y que la delicadeza pudiera dictar medidas pállda.s. 
Sí es así , los comisionados harán tratción a su postulado de reorganización 
y tustfcia, y nos convenceremos de que es la eterna canción. St es asi, 
seguiremo.1 nue.stra opo.stción in/le:t.ible, en defensa de los intereses del 
pugtli.!mo cubano y exigiremos, en nombre de esos intere.ses, la renuncia 
de tos nuevos miembro.! de la Comisión Nacional de Boxeo. 

Tieké' la palabra el doctor Cama.cho. 
JESS LOSADA. 
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,- M. Fernández:., -Camp~ .~,,. . 
UANTA alabanza se dedl- ausencia en los campos depórti- para sacar, con su labor, la car&. ~ 
que a la a!ición balompé- vos S:liora, cuando no se trata de por la di~nidad del deporte. tan 
dica local, es poca ; el lexi- actos de esta índole, porque le re- mancillado por los poco escrupu-
co del humilde cronista es pugnan los procedimientos, r- !osos. · 

po para traer a estas colum- que no está de acuerdo con 1allfu.. Las taquillas pobres en los par­
nas todo el encomio que ésta me- cha sostenida por los que "man- tldos, la falta de propaganda en 
rece. Parece materialmente de go- gonean" el fútbol , por que no pue- los periódicos es la muestra más 
ma, como ella, se aumenta y se de ella ser cooperadora de una efectiva de la verdad de cuanto 
disminuye según que su coopera- labor, cuyo fin es la destrucción decimos. 
ción sea reclamada por un acto del adversario, porque para ella, Esos mismos que callan ante 
de ,justicia, o que se pida para se- todas las entidades son dignas de un programa de mediana valía, 
cundar una .labor que ·no entrañe consideración y de respeto. ese mifmo público que se retrae 
uri fin noble que no lleve consigo Pero esto parece que no ha lle- ante los ·encuentros anunciados 
la consumación de un ideal loable. gado B.ún a convencer a los que por los equioos en pugna sabe 

Hemos sido testigos una vez más dirigen nuestro deporte, par~ce unirse, .sabe hacer labor digna y 
de sus innumerables dotes de hi- que esto aun no ha logrado des- premiar a quien lo merece cuan­
dalguia, hemos presenciado sus viar de su ruta a los equivocados, ·do un acto merecido se organiza, 
admirables condiciones de justi:.. que tal vez ·sin intención, llevan cuando se quiere demostrar la 
cieros, cuando el pasado día pri- al balompié por un derrotero ma- simpatía de quien hizo algo por el 
mero, tuvimos la satisfacción de lo, que ha de dar al traste con deporte. 
verla toda volcada en el magni:rt- toda la labor rendida oor los atle- Pero, prepararse, porque lo mis-

;?io ~~~~ittih"t1~i6n ~i°r:i~j~~ é~~ ~~=r v~~i1~:\ñ\~~ iim~
1 
e~r!i° c~~~ ~fsJi~u:~~~~;~:~ m~~~~~~ si~ 

de un merecido homenaje que se de hoy, lograron dar el esplendor ben rechazar a los que obstruc­
le tributaba ese día al jugador de de que gozaba nuestro deporte en clonan la labor digna, saben po­
Juventud Asturiana, Constante Cuba. ner en evidencia a los que medran 
García. Tarde será quizás cuando rectt- a costa de un deporte que por su 

Y es que la afición balompédica fiquen su proceder si esperan mu- }Jrestigio es digno de más consi­
cubana, sabe que en ese acto se cho, pero si la repulsa demostra- deración por parte de los que lo 
ofrecía a un atleta el justo pre- da por la afición con! su grito de: dirigen. 
mio a su labor de nueve años de "no asistir a los partidos si no Ya. está cercano el día en que 
constante -bregar en los campos hay solución", llega a convencer los responsables tendrán que ren­
deportivos, que ese acto era ofre- a los señores directores, aun es dir cuentas; ya está próxima la 
cido al atleta todo caballerosidad · tiempo, para desviarse del sen- fecha en que los que han llevado 
y corrección, que supo en todo mo- dero, aun es tiempo para recoger al deporte a la situación precaria 
mento poner a contribución de su las velas y entrar en el cauce, y que atraviesa tengan que poner­
querido equipo sus facultades, su destruír la corriente que tiene se de frente para responder de 
corazón y su salud, hoy tronchada al balompié nacional en esta sen- sus -actos. Entonces se verá cómo 
por u.na enfermedad que le alejó ,síble y lamentación situación. esa afición que hoy supo premiar 
contra su voluntad, del escenario, Esta muestra dada par la afi- a Constante Garc1a, por lo mu­
donde tantas glorias conquistara. ción habanéra, y por la prensa en cho que ha hecho por el balom­
tras de luchar poniendo siempre general, a la que _dedicaremos al- pié, con su humilde labor, sabrá 
el pecho por delante. gunas palabras en su oportunidad, censurar, sabrá demostrarle su 

Esa misma afición que el vier- es la más patente demostración repugnancia, a quienes aprove­
nes pasado hizo patente muestra de que aun en balompié no se ha chándose de la confianza en ellos 
de simpatía para ese acto, ese perdido todo. Algunos hombres depositada, lanzan al deporte al 
mismo núcleo tan numeroso qut: han caido. ante los parciales, al- caos y. ponen al sport en peligro 
se trasladó ese día al Campo de gunas federaciones han recibido de muerte. 
la Polar para estimular con su palos por . sus procedimientos; Pero, bueno, dejemos estas con­
presencia al atleta caído, para otros por el contrario, han con- sideraciones, vayamos al punto 
que pueda aún seguir luchando quistado posiciones a costa de la esencial motivo de esta crónica. 
en esta vida, ya que sus faculta- savia que le han robado al depor- Constance García, el Jugador de 
des le faltan para la práctica del te: pero por encima de todo, la Juventud Asturiana que supo en 
deporte, es la que siempre existió afición habanera, y la crónica nueve años ofrecer al equipo su 
en Cuba, es la que brilla por su diaria, han quedado aún en pie, labor de atleta, Su savia de hom-

Uno de los equipos de Juventud Asturiana en épocas pa.tadas, y en el que figura Constante GARCJA como de/en.ta 
· regultJr. 
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bre joven y su corazón de noble, 
fué motivo de un homenaje, al 
que coI).trlbuyó toda la afición 
habanera. 

Juventud Asturiana, OUmpia, 
C. Gallego, Cataluña. · Baleares, 
Santandes, P. Femández, Iberia, 
Fortuna, Hispano, todas las so­
ciedades balompédicas habaneras 
hicieron un aparte en sus Uos, se 
alejaron del problema y enviaron 
numerosos núcleos que los repre­
sentaron en ese acto. 

Todos se aprestaron a ser los 
primeros en ofrecer su contribu­
ción, todos quisieron rendir el me­
recido homenaje al atleta en des­
gracia. 

El acto revistió los caracteres 
de extraordinarió, los "cheers" in­
cesantes al jugador, lo mantenían 
en tensión nerviosa, completamen­
te emociopado por esa demostra­
ción de afecto brindada por los 
suyos de siempre, por los que en 
el terreno deportivo, muchas ve­
ces lo habían censurado, pero que 
en ese instan te hacían un parén­
tesis para ofrecer su admiración, 
a quien conquistó aplausos y cen­
suras, par ser fiel a una bandera, 
por tener amor a un club, y esto 
es cosa digna de admirar. porque 
ya van desapareciendo de nues- · 
tro ambiente esos hombres que 
ponen el corazón por encima del 
bolsillo. 

Juventud Asturiana ha perdido 
con la baja de Constante un ju-; 
gador, un valioso atleta, pero el 
balompié cubano ha perdido un 
caballero. un hombre todo corree• 
ción, que supo en todo momen­
to ostentar con prestigio la repre­
sentación de nuestro deoorte. 

Siete compañeros desfilaron, en 
su vida de jugador, por la zaga 
de Juventud Asturiana. Primero 
Trabanco, más tarde i\lonslto. lue­
go "Cabrero", "Candasu". Huer­
go, Gayo y por último Vizcaino, 
defendieron con Constante la za-

za e~~ eg~~o f~luí':n~efensa eh_ 
Juventud Asturiana cuando este 
equipo venció al "011ce" del Nacio-
nal de Montevideo. la página más l 

(Continúa en la Pág. 50 /. J 



Fué i!l-augurado el sdbado pasado el campeonato juvenil de basket­

ball, integrado por magníficos equlµos locales, en el /loor del Club 

Ferroviario. Al equipo del Ferrovfario le tocó perder el juego fnau­
. gural a manos de tos chicos del Circulo Dental. 

Los ;ui:e11iles del Co 
legto Hughet perdfe­
ron desastrosamente 
/ rente a los bien l'n­
trenados Telefon is­
tas. Es cuestión de 
entrar en forma . . 

/NAUGURACION DEL CAMPEONATO DE FOOTBALL SENIOR.- MAZAS, ael Atléttco, 

bloqueando con una mano el place kick de Benedicto GARCIA, en el prtmer encuentro 

por el campeonato de Cuba senior. Los A. D. C . y los Tigres son los únicos teams con­

tendientes en es~e campeonato que 9tros años reunia a cuatro "elevens". La anote­

ción del primer 1uego Jué d.e 32 por O, lo que hace . presumir un /dcil trtun/o atlético 
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A( ~J~~ING~ 
[

AS palabras de mi dlstin- extranierismo. Este pr~juicio po- minicana, el ridículo que envuél - "ªr a la· mujer dominicana que 
guida compañera Abigail ne en labios de Melanla Thevenin, ve el que una extranjera coloque 1'.í'1e considere a mí como a una 
Mejia de Fernández, pu- de La Vee:a., las siguiente~ pala-· entre tus manos el libro que ha extranjera que no me lea. Yo no 
blicadas en esta misma bras: "¿Adviertes, hermana do- de cultivarte?" Yo quisiera supli- digo a la mujer dominicana una 

sección la semana pasada, y la sola palabra que no diga ~ las 
cantidad extraordin•aria de car- ---------------- ------------, mujeres de Cuba o· de cualqui~r 
tas, periódicos y revistas que me otro pais. En cuanto a que "mis 
han llegado de -la República de 6072 Madison Street, Rtdgewood, N. Y., Diciembre 23, 1931 _ ideas extremistas" prendan o no 
['.anto Doming:>, han llevado a mi Srta. Mar.blanca sabas Alomá. en Cuba o fuera de Cuba, eso es 

, ánimo la convicción de que todas Bruzón 2·1, entre LMces 11 Montoro. cosa que, en realidad, carece de 
y cada una de mis palabras co- Habana, Cuba. importancia. En Cuba no existe 
mentando el Manifiesto Y los Es- Mf muy querida Mariblanca: una sola Institución feminista que 
tatutos de la "Acción Feminista Desde la ridicula multa pagad-a por Alfredo Qullez a causa de las excluya a las analfabetas de sus 
Dominicana" han sido interpre- /otogra/la s de desnudos publicadas en CA RTELES, estoy por escrfbtrle. filas n i que exija "buena conduc-
tadas erróneamente. Por a r te de cir ~~q1:.~ ~~8 e::r!;: :ii~ dr!~

1º,::~ e;,.e~;¡~~t~~s n;;::;;~:· d~º u~~,e~e ::; ta" a la cubana que desee inte-
una carambola . que provocaría a títulos flamantes, no es porque defe de poseerlos. grarlas, sin que esto signifique, 
risa si no estuviesen de por me- Esto se lo digo por cuanto en esta é¡xx:a en que nos toca la desgrada como erróneamente supone Abi-
dio el prestigio del feminism·o · de vivir, et mezquino afán de ta mayorfa es la loca persecución de ct.iplo- gail Mejía, que se _mantenga un 
quisqueyano Y la sinceridad de , ; 0'!-8 ¾ntíf;:;f!nt~

1 ;!'t~~n s~~a~~~~ °a ªstu.é~!1~ti~ae ;:~ ~~lct:~~e~s?¿~i~:~ tacto de codos infamantes entre 
mi buena intención, mis comen- ttches, que no otra cosa son. las feministas activas y las pros-
tarios han servido de pretexto a Y lo que antecede, ¿a son de qué? Muy sencillo. Sé lo que estoy dt - titutas. Da pena esta falta de 
la gente mediocre de. la Repúbli- ~t~ª~·0 !~;%º q'!::1~:ª!eq~:nn~o':Íer~;~_fit:f~~:,ª~r~~;n¿~ie~~q:Ce c~~f!ac~: comprensión. 
ca hermana para combati_r,-con n(ngttn mercado. Para rebatir mis argumentacio-
mis propios razonamientos-, pe- Como le ct.ecfa, he seguido con mucha atención el asunto del desnudo nes a favor de la supresióri de las 
ro en una forma despiadada e in- en CARTELES, asunto ya viefo en Europa; llegó a su apageo mi tnteres tres cláusulas del reglamento de la 
justa, la gallarda cruzada em- fi?~a

1~ d':~~tamt;;!~º~~~i;:fa~ef!ªú~i~:
1¿i12e ~C:-n~~ ce~n;:~~~~

0 
yd~~! iTi~1~ªin~!~ · A. F. D. que me parecieron y si-

prendida por las mujeres de más moral negativa que mata el entusltsmo. el esfuerzo, ta verdad, la stncerl- guen pareciéndome arbitrarlas y 
valer-y valor-de Santo Domin- dad Y el amor. absurdas, se ha echado mano, por 
go. Ni las feministas, como muy trae:;;;~ ~1!~m!n~e~an°c::t! ~~!t~;tea·a~is¡;;~:res:~d~~t~r q~!b~~~.roe~º~; úna parte, de mi "extranjerismo", 
bien lo .da a entender Abigail que se ensalza el pudor femenino hasta los cuernos de la luna, es decir, (yo sentiría el rostro· enrojecido 
Mejía de Fernández, ni los ene- con el desn1,1d1smo, !a mujet pierde todo pudor. de vergüenza si en alguna oca-
migas del feminismo,-que por lo pudJ~~! f: i;r:a~'!iº;; ~fs~! :b:'i;~~11~~

10
0 l~e;i0~1e;;te!s~id,e:te;~e;ie:; sión se me ocurriese llamar 

viSto abundan lamentablemente de la educactón recíbtda, vale decir, Intensa preocupación por el qué dirán. .cextranjera" a una mujer domi-
por las tinras del viejo Máximo,- El vestir es manera de obrar fija ya por la costumbre. su violación provo- nicana) y, por otra, de LA MO-
han interpretado correctamente ca una emoción. Lo importante, ,:;ues, no es ir desnudo, sino la in/rae- RAL CATOLICA, intolerante, ce-
mi modo de pensar. ción E:e~~á:;:g ::e v:f'~esnudismo choca a las almas tfmorata.t. Psicoló- rrada, monolítica. Frente a Abi-

Yo no dije n unca que las mu- gicamente se e/ectUa la pérdtct.a del equilibrio habttual 11 socialmente se gail Mejía de Fernández, que con-
jeres firmantes del Manifiesto arma conflicto serio con los criterios ordinarios del medto en que' nos fiesa que "todas las feministas 
de la "Acción" careciesen de cul- mov;'::e~stO que el p11dor es un acto reflejo, auto-causado por la costumbre, dominicanas son católicas", yo 
tura; sino, antes por el contra- se despre11de, na turalmente. de su esencia, qu~ no es Jemenf110 nt mascu- sostengo que la Doctrina Social 
rio , hice resaltar el prestigio in- lino y s1 comti.n a los dos sexos. del Feminismo . NO DEBE SUS-
telectual DE TODAS ELLAS. Es- Si la pudorosa doncella de los cuentos et.e hadas 11 las sonat1nlls se ru- TENTAR CREDOS RELIGIOSOS 
tá, pues, absolutamente fuera de borfza ante 1m bello desnudo humano masculino, no lo hará menos et DE NINGUNA ESPECIE, y aflr-
lugar cuanto Abigail Mejía de :~~~elEr;:~cift~c~rJ:1~~ 

1
~~;r~;;:~sEye~~

1
;,Zl~sdod\sm~1 ~nuu/i;a1~ii:1~:!t0 ¿~~~ mo que la inclusión de cláusulas 

Ferr1ández me dice en ese senti - hábito. reglamentarias de un sentimiento 
do. Me limité, simplemente, a vtvi,.5~::a;g:;~fs~ac~u1nd~~:~~;e!in~ q"~!1i:;e!tra~:~1~u:;:~al~~n?:~ef;;imi~~:: religioso determinado en los Es-
acons:ejar a eStas mismas com- · do " La Isla de los pingüinos", de France, delictosa sátira de las costum- tatutos de una organización fe-
pañeras que prestasen la máxima bres, hallaremos ique el vestido no excita menos 11 sf 111ás. salomé con sus minista constituye una LAMEN-
atención al problema de la cul- siete .velos de gasa ct.espertó más lujuria en Herodes v sus cortesanos que TABLE LIMITACION. Estos pun-
tura, indicando la necesidad de si hubiese estado de~nuda, por lo tentador de lo que sugería, et.e lo que tos, entiéndanlo bien Abigail Me-
realizar un vasto programa de di- :~uf!r v1~iªm1;~d!ª~~;i~~;::b:e~ ;;:e ~c::i:!~~~rdfc~i;b~l ~:r~~~ó. hace Te- jía, Gladys de los Santos y todas 
f~1sión cultural. y señalando el Vayamos más lejos. En la condición de desnudtsmo individuo-social en las personas que han intervenido 
error de prohibir el acceso a las ';;~:~t~~~~'.l~~cf~:ºJor~~"J;~reie/t ce~~f ;~~~e;¡!• //;;~!~ (~~s:J~~cc!1naJ~:~~; en la polémica en la República 
fil as de la "Acción" a las anal- postizos . ambos sublimemente naturales y sinceros. Ale1ados del tartu/ismo Dominicana, no se discuten con 
fabetas. La exclusión del seno de 11 la mofigaterla rampante , se dan en el don supremo de si mismos, ante sarcasmos, ironias, burlas, alusio-
la Institución de las mujeres que ~;~li~~

1
7:1~'!:e !fb,.';~

0 
l~e ttd~~z!.anteísta, natura sincrona con este sencillo nes a mi menor o mayor capaci-

no saben leer Y escribir contribu- contrario a la creencia de los esclatifstas del sexo, las ropas no han dad intelectual, referencias inne-
ye, entre otras cosas. a darle a constituido nunca diques contra et deseo. Pa ra el gran acto vital v natu- cesarias al caso que se me hace 
esta cierto sello de "aristocratis- ral se descarta la indumentaria. Manto inconsti til es ~el desnudo también, o no se me hace dentro o fue-
mo" Y "exclusividad" reñido en lo cora;;ª~~~.,eiQ~~j~fe~i~c;:;~faªdzg:·ehLeles1~c~~ ~~!t~~~er.t:si~~!~i~~t~df~~ ra de mi país, , acusaciones de 
absoluto con las normas medular- dos con los sesos secos! Las D11lcfneas deberdn poner cuidado en su con- "extranjerismo'. etc., etc., sino con 
mente democrá.ticas que deben ducta corporal o al ver un hombre desnudo las pobrecillas van a perder IDEAS, con RAZONAMIENTOS 
inforfl\arla. Sigo. desde luego,- ese accidente Jeliz llamado por los conformistas: "virtud". LOGICOS y con HONRADEZ IN-
aunque.. mi opinión importe poco qule~:~r 1~;~~

1~; ~im~ul~~a~~ ~~se:11r;~~1~ª~er:i\;~'fc,~11 ~:· !~r~~1~~~ q~ {~ TELECTUAL, en un plano eleva-

~A~c1~; ,,~.e!t~ad~~\~e;i:\a diit!~ ~~~~¡~fin:. Inmoralidad en lo secreto, se basa solamente en la lujuria ~~d~ey ~~~t;~ii~~o;' d~O~~~e¡i1i~~'-
da· clausula exclusoria debe ser A fin de cuentas. ir desnudo o vestido, pudor o no. excftación o no He recibido varias cartas firma-
suprimida. Acerca de este punto ~r!e;:0;1 ~~r!~~ºc~~d~~~~rhg;i~~e~n;~º ue~ liyt,r~:~i~ª!q~~;~,/~r p:r~~ti~ das por hombres, algunos de los 
hay mucho que hablar. a cada cual su in1c1at1va. su Independencia. pues hoy por hoy la moral cuales me aseguran ocupar pues-

Zn un articulo publicado por se basa en el temor, la restricción y la ceguera. ¡La excepción! Imposible tos de avanzada en las filas de la 
qladys E. de los Santos, Secreta- ~o~e~~;~ª-e,~\~~~~~n~e los moralistas ra~sos es hacer que todos se parezcan intelectualidad dominicana, perio-
na General de la A. F . D. en el Es la mujer el blanco de los moralistas de cartón .. ¡Pudor femenino! dista uno de ellos Y profesor de 
"Listin Diario", de aquella Capi- Ha de ser pti.dtca porque, de otro modo, enciende la hbídinosfdad de los un alto centro docente otro, en 
tal.. con fecha 14. de. diciembre,- hombres. Sf moral ha de ser. se vestirá de pita, renunciara a todo, obedecerá las que se me felicita por "el tre-
ar~1culo de tono displicente y des- ~e~te!ºac~ta~~i~~a m~~!fr q:r c:S~;~~ q';~uléstfa~!~i-gnard a la vida sin be- menda pa_lo" que les he dado a 
denoso. cuya forma Y cuyo fondo No es la mujer ·due,ia de su cuerpo. Descubrirlo no puede o carece las feministas de Santo Domingo. 
evi.dencian en su 3:u~ora una gran de p11dor. su desnude.a: avivará la llama del deseo sexual, pivote de los Rechazo con toda suavidad, pero 
falta de comprens1v1dad Y un na- mun;~º~ .,Y;fiiel~ai:r;~r:i:f~oc:::b;;ºf11!º ~!1!~ ~u{~;· garras de esos con - con toda firmeza estas felicita-
da elegante maneio del sarcar- formlstas 11 rutinarios moralistas! No se puede esconder la verdad ocultan- cienes. Yo he tratado de alentar, 
mo.- se dice que· "las ideas de .la do el deseo /atente en todo ser, pudor o no pudor. El deseo sexual es el con todos los entusiasmos de mi 
se;iorita Sabas Alomá resultan de - :~:7;1¡~· ~: :r:~.s los pueblos y en todos los animales; es Imprescindible o alma dominicana, la labor me-
masiado extremistas. no sólo pa- La mejor moral es aquella que armonlta los hechos coq las ideas. La recedora de encomios iniciada por 
rci nuestro med;o, sino también muier y el nombre poseen un cuerpo. Hay que admitir ,ciertas funciones y la A. F. D., y si me he permitido 
para el suuo, pues en Cuba ella ciertos gestos porque lo natural es lo moral. La hipocresfa .sexual retar- señalarle algunos de sus errores 
no ha podiclo introducir todavía ~~~s i;e/}~~~~a;;ód~r ";i~an:ir~~n:~a~~~e;nhu1~:0/echos reales , mientras los fundamentales, no ha sido con el 
ses rivan zad~~ juicios. en ninqun:i cuando caduque el calamitoso estado .,,resente de moral, se verá un propósito de contribuir a su fra-
clc fo .<::_ Asociaci_ones Femt17:is.ta:;, asombroso ejemplo biológico: e! desarrollo de la mujer y el enriquecimien to caso, (sobre todo, a su fracaso an-
muy bien crqamzadas y dzrigidas de la _ cultura humana. te la opinión de ciertos "intelec.:-
1·or nnjeres de aron. arraic¡o inte- CLOTILDE BETANCES JAEGER. tuales" del' tipo de estos que 'me· 

~giyal a~~r~~e A:tllgreJir;~0
a.n~: L_ ________________________ ____¡ (Continúa en la Pág. 66. )_. 
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[¿Qué 'Pasa en el e.Mundo?.] 
.Cos sucesos importantes de Cu68 ... 
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-· n,,,'HAVE,, füCEmRA 1 to~ c~~NEY , ·: 
IJELEN HAY~ ¡La ~rime- ~et~~:n~chi~•co~E~ ~tis~o :!:;É ~ 
nra p~:~ia~~iª c~~~i~s1ª ~as~ ~á~n d:iat~~r~~elll~i!t~~!~~~ una ~1i~e~:~0 

d
5~~~e ;grg~~ea: !!iN~~= , 

tañas, ojos oscuros, rostro ovala- De pronto entra en la estancia les. 
do y una naricita ligeramente res- un rayo de sol que se convierte Sonriendo con una serenidad de 
pingada, de rosadas · alas se.nsiti- en una risa argentina, en unos reina, había aceptado la reveren­
vas ... balbuceos fantásticos ... es la niña cia de los más grandes magnates 

No llamaría la atención en un del retrato que adorna el piano... del teatro, que se inclinaban ante 
concurso de belleza. En la calle, Es la pequeña Mary, de veinte y el talento extraordinario de la pe-

~~ 1:is\~:e~~ií~ ~~:~ag~:~bf3~ r~sac1rr1!~~ . ~e edad, la hijita de ~~cec!1nªd!11~he:c:~~u~~r~br: :~r:~,~~ 
ignorada.. . ¡si no fuera tan po- El capullo rosado se arrodilla a Pero Helen jamás había pene-
pular! los pies de la madre, sobre la al- trado en los dominios del cine ... 

Como mujer, en su rostro no se fombra blanca, y la madre se in- Mas he aquí que su esposo es un 
lee ninguna historia que fuera clina, le besa las ma,.necitas regor- famoso drama turgo : y que después 
acicate para la imaginación per- detas ... la levanta, la toma en sus de triunfar también en la Vía 
versa; en su boca no hay sensua- brazos y el rostro sencillo de la Blanca1 Hollywood lo arrastró en 
lismos, en sus ojos no hay anhe- mujer se transforma en algo ra- su voragine, y Mac Athur comen-
los insatisfechos ... Es el tipo----el <liante ... ¡sublime, infinitamente zó a escribir obras para la panta-
prototipo-de la · mujer normal. bello! ... ¡La madre! lla, o adaptarlas y hacer diálo-
Lejos de todo el bullicio de Broad- Esa es la mujer. La esposa del gos ... 
way; en una calle amplia del East- gran escritor, del eminente dra- Y toda la grandeza de sus no-
Side, donde se levantan algunos maturgo Charles Mac Athur... ches de triunfo en Broadway, to-
edificios arrogantes, que c_ontras- La artista es otra. Como artista dos lo.s aplausos, no bastaron para 
tan notablemente, anacrónica- es la encarnación suprema del ar- barrer del alma de Helen 1a· infi­
mente, con las viejas casas de las te, la más emotiva, la más since- nlta nostalgia por la ausencia del 
calles adyacentes, en la misma ra y exquisita de las figuras del marido ... 
orilla del East River , enclavado en teatro actual. Helen Hadfes es abo- Un día, pues, también ella par-

~~s !f!!m~!l!~u~á;;;~ aquél don- ~!¿~aii!~e~: farid::fia, ª;!~ ~!r!~ ~g ~;!\~~~~~~~• aprovecñan-
·Ha erigido su "tienda" en el cho propio, del trono que dejó va- Este viaje ha ;.probado, más que 

último· piso, cerca del cielo. Y des- cante Lon Chaney. - toda su historia de· artista super-
de los enormes ventanales se do- Pero retrocedamos un poco. He- ba, el raro talel;llO de Helen Hayes. 
mina la extensión blancuzca del len Hayes no es una f!gura que PorQue en vez de llegar con he-

.f~~· :c1J~i::u:~e~ª~~~
0

~eme~~~s~ ~~r Y:t~i~n~e s~!~fe~ºy ~~dh~ªt~~ t:1~~! ~;ª ªl!.ut\;\~~f~d~~º!;~:u; 
jo! . . . :pi9"0 l_a fortuna de realizar una e~- de las mejores obras que se exhi-

Rubén Darío le hubiera canta- plend1da labor en una historia bian en la ciudad de las estalacti­
do su mejor endecha a esta mu- magnifica. ' tas de acero. Helen se encogió si:? 
jer. Hay algo que inspira al poeta Durante años, Helen . Rayes ha ocultó, se anonadó completameilte, 
en el ambiente donde vive la ex- sido una figur_a brillante, distin- dejando -a su marido con toda la 
celsa actriz. Todo allí es blanco. g~ida, prominente, en el tea~ro le- gloria. ¡Ella pasó a ser, sencma­
Cortinas, paredes .. . Albos búcaros g1timo de Broadway. Aristócrata mente, la esposa del famoso escri­
donde se desmayan rosas que pa- del arte, consagrada por la crítica tor Mac Athur ! ... 
recen enfermas de anemia! ... So- más severa, adorada por las mul- Es cierto que umbral adentro, en 

~r:v:'. Pi~ir~~~t:l! ~!f';i~ª o~ tltX~';,\dad de cinco afios hizo su ~th'liu;et~1o ~!j~rº~~~sJj~';',,"-~ :i~ 
donde Helen hunde los ·piececitos, debut. Y a tan temprana edad al- entusiasta oyente. Que cada día 
Sobre las mesas, algunos objetos canzó el honor de que Lew Fields leía a su mujer las obras que pre-

~:cri~6~1~\>i~rio g~!ncgff~~~ ~= ~al!!~-~1ara "una actriz profesio-~ f;;;'c9ñbe~~J~rit!s;~~~~e~ttiu1~ ~Jrt~ 
cos cuadros. Afortunadamente, po- Habia triunfado no por bellez~ nión discreta de ella ayudó a pu-

~~ l~u~~Íf~r~e;o e~ug~~~ ~~~t;~~~ ~~nfil~a t~~~~f?gió sra_s ac~~j~~~~ ~{ ;;~;8~~~i!1
°;i~~[e~~í!ri fto~O 

Un paisaje de Bretaña llevado al obras teatrales. Su círculo de a~- lluvia de oro sobre Charles Mac 
lienzo por las sabias pinceladas de ción, su reinado, estaban en New Athur. 
Edy Legrand ; otro, de ·una aldea York y los centros culturales del Un día, empero, alguien pregun­
de pescadores, con la firma de país. Helen Hayes es, desde hace tó a Helen Rayes: "¿Por qué no 
Watt Kuhn ... Sobre el piano, un años, 18; primer3:_dama del teatr9. hace algo para la pantalla? ... El 
enorme jarrón con lirios blancos No hab1a discus1on posible; hab1a cine parlante ofrece una esplén­

aparta.mento dil Ea..Jt-Sfi!e, dond-e:' entretuvo a · ..Rarv JI. 
SPAULDING en un almuerzo intimo. 
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dida oportunidad a su talento". Y 
Helen tembló. 

Tembló de emoción, porque en 
un rinconcito lleno de sol y de es­
peranzas y de ensueños, allá en su 
corazón , una voz le había susurra­
do muchas veces que sería mag­
nifico trabajar una vez frente al 
lente cinematográfico y dejar pa­
ra siempre en la cinta de Celuloi­
de un pedazo de su alma, un po­
co de su arte! 

Y la modestia de Helen H9.yes, 
en ese instantet la hizo emular, 
sin sabe"rlo, al aguila americana, 
Lindbergh, cuando .llegó a París en 
su portentoso vuelo y buscaba sus 
credenciales para presentarse a 
las autoridades. Helen también 
preguntó: "¿Y sería posible? ... 
A mí me encantaría, pero como 
aquí no me conocen· ... " 

Sin embargo, es pOsiblé que He­
len tuviera razón. Hollywood no 
la conocía. Hollywood había visto 
que Charles Mac Athur tenía una 
atractiva y pequeña esposa, muy 
quieta, muy sencilla; muy insig­
nificante ... 

Hollywood e s ta b a demasiado 
ocupado con sus divorcios. sus pe-

Un fflatante de desolac16n, en el cual 
Helen HAYES, la supremB arti.tta, quie­
re ahogar en el alcohol el dolor de .tu 
vida miserable - en el film "El pecado de 
Madelon Claudet", juzgada como la me• 

jor película del afl.o. 

lículas, sus escándalos, ·para iden­
tificar en la discreta mujercita a 
la enorme, la potente artista de 
"Old Dutch", · "The prodiga! hus-

Ht~~~i~~Dritªc!"t~~~~~~'.'cé~~~a~egfe~~ 
patra", "Sangre joven", "Coqueta" 
y muchas más. 

Pero por fin, Helen Hayes inva­
dió un poquito el campo peliculcro. 
Fué tomada para una película. So­
lamente una. 

¿Estrella del teatro lezítimo? 1 
¿ Triunfos en Broadway? ... Muy 
"bien; pero la técnica . del cine es ,

1 
. 

algo n u e v o y diametralmente 
opuesto a las tablas. La cámara. 
tiene sus exigencias, y el micrófo-
no sus caprichos. . . Una película, 

1
;.' 

para probar lo que "Helen Rayes 
.podia hacer", determinaría si ha- J 
bía. algún futuro en el cine para .t 
la joven actriz! t 

Se rodó el fllm. Se tomó una 
conocida obra teatral : "Lullaby", ' 

~~:P;~ :d~~oª J!c ~1?i~i}~ y <1: J 
le d!ó el · titulo sugestivo de "El ;l 
pecado de Madelon Claudet". f~ 

Y el día que el film pasó por 
la pantalla, la crítica en general 
dijo unas frases que lo expresan 
todo: "He ahi la Bemhardt ame- ¡, 
ricana! He ahí la sucesora del trO- ~ 
no que dejó Lon Chaney!" 

Efectivamente, la sucesora ~a 
Lon Chaney en el arte de trans­
formarse el cuerp9 y el alma, de 
ponerse en el rostro cada emoción 

i:igit!~t:1 ~~1ir~r:{~face~8i~8J1e~~ 
esperación, el vicio, todas las emo-

ci~1;e~1~~ ~~f:~ H~;!~ ~~~~o~ . 
Lon Chaney. Aunque parezca blas- 1 
femia, ya que el querido actor des­
aparecido había sido el único ca­
paz de cambiarse el rostro en mil , 
rostros, y el alma en millonésimas · 
almas, tenemos que confesar que 
jamás Lon, Chaney hubiera podido 
realizar la labor que Helen realizó 
en su primer film. ¿Por qué? Por 
una razón única, incontrovertible: 
Helen Rayes es madre. Y soia­
mente una actriz que sea madre 
podía vivir la sublime parte que 
vivió Helen durante la filmació:i 
de esa película. 

Reten ha glorificado en todo su 
esplendor a la madre. Ella podía 
dar las pinceladas del supremo 
sentimiento, del inagotable senti­
miento maternal! No es solamen­
te el arte exquisito-con que .ha sa­
bido vivir, paso a paso, desde la 
triunfal her_mosura juvenil hasta 

~a ~3~efai~~o~Íótu~~~s:uf n<;;:~
1J 

hecho sentir sus primeros dolores 
(Continúa en la Pág. 50 ) . 





· tetfétüé ·l~ ~isma' conquista. Ella 
ha'cia valer sus encantos con una 
larga espera, un, empeñoso asedio, 
atormentando a su marido con 
bromas punzantes, goia.ndo la vo­
luptuosidad de-su ·impotencia pa­
ra impedir la traición inminente. 

Taylor contempló a la pareja. 
Era su tragedia cotidiana. Le Roy 
y Diana Walena: los clásicos 
amantes de la pantalla. · 

Todas las mañanas filmaba 
nuevas escenas de aquella oélícu- . 
la y veía a su mujer en brazos del 
galán, boca a boca, felina como 
un ritmo de tango, lánguida co­
mo una caricia. Y él, con ronca 
voz. rugía su ira a través del me­
gáfono cómplice, dirigiendo las 
acciones de los protagonistas, 
aproximándolos cuando el B.rgu­
mento lo requería, a pesar de que 
en su alma bullían los celos y an-. 
siaba separarlos. 

En el rostro de los operadores 
y ayudantes, en el grupo de extras 
que esperaba una ·escena de con­
junto, le pareció ver estampada 
la burla, el escarniO'. Se· enjugó el 
sudor. Le trajeron el - elefante 
blanco. El ídolo · chino. Le ·anun­

el ciclón estaba listo. 
simula.da calma, vol-

fü~.r el megáfono. 
~ en , _-falso una vez 

más arit'eS \' de filmar .. Atmósfera 
exótica: Oriente. Laxitud y mis­
terio: Exalta'ción o:ridulante de las 
bayaderas. La voz · dulce y melo­
diosa de la princesa Drila llamó 
en su atixilio . al intrépido galán 
ante los primeros arrestos del 
viento huracanado. 

Y Taylor -tuvo la ·dolorosa_ sen­
sación de oue la · tempestad for­
maba una sábana celestinesca en­
cubriendo el nuevo romance de 
l_a actriz. De aue lo's mismos ele­
mentos -se confabulaban pata de­
fraucfarlo. · 

Sonrió con amargura y conti­
nuó: 

.,_Primer plano. . Perfilado .. . 
Ella lo in vi ta . . . El la enlaza .. . 
Provocación sensual en los labios 
y en la mirada ... · Ella oculta la 
cabeza en el pecho del guerre­
ro . ¡Más expresión! ¡Más en­
tusiasmo! Tendremos que ensa­
yar nuevamente la escena. 

EL TRIANGULO: 

Le Roy. 

Departamento con intimidades 
de "garconniére". Almohadones, 
Bibelots. Fotos de muj e'.res. Le Roy, 

~~ Í~~!n~~ ~~ª1:;~~!~o d:~ct~~t~ 
su criado preparaba un cocktail. 

Entre volutas de humo, evoca­
ba en nítidos recuerdos a su ama­
da de Buenos Aires. Criollo, de pu­
ra estirpe nativa, sólo las necesi­
dades de la fama lo l¡abían obli-, 
gado .a cambiar su castizo nombre 
de Jorge Peña'loza. Triunfador 
después de ímprobas di.ficultadee, 
sabía apreciar el valor del éxito y 
gustaba del lujo que le compraban 
los dólares. Pero Yanquilandia no 
había logrado conquistar su espí­
ritu y recordaba siempre con me­

·tancolía las cosas de su tierra. Era 
el mejor amigo, el guía, el conse­
jero de todos los argentinos que:: 
llegaban alli en tren de visita pe­
riodística, en jira de turismo o 
impelidos por el mismo afán de. 
triunfo que lo alentara en sus pe­
nurias. Y, cuando alguna orques­
ta argentina, de paso por alli, g-e­
mía las notas cadenciosas de un 
tango, lo embargaba una honda 
e intensa emoción de nostalgia. 

Distraídamente, el as del celu­
loide ojeaba su n.umerosa corres­
pondencia, la voz de sus numero­
sas admiradoras que llegaba en­
tusiasta de todas partes del mun­
do. Le pedían retratos, mechones 

?lna eagecha ... 
de cab'eiios~·. los nombres de sus 
·perfumes .favoritos. Le daban ci­
ta, le hacían propuestas matrimo­
niales. Le Roy tuvo la sensación 
de que era eL premio mayor en 
una lotería universal. 

Fastidiado, arrojó las cartas so­
bre el secreter'. Caprichos, entu­
siasmos pasajero$; pompas de ja­
bón. Había conquistado la popu­
laridad haciendo el amor en la 
pantalla, personificando al Don 
Juan' inconstante, sin escrúpulos, 
hábil técnico de la conquista. En 
la vida real, también lo era. Pe­
ro, en lo más íntimo, se confesa­
ba con honda vergüenza que se­
~uía siendo un sentimental. A los 
veintidós años, la traición de la 
mujer amada _le había causado 
profunda amargura. Desde enton­
ces, se vengaba en las demás mu­
jeres de su decepción, haciéndoles 
p;,¡,qar a muy alto precio la dicha 
efímera que les brindaba con sU:s 
carjcias. 

Ahora, temía volver a enamo­
rarse. Presentía que el amor de 
Diana Walena, impetuoso y apa­
sionado, era de los que se consu­
men en su prooia llama. Pero él, 
a semejante altura de la vida, no 
quería semejante peligro. 

(Continuación de la Pág. 36 . ) . 

Diana 

Entre las demás estrellas de 
Hollywood, despertabe. rivalidades 
y recelos. Cuando entraba en el 
Henry's, restaurante de moda, ·to­
das las miradas se volvían hacia 
ella. Deslumbraba. Cegaba con su 
perfume de diosa o~gana y su in­
solente elegancia. El eclipse de las 
otras era total. 

Diana. Canción hecha carne. 
Embriaguez de vivir. Mujer epi­
dérmica cuya ley era el .capricho. 
Bestezuela que gustaba la vida a 
dentelladas. Su belleza tenía una 
fatalidad: la impotencia de amar. 

Taylor 
Obsesionado del arte. amaba la 

vida. El espectáculo del rn.undo le 
resultaba maravilloso. Y aquel 
espectáculo se resumía en un 
nombre lleno de sugerencia: Dia-
na Walena. · 

La . am3:ba _ desesµetadamente . 
La amaba fría, cruel, egoísta. 
Amaba sus caorichos más absur­
dos y no pretendía comprender­
los. 

Eduardo Taylor, corrio todos los 
gue aman con una total reillm­
ci.a de si . mismos, estaba predes­
tinado. 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Qutere usted medir la extensión dé sus conocimientos? 

l,ea estas veinte preguntas, contéstelas mentalmente y com­
pruebe luego las respuestas en la página ;59 ~ CARTELES p_a­
f!_ará $1 .fJO por Cjda pregunta que usted envié y que aparezca 
publicada en esta sección. Dirija los sobres a "Veinte Pre"­
guntas", Revista CARTELES, Almendares y Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

].-¿Quién fué el último Capitán general de la Isla de Cuba? 
2:-¿Cómo se llamaba el Consejo Supremo del pueblo iudío? 
3.-¿Qué composición poética comienza así: 

rrT emplad mi lira, dá·dmela, 
que siento en mi alma estremecida y agitada 
arder la inspiración . "? 

4.-¿Quiénes fueron los primeros mártires de la independerrcia 
de Cuba? 

5.-¿Desde qué localidad de Cuba hay que expedir la corres-
pondencia con sello de los Estados Unidos> 

6.-¿Quién "es el campeón mundial de " tennis"? 
7.-¿Cuál es la capital de Albania? 
8.-¿Quién es el autor de la ;Ópera rrPuritanos"? 
9.-¿Qué quiere decir exabrupto? 

10.-¿Quién descubrió la seroterapia? 
11.-¿Cuál es el Cab'd d_e las Tormentas? 
12 .-¿Quién ganó la batalla de Lepantó? 
13.-¿Dónde se conserva el cadáYer de· Lénin? 
14.-¿Qué es un barógrafo? 
15.-¿Qué era la Duma? 
16.-¿Qué es un delta? 
17.-¿Dónde radica la Liga de las Naciones? 
18.~Qué es un paralelepípedo? 
19.-¿Quién construyó la fortaleza de La Cabaña? 
20.- ¿Quién fué el último Califa de Gra.nada? 

NOMBRES DE LAS PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN SIDO 
. ACEPTADAS: 

Blenvenldo Anton io Robledo, de santiago de Cuba: C!ndlda García, 
de La Habana; Eduardo M. PJ, de La Habana; Carlos M. Gonzá.lez, de Cen­
tral Palma: José M!rquez, de La Haba:rfa; Juan Iturbe, de Camagüe:v; 
Eloísa Lauzun, de santiago de Cuba; Jerónimo Acevedo, de La Habana; T. 
Ramos García, tle Manzanmo: Petrona Alonso, de Santa Clara; Hermene­
gU_do Arte<:he, de Ciudad México; Cleto Paez, de La Habana: Ignacio T. 
Artlme, de Pinar del Rlo ; Luisa. Dlaz Pérez. de La Habana; Clara Paz, de 
La Habana; Antonleta MursuU, de Sanctl Splrltus; Arturo Alemán, de La 
Habana; Telmo Rodríguez. de Panamá; Josefa Martfnez, de Guantánamo, 
:v Perla Alcorta, de La. Habana. 
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UN PROTAGONISTA ENTRE 
BAMBALINAS: IAN WILLMAN 

Se repantigó en una butaca, en­
cendió un cigarrillo, y la imagen 
de su jefe, Taylor, se dibujó ní­
tidamente ante sus o.ios. Con una 
despectiva sonrisa de piedad, mui­
muró: 

-¡Pobre hombre! ... 
Ian Willman, el operador de 

Taylor v su hombre de confianza., 
manejaba admirablemente la- cá­
mara y parecía haber anclado en 
aquel destino después de hacer es­
calas en todos los puertos de la 
vida. 

Sus treinta y cinco años se di­
vidían en numerosas etaoas: ca­
da etana era un nombre feme­
nino. -Sensual por temneramento, 
gustaba nor igual de la bu!":n.a me­
sa, del vino y de la muier. Su gula 
era desenfrenada. Para loO'rar ~11s 
fines, sabía amolda.r,;e a las ch·­
cunst.ancias. y ser hioó~rih:t, l'l de 
una franqueza rayana en el cinis­
mo. Ahora. unq, sola mui0 '!' n~n­
paba sus senttños: Di.a.na Walena; 
Se había j uraño hacerla s11ya. 

Pero era inútil su emneñC'. Por 
momentos, enloquecía cJe furor. 
La estrella mostraba una ~viden­
te _preferencia ·µor Le Rov .... 
¡aquel hermoso muñera! Y el im­
bécil de Tavlor continuaba c"! e­
go ... o neutral. En cualquiera de 
los dos casos, merecía su compa­
sión . . . 

-¡Pobre hombre! ¿Quién le ha­
rá el favor de abrirle los ojos? 

El protagonista, entre bamb3.:1i­
nas, perfilaba su personalidad . .. 

LA TRAGEDIA SE ENGRANA: 
PRIMERA CITA 

Calle Medley, 40 . Es un ca-
fé bohemio. 

Las palabras que le murmura­
ra· Le Roy al oido durante una 
escena de la filmación, vibraban 
aún en los oídos de Diana Walena. 
El galán l~s repetía por décima 
vez, automáticamente, seguro d"e 
que terminarían por concederle la 
cita. Y Diana también lo sabía. 
Sus negativas eran simple fór­
mula, antesala que brindaba su 
coquetería al amor. 

Estaba en malla de baño, fren­
te a la niscina de su regia man­
sión. Se irguió, escultórica y ten­
tadora, bajo la admiración silen­
ciosa del sol y de los pájaros, Y 
se zambulló una vez más. El agua. 
al acariciar su piel• tersa, le oca­
sionó una áspera sensación de vo­
luptuosidad. 

Salió, envolviéndose en su sa­
lida de baño. Era hermosa como 
una reina, y po1¡a permitirse el 
lujo de despreciar a los hombres. 
Pero Le Roy ... _-

-Calle Medley. 40 ... 
No había amado nunca. No p9-

día amar. Un hombre gallardo 
solía apasionarla como una mu­
ñeca Lenzi o un perro fino. Le 
Roy era gallardo, experto en lides 
de amor, codiciado. Posiblemente, 
no pasaba de ser un mediocre, 
triunfante por su varonil apóstµ­
ra ... Pero. . ¿cuándo llegaría 
el dios digno de ella? Diana era 
hija de la tierra, tra ía todas las . 
malas pasiones de la humana le­
vadura .. . pero su belleza la" ha­
cía divina, y aspiraba al amor de 
un dios ... Mientras tanto .. 

- Calle Medley. 40 ... 
Vestida con uno de sus ochen­

ta trajes de "soirée", las esoaldas 
desnudas y los brazos ctlbiertos 
de brazaletes, entró en la biblio­
teca. Su marido estaba sentado 
en uria butaca. Leía, al parecer, 
una obra histórica para documen­
tarse. 

- ¿Estudiando?- in ter ro~ ó 
Diana. 



-Sí. Un ambiente para la es • 
cena XXXI. 

Taylor volvió a sumerSsirse en 
la lectura. Ella contempló su per­
fil de artista con cierto desdén, 
recordando a Le Roy, con sus ce­
jas imperiosas y su recta nariz de 
aletas sensuales. Luego, deslizó 
con negligencia: 

-¿Vamos a almorzar al Hen­
ry's? 

Taylor se encogió de hombros. 
-Ve tü sola. Necesito termi­

nar el escenario para la tarde. 
Almorzaré a las dos, a las tres. 
cuando concluya .. ·. 

No vió el mohin indiferente de 
su esposa. Diana se estaba con­
venciendo de que su marido era 
un pobre hombre, a quien podía 
engañar con superlativa facili­
dad. Sin responder, se echó so­
bre los hombros el abrigo, salió 
al pórtico y subió al " roadster" ge 
líneas 3.giles como una estilogra­
fica. 

CALLE MEDLEY, 40 .. 

Volutas de humo, risas desenfa­
dadas, cari~aturas en los muros. 
Y a pesar de todo, ostras, caviar, 
camareros políglotas. En un rin­
cón del café bohemio, oculto en 
una callejuela retirada, Diana y 
Le Roy. Fríos los dos. Casi hosti­
les. Se estudiaban. Primeras es­
caramuzas. Se conocian demasia­
do a través de la labor conjunta 
en las películas. El la sabía egoís­
ta, cruel, vanidosa. Ella lo adivi­
naba engreído y carente de es­
crúpulos en la conquista. Ambos 
Iban a iniciar el romance sin las 
mas mínimas ilusiones. 

-Por fin estamos solos . . Tan 
solos como en la selva oriental 
de la película que filmamos. 
bromeó él. 

-Formalidad, Le Roy ... Ya sa­
bemos que es un profesional del 
amor. . . Le tengo miedo. 

Diana reía. mostrando sus dien­
tes felinos. El le Qprimió la mano, 
conectlindole toda su electricidad 
varonil. En la tarima, una jazz de 
negros epilépticos descongestiona­
ba un foxtrot confuso como · una 
selva africana.' 

LA LEY 

Bailaron. Muy juntos. Los des­
nudos hombros de Diana, el per­
fume de su carne, mareaban a Le 
Roy, y se inclinó para besarlos. 
Ella, con gesto grácil y muy fe ­
menino, se negó para abandonar­
se luego. No necesitaban hablar. 
Todo estaba dicho entre ellos. 
quizá mil.s de lo conveniente. 

Luego, volvieron a su mesa. La 
densa atmósfera del café influía 
sobre sus sentidos. Alli se daban 
cita los tabacos mas variados del 
m:undo y se violaba impunemen­
te la ley seca. Amor y whisky. 
Cocktails y placer. 

Bruscamente, estalló la tempes­
tad: 

. -¡La policía !-gritó alguien. 
La ley. seca clamaba venganza, 

cansada de tolerar infracciones 
a la luz del día. Los agentes de 
la prohibición, hambrientos de 
justificar su sueldo con una fruc­
tuosa razzia, caían sobre el bohe­
mio café de la calle Medley, en el 
cual se vendían descaradameri­
te toda clase de licores. 

Le Roy, que ya se había visto 
más de una vez en trances pa-

En uno de los muchos Poemas del adinirado 
R ubén Darío, he leido : 

Gozad 'del sol, de la pagana 
luz de sus Juegos; 
Gozad del sol, porque mañana 

Y más áaelante: 
estarél., ciegos. 

Gozad de la tierra, qué un 
bien cierto encierra; 
Gozad, porque no estáis aún 
bajo la tierra . . 

" No estát., aUn bajo la tierra", y sí en verdad " allá" no tenemos las 
pura s ·!JOCes que nos deleitan, las dulces melodías, las bellezas que algunas 

{.~:tg;~~1e~i~t~:s n:~:tr!ª~u1:n~c:; :t~::i~,bfre:eª~~:~~~~j~7tcfaq1:iié ~apg!f{ez~e 

d~l amor, Y "de lo que .!igni/ica un RADIO CLARION", Gozamos de ¡Q, 
tterra. Estamos con Rubén Darío. 

Por eso, como sabemos gozar de la tierra , no hemos de /altar a las 
tardes e(egantes quf' nos prepara el HOTEL PLAZA . Tardes en las que se 
ha de e1ecutar $Ola~ente música cubana . Tarde$ nue.,tras. A nue.!tra mU­
sica, a nue.,tro ambiente, hemos de darle, unos momentos si pretendemos 
"saber gozar de la vida". 

La ~ujer elegante ·no puede prescindir en esta temporada de un traje 
de enca1es. Se usan mucho para comidas JI horas de "grand soir" LA ELE­
GANTE, de Galiano, o/rece una nueva, f resca y -bella colección ie enca jes , 
donde escoger, asi como cualquier detalle "chic" que complete su "toilette". 
Los señores MURIZ tienen e$pecial empeño en ofrecer a sus clientes todo 
lo más nuevo y mejor. 

"9 2 6 J " es un aparatico aplicado exclusivamente "en la confección 
de los zapat'?s que vende la peletería LA CASA GRANDE, de San Rafael es­
quina a Amistad. , y que además de proteger al pie del cansancio, mantiene 
la /or~a. f:legante del calzado. Quedan complacidas la., señoras que a mi se 
han dtrtgtdo para pregu11tar. El público se ha dado cuenta de lo que· 
significa llevar calzad.o patentado "9 Z 6 J". Le auguro a la pelet ería LA 
CASA GR.4.NDE un año positivamente próspero. Bien lo merece el se11.or 
SANCHEZ, que ha asegurado la elegancia del calzado. 

El elegante saloncito de la PELUQUERIA ALEMANA , que está en Amis­
tad 66, entre Neptuno y San Miguel, siem pre se ve lleno. Y es porque 
o/rece un servicto exqut., ito. Las tinturas que alli se emplean, además de 
la belleza de sus matices son cientf/icamente puras. LUIS , "el alemán", 
ejerce en esto un arte. Y e1) peinados, es algo admirable. ALli mtsmo, en el 
salón de be_lleza, encontr.arán a ADELA, la masajista húngara, tan conocida 
11 tan adm~rad.a. Cualquiera que sea la afección de su cutis, ADELA sabrd 
tratarla. Pida su turno con anticipación al teléfono U-9633. 

lla comparado usted un PEINE "'ACE" con el que ,istá usando? Su pelne 
podrá ser de carey, pero no por eso será el mejor. Los bordes interiores bien 
p~limentados del PEINE "ACE" no pueden partir su pelo, y sus dientes, 
bten moldeados, también protegen su cabello y no lastiman su craneo. 
Cuando usted adquiera algo, /ijese siempre en todos los detalles para que 
tenga la inttmcr $alis/acción de "saber que vale" . 

El señor CHANTRES , dueño de la tintorería y lavandería EL BRI­
LLATE, me encarga ofrezca a los lectores de CARTELES que le han fa ­
vorecido con .!us llamadas, y a todos en general, sus deseos por que tengan 
~n• feliz año nuevo. Complactd.o. Teléfono : F-1925, EL BRILLANTE, Vedado. 

zam~i~ue:J~n n:::~in::z~e~a! t~1tº:ie':t~ cg~e;i;~sdoq~:c::fg 1:i°ElliJ,tfJiii. 
NACIONAL. En todos los órdenes, en cada época, surge "algo" que "puede 
perdurar". HIEL DE VACA, de Crusellas, en 1863, y AMOR EN SUEROS en 

::~t, r:;!~7:1~~n / 1
s:;~~gi:::e g~~P~l d:x;~o;:~,;~o C~!!::t;o:
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apreciados. 

recidos. aferró del brazo a su 
compañera, arrastrándola hacia 
una puerta de servicio. 

Tuvieron suerte. Cuando torna­
ron a encenderse las luces, alum­
brando un espectáculo lamenta­
ble de botellas rotas, smokings 
arrugados y "barmen" escondidos 
debajo del m6.5trador, Diana y su 
galán, el "roadster", .enfilaban 
hacia las colinas, libres de una 
·segura detención. 

El morrientáneo _peligro los ha­
bía unido mas aún. El, con since­
ro entusiasmo, le murmuraba al 
oído frases apasionadas y tiernas. 

Repentinamente, un bache del 
camino (?), la obligó a frenar. 
Se abrazaron eB silencio, como dos 
miradas. El la besó en la nuca, 
como un sibarita: luego, en la 
boca, como 1..1:n pasional. Mat.).ojo 

de nervios, sensible cual una pla­
ca fotográfica. Diana se estreme­
cía, vibraba al contacto. Ya no 
era el beso cinematográfico, sin 
intimidad ni belleza, expuesto a 
la voracidad de todos los especta­
dores del mundo. Su "partenaire" 
no ejecutaba aquel delicado acto 
del ritual amoroso en el conven­
cionalismo del "set", sino con todo 
su experto ardor de hombre vi­
vido. Le Roy no la habia besado 
nunca así. · 

De pronto. la estrella tuvo un 
escalofrio. Una . rlifaga de viento, 
amenazadora como un presagio, 
le había acariciado las mejillas. 
Aquella rlifaga# tenia modulacio­
nes de gemido, sabor a traición. 

- Tengo .frío-murmuró-. Ten­
go miedo. 

Regresaron. Algo trágico e ines-
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.. perado que no hubieran podido 
definir aleteaba sobre sus almas. 

En, la lejanía del camino, sobre 
la polvareda, vibró una risa torva 
Y sombría como un traidor del 
celuloide. 

SEGUNDA CITA: INFIERNO 

Nuevamente el triángulo se en­
contró ante la ca.mara. Se iba a 
proseguir la filmación. 

Le Roy estaba indiferente, fas­
tidiado. Diana, bajo la obsesión 
de la tarde interior. Supersticiosa 
como una oriental , creía ver en 

· aquella ráfaga de viento que in-
terrumpiera su éxtasis amoroso 
en la ti_bi.e?:a de la tarde, un augu­
rio fat1d1co. Pero su destino la 

~1l?~~i~~a i~!x~!:~~~mente, frá-
El alma de Tavlor era un in­

fierno de dudas y celos. ¿Lo ama­
ba aún su mu.ier ... o le pertene­
cía al rival triunfan.te? ¿A qué 
altura había llegado el romance? 
El cliché de la traición se halla­
ba estereotipado en su retina de 
artista como un recuerdo de la 
infancia. Lo temía todo. . . lo sos­
pechaba todo.. . en un vértigo· 
endemoniado de razonamientos 
de presunciones ... de detalles re~ 
veladores entrevistos ... pero su 
amor desesperado quería justifi­
car, se rPc;istía a creer ... 

lan Willman contempló a hur­
tadillas el triángulo y sonrió. Her­
mosa farsa de títeres, cuvos in­
visibles hilos manejaba. Pero no 
era un simple espectador. Era el 
prota~onista entre , bambalinas. 
Sufría atrozmente la hiel de la 
envidia; del deseo, de la gula. Las 
pasiones más innobles se habían 
dado cita en él para degradarlo. 
Su venganza sería di¡:ma de su im­
potencia de paria. Y ocuoó su 
puesto junto a la maquina filma­
dora. 

La escena de la película trans­
curría en una alcoba oriental, 
atmósfera densa de tentaciones y 
abandonos. Se respiraba el clima 
sensu::i l de algunas películas de 
Van Sternberg. del cual Taylor se 
confesaba discípulo. 

Diana, princesa oriental. esoe­
raba a su esposo, leal y casta. Pe­
ro la tarde estival era laxa y ar~ 
diente. Le Roy, el intrépido gue­
rrero hindú, había franqueado de 
un salto la ventana. y se aoroxi­
maba, se aproximaba con la de­
cisión de lo irremediable. . . Ya 
le rodeaba el talle con el bra­
zo ... y ... 

Le Roy y Diana olvidaron sus 
papeles ... se identificaron con la 
situación de una manera ideal. 
El destino mismo les había dado 
la segunda cita frente a la cá­
mara cinematográfica. . Estaba 
sola. ante la multitud.. como en 
la calle Medley, 40 ... 

Y, obedeciendo a la orden de 
Taylor, se enlazaron en un abra­
zo frenético , apasionado, íntimo, 
cuyo realismo tornó magistral 
aquel pasaje de la película . 

Taylor quedó petrificado, pen­
diente el megáfono de· la mano 
tem~lorosa. Allí estaban él y ella, 
burlandolo ante sus ·propios ojos. 
No podía engañarse. ¿Ilusión? · 
¿Realidad? La amaba demasiado 
para dudar. Ya no eran Diana y 
Le Roy, los clé.sicos amantes de 
la pantalla, los favoritos del pú­
blico, sino el galán y la esposa 

(Continúa en la Pág. 47 ). 
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SI como cuando el tren nos 
lleva, por cualquier época del 
año, hacia Niza o Monte Car­
lo, nuestro viaje se nos an­

toja siempre una suerte de recon­
ciliación con el sol-ese sol qut: 
pronto comenzará a tener el as­
pecto que le conocen los habitan­
tes del Africa del Norte,--cuando 
emprendemos la ruta de Bélgica, 
en otoño, sabemos que vamos ha­
cia la melancolía, la grisalla, la 
adusta mudez de los países del 
carbón. ¡ Triste es esa Flandes que 
conoció los damascos y las gual­
das del poderío español! Por ca­
minos que trillaron los lasquene­
tes del Renacimiento, sólo se ven 
ya casitas de ladrillo oscuro, es­
cuetas, sin adornos, dotadas del 
aire digno y vergonzante que tie­
ne siempre la pobreza que aspira 
a parecer decente. Desde S. Quin­
tín comienzan a escoltarnos las 
chimeneas de fábricas, las cons­
trucciones tubulares de los altos 
hornos, la actividad sombría de 
las minas en que viven caballos 
ciegos. Apenas pasamos la fronte­
ta belga, hallamos a nuestro paso 
una sucesión de pirámides negras, 
de aristas abruotas, rematadas por 
unas especies de orugas metálicas, 
destinadas a acarrear y voltear 

Casa del Rey, en la Plaza Mayor de 

Bruselas. 

vagonetas de escoria, de tierra ro­
bada a sus propias entrañas. Geo­
métricas, artificiales, estas pirámi­
des no nos dan la ilusión de la co­
lina gue ameniza un paisaje. Es­
tán ahí, plantadas por la volun­
tad del hombre, denunciando la 
labor encarnizada de larvas pen­
santes que horadaron un suelo pa­
ra despojarlo de riquezas dejadas 
por la selva cuaternaria. Como los 
canales de Marte, revelan ya la 
vejez de un mundo que apenas pa­
rece salido. de su adolescencia ... 
De noche, los altos hornos se ílu­
minan, alzando hacia el cielo sus 
llamaradas enormes, en un gigan­
tesco coloquio de antorchas, mien­
tras el obrero sigue encorvando el 
lomo. o se echa a dormir en su ca­
sa diminuta, rodeado de chicos 
que ya han olvidado las sonrisas 
primeras. 

En toda esta región, la parcela­
ción de la tierra llega a su punto 
máximo. Es imposible imaginar 
mayor euclidización del terreno. 
Plantíos ínfimos, rectangulares, 
cuidadosamente cercados, parecen 
una constante demostración de 
teoremas geométricos. No podría 

CARTELES 

Plaza Mayor : casas de las Corporacione /1 

darse un paso, a derecha o izquier­
da, sin caer en las posesiones de 
alguien. Aquí nadie debe tener 
idea de lo que es una vasta exten­
sión inculta, como las tenemos en 
América. Nos movemos en un ta­
blero de ajedrez, de múltiples ca­
sillas, en que se agitan hombres 
afanosos, percherones de corvej o­
nes peludos, vacas mansas y filo­
sóficas y ocas orgullosas de haber 

salvado el Capitolio ... Y sobre to­
do esto, se cierne la gris melanco­
lía de un cielo inmóvil y opalino, 
que hace pensar ya en los que pin­
taron los paisajistas flamencos. 

Bruselas---eiudad que aun no pa-

Iglesia de Santa Gúó'ula, la más 

anttgua de B-r"'1e(~s. 
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rece haber sido mordida por los 
rigores de la crisis mundial,-nos 
acog:e con su semblante risueño, 
y-dígase lo que se diga-algo 
provinciano. Sus vías anchas y 
rectas, su Bolsa, sus · teatros, evo­
can tal vez con excesiva fidelidad 
el "pequeño París" que quisieron 
poseer los belgas. Pero esto sólo 
es aspecto exterior y sin verdade­
ra trascendenci::i.. Hay, en toda 

dudad, indicios reveladores del 
verdadero carácter de sus habi­
tantes, que son para mí más esti­
mables que· todas las cúpulas y es­
plendores de los edificios públicos 
-así se llamen el Pa1::tc!o de Jus-

Bruselas: el :-4,yuntamtento. 

ticia, desmedido, aplastante, de 
Bruselas, o el Capitolio de La Ha­
bana. Indicios que nos ofrece el 
comercio modesto y tradicional, la 
charla con un desconocido, el mo­
nólogo de un empleado, el am­
biente mismo de los establecimien­
tos generalmente ignorados por 
el turista. ¡Bien tonto debe ser el 
viajero que, sabiendo que sólo pa­
sará tres días en una ciudad pa­
ra él nueva, pierde su tiempo en 
los comedores de grandes hoteles, 
donde hallará el eterno menú cos­
mopolita, la misma cortesía asala­
riada, que pueden encontrarse en 
cualquier parte del mundo! ¿Cre­
ma de espárragos, pescado con 
~ayonesa, f i I et e con champj ­
gnon.s, todo ro<!i_t¡,do con f a 1 so 
Chambertin? ¡Al diablo! ¡Mien­
tras haya bouillabaisse en Mar­
sella, tripas en Cahen, sardinas 
fritas en Dieppe, o almejas t raí­
das de Amberes, en Bruselas, no 
me detendré en probar esos pla­
tos atroces que nos sirven en to­
dos los banquetes políticos del or­
be.! ... ¿Conocen los turistas sin 
espíritu la voluptuosidad de sabo­
rear una buena botella de gheuze 
Lambic, en una de esas cervece­
rías maravillosas, llenas de carác­
ter. en que el mozo sólo sabe ha-

Jardines del Cincuentenario. 

blarnos en flamenco? ... En Bru­
selas, el capitulo alimenticio es de 
gran importancia: se come sana 
y abundantemente. La escala de 
cervezas es inacabable; la de ma­
riscos y caracoles es riguísima ... Y 
en las charcuteries t1picas, hay 
una variedad de especialidades y 
variaciones sobre el tema cami­
voro, capaz de satisfacer a un 
émulo de Gargantúa. 

Se me dirá que este prólogo al 
conocimiento de Bruselas resulta 
un poco material y prosaico. Pero 
insisto en él , ya que ofrece inn~­
gables repercusio.i.es psfcológicas: 
un pueblo bien alimentado es pue­
blo al'egre. Y uno de los ra:sgos que 
a primera vista nos sororende en. 
la multitud que encontramcrs en 
las vías céntricas de la ciudad, es 
precisamente sti buen humor y su 
aire risueño. A pesar de que, para 
mí, sólo puede existir verdadera 
alegría en los países de sol, no he 
podido dejar de notar que, aun en 
las horas de salidas de talleres y 
oficinas, la gente con que nos tro­
pezamos en las calles de Brusela~ 

/Continua en la Pág. ,55. I : 
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que .se entregabiri con desleal im­
pudicia a su amoroso éxtasis ... 

U~a niebla sangrienta se pose­
siono de su cerebro, distendió sus 
nervios, vel? sus ojos. Olvidó qüe 
estaba fabricando una ficción p~­
ra el público de cinco cqntlnentes 
que aquélla era la milésima ve~ 
que la pareja se abrazaba en un 
ensayo cinematográfico, que él 

:s~i !~r~~~~ªe ªJ-eª~i1~s~~~~Ur!• 
saltó hacia Le Roy y lo aferró ctei 

"~ cuello para estrangularlo. 

TERCERA CLTA: CINISMO 

Despertó en un sanatorio. El 
ataque de nervios le había ociasio­
nado un desvanecimiento de dos 
horas. Una blancura polar de pe­
sadilla decoraba las ?.arede. Un 
médico estaba inclinado sobre él, 
tratando de hacerlo r<..acClonar. 

Poco a poco, abrió enteramente 
los ojos, adormilados aún. ¡DiJ.­
na y Le Roy! ¡Diana y Le Roy! ... 
El pensamiento seguía obsesio­
nándolo. Y los vió a su lado. 

La estrella parecía más casta, 
leal, abnegada que nunca. Le Roy 
miraba a su director con ingenua 
sorpresa, como si Taylor, con su 
acto imprevisto, hubiera atentado 
contra su buena fe de artista que 
sentía devoción por su arte. En­
tre la niebla que flotaba aún en 
el cerebro de Taylor, éste sintió 
filtr_arse una duda terrible, ¿Se 
hab1a equivocado. . . o la adúlte­
ra con su cómplice estaban jq,gan­
do una admirable y cínica come­
dia? Eran buenos· actores . . Le 
constabá. 

-¿Te sientes mejor .. . queri­
do?-preguntó ella, y, ante la 
fluencia deleitosa de ·su voz, el di­
rector, vuelto de nuevo al mundo 
dei los vivos, sintió que las dudas se 
esfumaban ante el imperativo de 
su belleza. 

-Sí. . . -murmuró. 
Y no comprendió que, en aquel 

preciso instante, Diana había re­
suelto darse íntegramente. Aquel 
abrazo ante la cámara le había 
revelado que amaba a Le Roy y 
era amada por él. 

El galán y la estrella se mira­
ron con tácito entendimiento, con 
cínica sonrisa, sellando el pacto 
ante los ojos fati~ados del marido. 

Taylor, con la intuición sub­
consciente de sus celos, había pre­
cipitado los acontecimientos . 

EL TRIANGULO PERFECTO 

Una tempestad redentora ha­
bía pasado por las vidas de Dia­
na y Le Roy. Estaban enamora­
dos. 

Vencida la materia como obje­
tivo final , se daban con un total 
abandono de sí mis~os. 

Se ~veían en todas partes: en 
los paseos, restaurantes, dancings, 
en el departamento de Le Roy. 
Se hablaban por teléfono a todas 
horas, en una conwn,ión perfe~ta 
de loS espíritus, en un regocijo c;e 
vivir que los embriag~ba de fe~1-
cidad. El criado japones del galan 
vivía estupefacto. Y Taylor. 

La crisis sufrida había impreso 
hondas huellas en su sensibilidad, 
operando en él una metamorfosis 
sorprendente. Ahora, ya no duda­
daba. Las palabras de Diana, ~on 
el gesto leal de Le Roy, hab1~n 
llevado a su animo la persuasion 
de que su esposa le era fiel. Po­
día confiar en ella. 
· .El triangulo era perfecto, Y los 

·"Pocos dientes tengo -

pero me los cuidan bien 
¡ Madres . . . cuidado con las 

pastas dentales arenosas! El de­

licado esmalte de esos dienteci­

tos se raya fácilmente, exponién­

dolos a la caries y las manchas. 

Use únicamente l a Crema 

Dentífrica Listerine, . elaborada 

por los fabricantes del Anti­

séptico Listerine, la cual actúa 

suave pero eficazmente, por no 

contener substancia alguna que 

puéda raspar el esmalte. Lim­

pia, pule y blanquea los dientes 

. . . ataja la caries y conserva fir­

mes y sanas las encías. 

Gracias a su exquisito sabor 

refresca nte, al h echo de qu e 

no forma d emasiada espuma 

y que no irrita, es la favorita 

de los niños. 

La Crema Dentífr ica Listerine 

está preparada de acuerdo con 

los más recie1;1tes descubrimien­

tos científicos ; sin embargo, 

cuesta menos que otros buenos 

dentífricos. Cuando vuelva a 

comprar, pida la Crema DentÍ• 

frica Listerine. 

• • • Los fabricant es de la Cr ema 

Dentífrica Listerine (y d el A ntiséptico 

Listerine) r ecomiend rm los cepillos 

Pro-pliy-lac-tic. 

CREMA DENTÍFRICA 

• LISTERINE • 
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tres se sentían felices. Pero no • 
contaban con el protagonista en­
t re bambalinas. 

IAN WILLMAN EN BUSCA J:?EL 
DESQUITE 

El operador no estaba confor­
me. Preveía el desenlace. Desde el 
primer momento, conocía paso a 
paso los pro~resos del romance. Y 
no se forjaba ilusiones. Aquella 
mujer se había enamora.10 loca­
mente de Le Roy. 

Lo que indignaba oositivamen­
te era la ingenuidad de su jefe, 
qÚe no veía lo evidente . . Y en su 
alma anidó la perspectiva de una 
hermosa venganza ult.ramoderna. 

Trazó un plan refinado y cruel, 
di¡znt, de los inquisidores. .' 

comenzó por echar a rodar la 

venenosa especie. Diana y Le Roy, 
Diana y Le Roy ... 

La -habladuría fué tomando pro­
porciones. La pareja, que oculta­
ba celosamente sus citas a los ojos 
del mundo. vió revelado su secre­
to por todos los corrillos de 
Hollywood . 

En cuanto a Taylor, el comen­
tario era piadoso. con esa niedad 
burlona más hiriente que el es­
carnio. . . ¡ Pobre hombre! Pensar 
que había elevado a aquella mu­
jer a la categoría de estrella, del 
anonimato a la celebridad uni­
'Q'ersal. para desempeñar un pa,­
pel tan t riste . . Y lo más diver­
tido era aue, al parecer, Taylor 
no tenía la mas leve sospecha; 
creia firmemente en la lealtad de 
ambos. 
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Ian Willman. con perversa ale­
jlría, v1ó que la estratag-ema ha­
bía dado sus frutos. Taylor co­
menzó a ver en torno sonrisas 
equívocas. a recibir expresivas fe­
licitacf.ones por el progreso de su 
película y nor la magistral inter­
m:ets¡,ción de sus protagonistas, 
habilmente dirigidos por él. Por 
mas confianza aue tuviera dePo".' 
sitada en su mujer, no se le pudo 
escanar la segunda intención de 
aquellas frases. . 

Entonces, Ian Willman comenzó 
una labor de zapa en el espíri­
tu de Taylor , terreno fértil ya pa­
ra la duda. 

YAGO Y OTELO 

Fu é una mañana. Revisaoan 
varios n egativos. 

- Jefe.. . La señora Diana ha 
· vuelto a llegar tarde a la filma­
ción. . Y el señor Le Roy tam­
bién... Fué una hora menos ·de 
trabajo. ¿La anoto en el re­
gistro? 

Frase sin valor y signifiCación 
aparente, asociaba en forma pér­
fida los nombres de los culpables. 
Ian Willman no hacía más que 
cumplir con su deber. Pero Taylor, 
espíritu sensible y fino, no per­
mitió que el dardo se perdiera en 
el vacío. 

No. Déjelo. -contestó con 
negligencia. 

Pero en su espíritu, predispues­
to ya por el ambiente, comenzó 
a fermentar la desconfianza. Dia­
na y Le Roy. . . Pocos días antes, 
un colega había comentado, con 
cierta delicada ironía, la . natura­
lidad de aquella clásica pareja en 
su la bor frente a la cámara. Aho­
ra, su fiel operador le hacía no­
tar la coincidencia de- ambos en 
su falta de puntualidad. Para ma­
yor escarnio, veía aquellos nom­
bres unidos en todas las revistas, 
en todos los diarios, en los letre­
ros luminosos de Hollywood la~ 
noches de estreno. ¿Era una pe­:i¡~1;_ · .. ? o a pesar de todo, su 

sonrió con amargura. ¿Ser un 
marido engañado... uno más? 
No ... las cosas se arreglaban pa~ 
cíficamente en Hollywood. . . Una 
demanda, un divorcio... y los 
excónyuges se separaban en bus­
ca de su destino. Pero él no t e­
nia la sangre tan sosegada .. . 
y ... y amaba a Diana. Si obtenía 
la certidumbre de la traición .. 

;Pida 

Brocchi 
y 

le darán 

Vermouth! 
GRATIS 

J . BROCCHI & 09 
San Ignacio 18, Habana, Cuba, 

Sfrvanse remttfrme una botemta 
mue.tira del vermouth Torino Broc~ 
chi, de Marttnt & Bosst. 

Nombre. 
Direcctón . 

Ciudad.. . . . Pafs. 

Con este cupón puede recoger tam­
blén , personalmente, su muestra' 
a:ratls. 

(ARTE:LE:S 



VE PRONTO 
La velocidad asombrosa de la 
Película Verichrome le permite tomar 
instantáneas bajo la sombriJ 

k M AR buenas fot!)grafias en pleno sol es 

cosa sabida. Ahora, buenas instantáneas bajo ma­

las condiciones c1e luz son posibles y fáciles ... 

rnerced· a la nuevá Película VERICHROME Kodak. 

KODAK CUBANA, LTD., ZENEA 236, HABANA 

Fabricada por un procedimiento especial, 

e::clusivo de la Kodak, no hay película "como" la Verichrome 
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UN FRACASO ... Y TAYLOR l:!E 
SIENTE FELIZ 

El · artista se rebaj ó a extremos 
insospechados. . . hasta desempe­
ñar el triste "rol" de espía. Su 
delicadeza se rebelaba, pero lm 
celos 10 hostigaban como puntas 
de fuego. Toda su superioridad 
intelectual, con profunda . ver­
güenza, se veía obligada a ren­
dirse ante la voz del ihstinto. 

Comenzó a controlar las idas y 
venidas de su mujer, cuidando de 
que la victima no desconfiara. 
Fué sutil, insinuante, astuto, ·con­
forme lo requirieran las circuns­
tancias. Pero no pudo disfrazar 
sus propósitos. Diana Sintió, po.: 
ca a poco, que una severa vigi ­
lancia estaba suspendida sobre 
sus pasos como una espada de 
Damocles. Y se cuidó, con ese re­
finamiento que sabe poner la mu­
jer en la traición para desquitar­
se del primitivismo que hay en 
su fidelidad ... 

Taylor no pudo descubrir lo que 
tanto deseaba y temia. 

Su tragedia se eternizaba con la 
filmación de la película. Abiertos 
ya sus ojos, alerta sus sentidos, 
las escenas de .amor que interpre­
taban Diana y Le Roy ante la cá­
mara cobraban singular realis­
mo, como aquella mañana terri­
ble en que la niebla roja velara 
sus pupilas, anidado en sus ma­
nos una fiebre homicida. 

Y Ian Willman, vengándose en 
Taylor de su propia decepción, 
1?ozaba enfocando las escenas des­
des los ángulos más sugerentes, 
deteniendo la cámara en los be­
sos más de lo necesario haciéndo­
le mil insinuaciones técnicas que 
no tenían más objeto que exacer­
bar sus celos renacientes. 

Pero el res1;.ltado fué sorpren­
dente. 

Pocas semanas después, se es­
trenaba la película en un gran 
Cine Teatro de Hollywood, con el 
título de "La Horn c!el Amor". Dia• 
na, Le Roy, Willman y Taylor 
confundidos con el público, vierr. 
desfilar su obra por la pantalla, 
y sufrieroJ1 una vez la emoción de 
los arti~tas ante el fruto de su 
inspiración creadora. 

La decención, sin embargo, fué 
dolorosa. Oyeron a su alrededor 
los comentarios de los esoectado­
res. ·netamente desfavorables. To­
dos coincidían en qlle era una de 
las películas más flo.ias de Taylor, 
y que buena parte de su fracaso 
se debía a la deficiente interpre­
tación de los amantes clásicos de 
la oantalla. Diana y Le Roy, a su 
falta de realismo, a su desgano. 

Willman quedó defraudado en 
su~ esperanzas. En cambio, Taylor 
se sintió muy feliz con su fraca­
so. Si el público, supremo iuez, 
encontraba torpe, desmañado y 
carente de alma el trabajo de 
Diana y Le Roy, significaba que 
la pare.la: no ponía entusiasmo en 
sus escenas de amor, que Taylor 
no era · engañado, y que sus celos 
eran ridículo espejismo. . . El pú­
blico, que había presentido el ro­
mance de John Gilbert y Greta 
Gárbo al ver la intensa pá.sión que 
volcaban en su trabajo, el público 
que intuia con su alma multifor­
me y sutil muchos entretelones de 
la vida en Hollywood, no se equi­
vocaba en ciertas cosas. 

El director había fracasado, pe­
ro el hombre era intensamente di­
choso. 

EL ARTISTA ASESINA AL 
HOMBRE 

Pero aquella oelícula, Qlle había 
costado un millón de dólares, le 
costó a Taylor el favor de la em­
presa Titanic New Pictures. Lo 
llamaron a una reunión del direc­
torio y llovieron. los reproches. Y 



.el discípulo de Stemberg, a pesar 
de su fama. a oesar de los laureles 
conouistados. se vJó ante la dis­
yuntiva de producir una película 
magnífica pa:-a rehabilitarse o 
renunciar a su cargo. Hollywood 
era la Meca del éxito, y sólo ha­
bía lugar oara les vencedores. De­
bía recordarlo. 

Regresó a su mansión b~stante 
abatido. La feliz exaltación del 
hombre había c€dido para dar lu­
gar a la tristeza del artista. Ne­
cesitaba trazar un escenario no­
vedoso.. encuadrar una acción 

ACADEMIA MILITAR "FORK UNION'1 

Acredltada. Escuelas de Primera y Se• ' 
gunda Ensefíaqza. Profesorado competen­
te. Aulas pequeftas. Supervisión de estu• 
dios. Cuerpo de cadetes. Escuela de Ho­
nor. Todos los Juegos atléticos. Piscina. 
F.dltlclos a prueba de incendio. Agua co­
rrlentl! , tria y callente, en cada hablta- 1 
clón. Salud Inmejorable. Para prospec­
tos, afio 349, diríjase al doctor J. J . Wlc­
ter, Pres. , Box 9, Fork Unton, Va. 

vivaz y eléctrica en un argumento 1 

más o menos original. . . lograr 
una interpretación plena de vi­
da ... de realismo. Su cerebro de­
bía rendir el máximo ... : sacrifi­
carlo todo por la rehabilitación . . ·. 

Diana lo encontró en aquel es­
tado de ánimo. Su marido le pa­
reció un poco más interesante, ca­
si hermoso, bajo la llama del fue-
go creador. · 
-¿Escribes un nuevo esc~na­

rio? ¿Habrá un ccrol" para mí? 
Taylor miró con fastidio a la 

deliciosa egoísta. Sólo pensaba en 
sí misma, como siemore. Le pre­
ocupaba muy poco, al parecer , la 
rehabilitación de su esposo. Por 
un instante, sintió que su amor 
se transformaba en odio, y res­
pondió con aspereza : 

- Déjame en paz ... Lo que me­
nos me preocupa, en estos mo­
.mentos, es tu "rol" ... 

Diana, con soberano desdén, le' 
volvió la · espalda, y sus labios se 
fruncieron en una mueca viciosa. 
¡Pobre hombre! ¡ Se necesitaba to­
da su ceguera para perdonarle su 
estupidez! ... 

Y voló en su "roadster" hacia la 
cita. Cuando pensaba en -Le Roy, 
lo olvidaba todo .. 

EL DESQUITE DE JAN WILLMAN: 
. ARTE Y REALISMO 

Pasaron dos días. Estériles, gri­
ses, Taylor se torturaba el cere­
bro en busca de una idea, mien­
tras su mujer, nada complicada y 
muy lógica, rendía culto a la vida. 

Aquella tarde, vino Ian Willman. 
Hab1a sonado la hora del desqui­
te, de la venganza largamente 
acariciada. 

Entró en el gabinete de Taylor 
con rara insolencia, se sirvió uno 
de sus cigarros, y tomó asiento 
sin esperar invitación. 

El director, rodeado por una pi­
rámide de papeles y esquemas, al­
zó la mirada y escrutó su rostro 
con sorpresa. ¿ Qué significaba 
aquella actitud de su colabora­
dor? ¿Estaba loco ... o se olvida­
ba del respeto debido? 

Ian lo contempló, a su vez, bur­
lonamente. 

-Sé que está en dificultades, 
jefe, .. -dijo con voz pausada que 
se clavó en el alma de Taylor co­
mo una garra de presentimiento. 

-Es cierto. Este nuevo esce­
nario no me resulta a la medida 
de mis deseos ... -confesó-. ¿Y 
que?. 

-Pues. . . le he traído algo que 
le servirá para proyectar una obra 
maestra ... algo interpretado con 
tan absoluta naturalidad que es 
la vida misrpa ... 

Con perverso deleite, Willman 
extrajo del bolsillo una caja que 
contenía un rollo de película, y se 

la tendió a Taylor silenciosam en­
te, trágicamente. sin que se alte­
rara un solo músculo de su ros­
tro. 

Sin saber por qué, Taylor sin­
tió que sus manos temblaban al 
tomar aquel objeto. Le pareció 
frío, viscoso como un reptil. Abrió 
la caja, desenrolló la película, la 
examinó al trasluz. 

Necesitó toda su entereza varo­
nil para sepultar en su corazón 
un rugido de asombro doloroso. 
Una vez más. como antaño, una 
niebla sangrienta veló sus ojos. Se 
dominó con su esfuerzo, y miró 
fijamente el celuloide, con la cal­
ma tétrica de un espectro que vie­
ra pasar el caleidoscooio de la vi­
da desde el trasmundo. 

De cuadro en cuadro, desfilaban 
por alli las nítidas y terribles imá.­
genes de Diana y Le Roy ... Pero 
no era un fragmento de nin~una 
de las oelículas filmadas bajo la 
dirección de Taylor. Era una se­
rie de escenas de amor, vívidas, 
reveladoras. Todo el romance · de 
su mujer con el galán latino des­
filaba ante sus ojos ... La prime­
ra cita en el café de 1 a calle 
Medley, con la aparatosa inva­
sión de la policía· y la fuga por la 
carretera"= .. Luego, el lírico vaga-

~~~~~~~J~~ ~:t~~~~sm:~~~o d~~ 
brazo, felices como los pájaros .. 
Escenas tomadas de mano ID!:l.~S­

tra, en que el "roadster" volaba 

• ;¡, ,, ' ' 
zs,_:f?',''i'..1'-.... 

por los _caminos en un deli rio d v1-_ _,, __________ ...,....,..,...,..,., 

velocidad, transportando a los STIAS, PESADILLAS 
enamora9-os que se de1ab~n lle~ar ervosismo, Melancolta 
por el vertigo de la~ d1stanc~as Irritabilidad·, P alpitacio nes 
hasta el borde de pehgrosos ab1s- Gastralgias· nerviosas 
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nistas, ignorando que los obser- serán rápidamen te aliviados y 
vahan, se dejaban llevar por los apaciguados con las grajeas de 
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1
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ños en que la pasión de Diana y último adcl~1~to de la ciencia 
Le Roy se trasuntaba de una ma- neurolog1ca frall{;esa. 

!1er.;':C(?nVin9ente, un roman.ce _que L:J.º~~t:t¡:5s :~rry~~o;:~~L 
1mpres10nar1a a todos los pubh~os COUSSINET,Fummiitico limci1.do III ciencias. 

del mundo oor su enorme reahs- Enf/ubnna:Dro¡juer1a.teJOI\NSO'.'<,Ohi~p¡;>30. 

~~a.::;pli:1id~: ci6~e~rs a~b~ecJ~; ¡~~::~l~~tt~ ~:i¡¡v: J~mr:nws:1~-~:;:,~~~~\~. 
sólo se da en el laboratorio de la 
vida. Aquellos metros de celuloide 
formaban una serie de páginas 
admirables. ~l artista que vivía 
en el espíril-.. de Taylor vibró de 
reli.~ioso- entüsiasmo. 

Ian ·willman miraba a su jefe 
con sarcástica fij eza, gozando su 
dolor de hombre bueno profunda­
mente herido ante la certidumbre 
de la traición. ¿Qué haría el ta­
le_ntoso discípulo de Von stern­
berg? ¿Cómo iba a reaccionar an­
te la prueba de su infortunio? 

Taylor permaneció en silencio 
durante unos pocos minutos, sin 
apartar los ·ojos del celuloide. Su 
corazón sangraba. daba saltos ab­
surdos en la prisión exigua de su 
pecho. ¿Darle a aquel hombre -el 
espectáculo privileeiado de ~u 

agonía sentimental? Hubiera si­
do lamentable. . . Además, el ar­
tista luchaba con el hombre, y, 
poco a poco, imolacablemente, iba 
obteniendo ventaja palmo a pal­
mo, triunfando a costa de un des­
garramiento doloroso, ahogando el 
instinto que le 0rdenaba matar a 
la esposa infiel y al. galán que ha­
cía profesión del amor. 

Y, con voz clara, casi serena, en 
que su tremenda lucha interior no 
se t raslucía en su salvaje violen­
cia oninó: 

-Hermoso! fra~mentos ... Una 
fotografía impecable .. . Le ha re• 
sultado muy nítido, Willman, y lo 
usaré de base para una nueva pe­
lícula .. . que será un triunfo ... 

Y agregó, con voz algo mis apa­
gada, acorralando contra los re­
ductos de su asombro al operador, 
que no podía creer lo que estaba 
oyendo: 

-Gracias oor su· espontánea 
ayuda, Willman . 

EL ARTISTA 

Taylor llegó a la conclusión de 
que se debía al séptimo arte, al 
público que esperaba de él eter­
nos milagros, a la Titanic New 
Pictures, a quien defraudara en 
su ilimitada confianza en su ta­
lento. Se debía a si mismo, nece­
sitaba rehabilitarse en su digni­
dad de artista para tener derecho 
a pensar en su martirio de hom­
bre. Heroicamente, encerrando la 
tentación homicida de sus manos 
en el círculo férreo de su volun­
tad , comenzó la filmación. 

9nvitación al fRomance ... 

La nueva película, a la cual te­
. nía el propósito de agregar, como 
primera parte, los fragmentos fil ­
mados por Jan Willman, iba a lla­
marse, según anunció, "Romance 
de dos finales". El título, lanzado 
a la voracidad del público anhe­
lante de estrenos por los órganos 
de la prensa intrigó sobremane­
ra. Se presentía algo extraño. cu­
rioso, digno de Eduardo Taylor y 
de su técnica endiablada. Aquel 
hombre sabia cautivar al público, 
suspender sus sentidos y rematar 
las escenas más admirables con 
un golpe de efecto'. ¡_Qué signifi­
caban aquellos dos finales? ¿Se­
ria. por acaso, un acertijo que de­
jaría librado al ingenio o al co­
razón de sus espectadores? 

Rostro de suave y clara tez ; manos blancas y 
sedosas; cuello y hombros níveos, firmes, tersos . . . 
¡juveniles encanros que invitan al romance! 

Mas este . conjunto de bellezas sólo es posible 
mediante un cuidado asíduo y apropiado, a base de 
una preparación estrictamente de confianza , , . 
¡Crema Hinds! Proporciona la más completa satis­
facción a infinidad de mujeres, en la protección 
de su cutis y en sn embellecimiento. 

Use usted Crema Hinds a diario, y cuando note 
su cutis más. claro, suave y fresco, sentirá usted 
esa satisfacción y seguridad de la mujer que sabe 

poseer seductores encantos. 

CREMA HINDS 

A O 

Cuando se filmó la última esce­
na de la película. en la cual, con 
el suicidio del marido, la bella pro­
tagonista lograba la ansiada li~ 
bertad, uniéndose en intimo abra­
zo con el hombre amado, los mis­
mos artistas y todos los que pre­
senciaban la filmación asediaron 
a Taylor a preguntas. 

¿ Cuál era el segundo final que 
permanecía misteriosamente ocul~ 
to? ¿Er~ el suyo un ·simple truco 
de publicidad, encaminado a lo­
grar para su película un éxito 
sensacional? 

UN HOMBRE 

Deslumbrantes luces, una mu­
chedumbre expectante., bellisimas 

CARIEIEJ 



Para Recuperar un 
Cuti_s Juvenil 

Caml,ie ese untuoso, oscuro y 
manchado cutis por uno de juventud 
lozanía y belleza, usando Cera Mer: 
colizada. Se aplica todas las noches 
con ligeras palmaditas, igual que 
Cold Cream, y en seguida la tenue 

1:apa exterior, ajada y llena de man­
chas, desaparece y en su luga r 
aparece un _nuevo cutis- blanco, 
suave, lozano y ju,-enil. La Cera 
Mercolizada hace re salta r ta belleza 
oculta . Saxoffl'e en Polvo reduce Jaa 
al'rugaa .,: :Otras @eñales de la edad. 
Disuélvas-C una onza de Saxolite en 
Polvo en un cuarto de lit ro de hay 
rum y úsese diariamente como 
astringente. En todas las boticas. 

Taylor, Diana y Le Roy, como de 
costumbre, se habían sentado 
juntos en la platea. Pocas butacas 
más allá, Willman, villano que hu.: 
biera resultado inverosímil aun en 
la pan talla, se preparaba a gozar 
la película genial que había ins­
pirado ... 

sola fuerza de la imagen.· Y la in_. 
terpretación, al meños en sus pri­
meros cinco actos, era tan nota­
ble, tan desnuda de artificio, oue 
en todos los espectadores y críti­
cos nació un irresistible impulso 
de rendir su admiración al direc­
tor genial que sabía sac·ar seme­
jante oartido de sus revistas. 

Y, después de una hora y media 
de intensas emociones, cuando el 
espiritu del público se había iden­
tificado con la pasión infinita de 
aquella clásica pareja, Le Roy y 
Diana, que esta vez más oue nun-: 
ca se inmortalizaban en la pan­
talla. las bocas de los protagonis­
tas se aproximaron cerrando el 
film con el broche de rigor, sin 
que nadie pudiera descifrar el 
enigma del título "Romance de 
dos finales". 

Comenzaron a desfilar las imá­
genes por la s:ibana plateada, y, 
rígidos de estupor, Diana y Le Roy 
vieron lo que ni siquiera imagina­
ban. Su cita en el café de la calle 
Medley, su sensual apasionamien­
to en el torbellino de la danza, la 
invasión la desbandada .... Y, suce­
sivamente, mientras un frío sudor 
se posaba sobre sus frentes y sus 
manos se aferraban mutuamente, 
se buscaban en la sombra, en esa 
necesidad instintiva de prótección 
que busca la proximidad del ser 
amado en las horas de peligro, las 

muj eres. En el cine teatro más demás escenas que relataban su 
importante de Hollywood. en un · amor desesperado y único conti ­
marco magnifico de estrellas y as- nuaron su desfile increible ante 
tros en medio de una mise en sus ojos alucinados. 

Pero la palabra "fin" fulguró en 
la pantalla con radiantes caracte­
res ... Y, entonces, cuando todos 
tenían la sensación de algo iri­
concluso, de haber sido un· poco 
defraudados en su expectación, se 
oyeron dos disparos en la sombra. 

scene regalo de los sentidos, se iba Aquella pelicula era un alarde 
a e!': trenar la nueva pelicula de de· técnica. Rehabilitaba a l cine 
Eduardo Taylor, la superproduc- mudo, porque mostraba la vida 
ción con la cual se volvía por los con una elocuencia tan neta, con 
fueros del cine mudo: "Romance una severidad tan realista, que se 
de dos finales". imponía a · los espectadores por la 

Cuando se encendieron automá­
ticamente las lunes. Diana y Le 
Roy yacían en el suelo, en un 
abrazo mortal. 

y sus ingenuos placire"s:--hasta el 
oprobio de sus . canas mahchadas 
por todos los Iodos, por todas las 
infamias!. 

Hay una sublimidad tal en esta 
madre que se prostituye para le­
vantar hasta la cumbre al hijo -de 
sus entrañas, que por la primera 
vez se ha ·podido concebir que la 
prostitución pu~da glorificar a una 
madre, hacer excelsa a una mu­
jer ... llamar· "santa" a la misera 
hembra que sale a vender su cuer­
po! ... 

Toda la tragedia de una vida. 
macerada por el dolor . La emo­
ción de la jllventud que se aleja 
entre las manos crueles y estru­
jadoras C:~l placer carnal ; el gui­
ñapo humano. repulsivo, reco­
rriendo las calles en lJusca de una 
aventura de ocasión. cualquier 
aventura, con tal que deje dos pe­
setas para darle pan al hijo. Y ni 
siquiera la leve satisfacción de o!r­
se llamar madre ... Saber que és­
te pasa por su lado. indiferente. 
ignorante de que la victima de los 
apetitos bestiales hace el supremo 
sacrificio para asegurar su felici ­
dad! 

Cada véz que Helen Hayes, la 
suprema a rtista de la emoción. se 
lleva a los labios la copa del cham ­
palla y del pecado, cada vez oue 

~~:~tiº de~le~~
1!bl~ '~~l fg~~r°¡,ge ~~ 

calofrío de conmiseración y de 
r espeto pasa por la sala de espec­
táculos. 
. Realiza, pues, mi milagro : subli­
miza el pecado. 

Pero cuando la artista traspasa 
todos los límites y se convierte en 
cóndor y se cierne por las alturas 
del arte emocional. es cuando lle­
ga la vejez definitiva. la apoteosis 
de toda su vida, cuando llega ese 
supremo instante y el rostro mar­
chito, las manos sarmentosas, los 
ojos apagados, contemplan como 
la vida se lo ha llevado todo: ju­
ventud, amor honra, belleza! .. 

Como Lon ChaneY, Helen Hayes 
ha podido crear con exactitud ca­
si inverosímil diversas edades. Mas 
aunque tiene gran mérito un ma­
quillaj,e bien hecho, no se puede 
comparar al poder de vivir con 
cada gesto, con cada fibra, con ca­
dá. contracción del rostro, cada 
una de esas etapas, ya felices, ya 
dolorosas, de la existencia. Y esta 
mujercita que parece insignifi­
cante a primera vista. ha hecho 
llorar a los más escépticos, con ­
vencidos de que aquella carrera 
vertiginosa de la madre. impulsa-

da pór todas las adversidadeS has­
ta las simas má.s pavorosas, no es 
un drama de teatro, preparado 
para impresionar a un público, si­
no la vida misma de Helen Ra­
yes. 

"El pecado de Madelon Claudet" 
ha sido la mejor película del año. 
Pero será , a la vez, la película mo­
numental de todos los tiempos. 

Tan buena es, y tan superbo el 
trabajo de esta actriz. que siento 
deseos d~· decir: ojalá que Helen 

(Con tinuación de la Pág . 42 ). 

Hayes no vue1va a filmar otra pe­
lícula. Porque jamás, no importa 
cuál sea la · historia, podrá supe­
rarse , y difícilmente encontrará 
un tema que le dé oportunidades 
para igualarse. 

¡ Esa es su obra! 
Al terminar su glorioso film, He­

len volvió a New York, a su tea­
tro legítimo, al hogar. 

Ahora las Compañías se la dis­
putan. Ya Hollywood no mira a 
esta mujercita que apenas se ha-, 

C-~ 

La salud &i~~( 
para todos! ,

1 

L :n~a:~::r~ :;:1ee:::t:ru!!:iit!d:: ia~::ir:::,e:s~!: 

de acuerdo y es ésta: que la salud es el capital más pre• 
c::ioso. Por tanto, es preciso cuidada mejor que cualquier 
otra cosa. 
Todos conocemos esos días en que la falta de apetito, los 
dolores de estómago y o tras molestias paraliun nuestra ac­
tividad. Y entonces nos sentim ot enfermos, fatigad05, ago. 
tados, incapaces de trabajar o de divertirnos. 
¿Ha experimentado Ud. ya ta lu molestias? 
Poco importan las causas de tales indisposiciones. En cual­
quier c:iso, el uso de la Ovomaltine mejorará su estado de 
~alud. T6mela Ud. en el desayuno, la merienda o la cena. 
La Ovomaltinc suministra a l organismo enfermo los ele, 
mentes nutritivos esenciales en forma concentrada y res­
tablece prontamente el equilibrio de las fuerus. La Ovo. 
maltine es a la Ve% subs1ancio1a y ligera. 

Ol'0M.lLTINE 
FABRICANTES: 

Dr. A. WANDER, S. A., Berna, (Suiza) 
En dro1tueriao. fumaciu y ~s~e..,, fino,. 

Compañia de Seguros 

"CUBA" 
La d ecana Je las Compañías 
de ~guros de Accide n tes d.Í. 
T rabajo estab lecidas eo 'el paf.lJ 

Oficinas y D ispen sario M éd ico: . 

O bispo No. 75 · 
( Ed ificio Propio. ) 

Teléfonos: (cen tro ¡;rivado} 

M-6"90t M-6902 
' 
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Taylor permanecía inmóvil, los 
ojos fríos e inexpresivos, con un 
revólver humeante en la mano. 

. Y Willman reía lúgubremente. 
Era el otro final .... 

ce notar , como la senci118. esposa 
rlel e:ran escritor. Ahora también 
Hollywooct sabe 4 ue es la su pre-· 
ma artista de lo.s desdoblamientos, 
Helen Hayes, la sucesora de un 
trono! Sublime, pero sin hojaras­
ca. Todo el mundo habla de ella, 
pero los periódicos no han pódido 
encontrar una historia escanda-

i~!!n~~t~ob~!~~s~~aP~f~~.5!ht1~ 
le basta a sí mismo, y Helen lo 
posee en grado superlativo. 

Su primer film la coloca en- el 
puesto de primera dama de la 
pantalla, y en Broad,way sigue 
siendo cada noche la sensación ... 

Pero medía hora después de aca­
barse la función, en la salita to­
da blanca del East Side, la actriz 
ha desaparecido y la madre canta 
suavemente para dormir a su pe­
queña Mary, ·et verdadero y único 
tesoro· de su vida! 

(Continuación de la Pág. 38 ). 

brillante que se ·ha escrito en el 
balompié cubano. 

Ahora vencido por la adversi­
dad, tronchada su carrera de 
atleta en plena iuventud, no po­
dia dejar la afición cubana (je 
ofrecer este acto, no podía dejar 
Juventud Asturiana de brindar es­
te homenaje, y las dos lo han he­
cho en grande, lo han hecho co­
mo merece Constante. 

Ba be Ruth, nombre con el que 
es conocido por la afi,-.lñn oor su 
fuerte despeje , ha recibido de ma­
nos del presidente de la sociedad 
asturiana una olaca que la socie­
dad asturiana le dedica como pre­
mio a la constancia, como agra­
dP.cirniento al atleta aue supo 
ofrendar toda su vi(la por la en­
tidad. 

Es el justo premio a la labor 
rendida. 

Nosotros queremos en esta hu­
milde crónica. ofrecer también al 
jugador correcto, el homenaje a 
auien en su oaso por los campas 
deportivos. sólo supo con quistar 
afectos y simpatías, diciendo~t.1a,.: 
bién que : 

Juventud Asturiana perdió un 
atleta. pero el balompié cubano 
perdió un caballero. 



, Siete noticias bueQas 

l. llr. Pot'd presentará modelos 1932 con 

na!d& Ubre, y proyecta erectuar ventas 

ltll,e.ntrtiga lnlclal , por sólo $10.00 men­
-,.., -

. 
, 

' 
' 

Fl 
;;,_-.:,.,., .¡ 

2. Ondtt. Secretarlo de O. P .. afirm a que 

den1.mri los elevados que d1ttcultan 

k ctn::Ula.clón frente a los muelles y 
que terminará en breve la pavlmenta­
dóo de la Calza.da Flnlay, la,. cual con 

ate motivo dejará de nombrarse "Zan­
p." 

Gu,tavo BERNARD regrt:aaba 
de Bauta, con .tu.t ci't-(co,t, Por 
un tndi.tcreto "battr de ola.," 
M1.p1mo, que trafa muv b tu• 

Por la- Quinta Avenida 
Maiia PUJOL, 11f'Ofe,orQ. de Seflora BACHILLER DE MO­

automovilbmo, corría ,u auto RALES, en compatUa de ,u ea­
de enaeftanza con ,u, herma- poso, hacía t:l Ya4!ht Club, 

Leonard-p L O P E Z y Juan 
FREIRE, gerente y contador , 
de "Amado Paz y cr. corrfan 
sobre ,u, Henduson hacia 

na, galHnítas de Guinea. Aal, guiando con habilidad. Arroyo Arenas. 

l. 1:1. alcohol ligado con gasolina está 

aándose en los ómnibus y por muchos 

automovtllstas. A más de 81!r nuestra 
la lndustrla, produce el alcohol mayor 

rendlm.1ento y más fuerza por menos 
dtnero, sin que ocasione el menor per·­
Julcto a )os motores. 

t. Profesor ,Pujo! y sus hermanas, tam­
blen profesoras de automovlllsmo, orre­
om en combinación con CARTELES 

el&8efl por su sistema ,de "doble con­

trol" al precio de $1.25 . El precio de 

este servicio h asta diciembre de 1931 

fu6 de $2.50 por clase. 

5. [A)S carroceros cubanos han obtenldo 
un trlun!o uniéndose pará sollcltar 
prot.ecclón arancelar¡a que les permlta 
industrializar de nuevo sus procedi­
mientos !abriles. 51 logran lo que pi• 
den, emplearán miles de -obreros del 
pafi-. 

ll. 1m Umosneros profesionales y de oca­
sión que abrumaban a los automovi­
listas, han sido recluidos en el anti­
guo mercado "La Purísima". El turis­
mo, gracias a esta medida, estará· este 
a6o a salvo de plaga tan perjudicial, 
J n060tros también. 

'l. La pollcla de la seccfión de motoclcle­
tu está prestando servicio inmejorable 
de vtgllancla sin cometer abusos, co­
mo en otras épQCas. El capitán Co• 
rrales merece Por su acierto un elogio 
J en esta buena noticia lo encuentra. 

Joaé PESTANA, vtgtlante N r 1562. 
(Fato LeacanoJ . 

Ocupando el puesto de honor, 
presentamos al policia NQ 1,562, 
José Pestana, que presta sus ser­
vicios en la sección de caballería 
del Deoartamento de Circulación, 
a las órdenes del capitán Corra­
les. 

Desde el año 1919 a la fecha. se 
ha e.ncon tracto con los criollos más 
malcriaditos de la urbe, y rememo­
ra los tiempos de Regintto Truffin, 
que regateaba con el mofle abier­
to, dando envidia a los hermanos 
Salas, que piloteaban el "Minerva" 
chapa número 16, de aquella era. 

Pestana tiene una brillante hoja 
~'..b,"i6;b,"'.&~"'.ct"-h-"h-~"i&'.&-..&~.&S"i&~ de servicios. Las ruidosas sirenas 

La fuerza de la evolución es tan ~~g~!~oses::n~ie~o eir'ii.~~ª
1f~; h~~ 

JX)der_osa que aparenta progreso hecho clavar la espuela más de 
Y vida donde la miseria marca una vez; las groserías de algunos 
una etapa involutiva de dolor, infractores ricos le han obli~ado a 
que gravita hacta la muerte. descender de la cómoda montura, 

He aquí el caso triste de los etc. Su serenidad ha sido escudo 
choferes y de las empresas de contra el cual han chocado las 
ómnibus de la capital: parece lanzas de las influencias y los dar­
que viven los primeros y que dos de los juvéniles impulsos de 
progresan las segundas, sólo por- los chiquitos bien, pero su pacien­
que se mueven. cia le ha recorC;Iado en todos los 

casos algo que debiera estar gra­
bado en la mente de cada vigilan­
te, y es: que un policía no debe ni 
puede mostrar irritación personal 
por las infracciones que cometen 
los automovilistas. 

Con frecuencia vemos policías 
manifestando disgusto pública­
mente y éste, en la mayoría de 
los casos, se traduce en actitud 
agresiva, violenta o amenazadora, 
que no concuerda con la serena, 
firme y mesurada, casi de "tacto", 
que en cada caso deben observar, 
considerando que en el instante de 
notificar una infracción o impo­
ner una multa, representan al 
Cuerpo de la Policía Nacional con 
todos sus valores positivos, cuya 
característica de austeridad y jus­
ticia desmienten, al proceder co­
mo torpes enfermos biliares. 

El general Antonio Gómez V e­
lazco, jefe de Circulación de Mé­
xico, ha logrado sustituir al caza­
infractores, o hablando en la jer­
ga vulgarr al tipo mortificante del 
mordelón, por agentes cuyo ca­
rácter y entereza los acreditan co­
mo educadores del público. Así en 
La Habana tendrá que ser reem­
pl_azado el tipo de policía inco~ 
rrecto, sin modales urbanos n; 
educación, que se supone dueño 
de vidas y haciendas de los auto­
movilistas que lo pagan, por ayu­
dantes del tránsito, serenos y co­
medidos como Pestana, incapaces 
de mentir ante los jueces, honra­
dos y caballerosos, dignos del 
aprecio y respeto públicos; tole­
rantes y amables; diplomáticos si 
se quiere, propios de la cultura y 
refinamientos de una c~pital que 
recibe en su seno de alegría, con­
tingentes de visitantes de todas 
partes del inundo. 

~$'~~-&,,...~~&'&'&'&'&'&'&'&'&'-&&'&'&'&'&'-&'{, ,-------- ------------------

. Técnica de la circulación 
j Chispazos 1 

Uno de los primeros derechos 
que les fué negado a los automo­
vilistas habaneros, fué el de "doble 
circulación", y uno de los culpa­
bles de esta negación fué Panchi­
to Andreu, quien a pesar de com­
prenderlo todo, jamás ha com­
prendido la circulación. 

* Los títulos de chófer se venden, 
pero no podemos culpar a los mu­
nícipes. 

No habiendo profesores de auto­
movUismo, dejaron de preparar 
discípulos, y al no haber conoci­
mientos que examinar, los tribu­
nales de examen holgaron. Enton­
ces, para llenar los requisitos de 
una función legal, nu~stra ten­
dencia hacia lo fácil, 'determinó 
políticamente la venta. 

Super avenida. Vía N9 l. Vemos 
en esta foto la super-avenida que 
conduce al Country Club, pasando 
frente a la Playa de Marianao, 
Habana Yacht Club, Círculo Mili­
tar y balneario del Casino Espa­
ñol. 

Por constar de tres vías aisladas 
entre sí, los que circulan Por ellas 

tienen derecho a hacerlo con pre­
ferencia sobre todas las demás. 
siendo la velocidad libre e innece­
sario el uso de la bocina. 

Al llegar a una super-avenida 
procedentes de cualquier otra vía, 
tendremos presente este principio: 
" El que dobla, atraviesa o se in ­
tercala, pierde la preferencia", que 
queda a favor de los que circu-
lan en línea recta. . 

Al abandonar cualquiera de la~ 
zonas que componen esta vía, con­
sultaremos el espejo retrovisor, si­
tuándonos en la zona más próxi­
ma al lado hacia el cual proyecta­
mos doblar, de modo que no que­
pa otro vehículo entic el que guia­
mos y el contén. 

En caso de accidente será decla­
rado culpable el que entra a lE 
super-avenida y exento de respon 
sabilid"ad el que va por ella. 
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Singer 1932 

La fábrica inglesa "Singer", que 
nada tiene que ver con la ameri­
cana de igual nombre, ya desapa­
recida, produce varios modelos 
1'932, destacándose entre ellos este 
Junior Special, de atrevida ele­
gancia, con techo corredizo, cris­
tales irrompibles y carrocería de 
estilo "Alas". 

Su motor de cuatro cilindros, re­
corr~ 50 millas por galón, aumen-

tando fácilmente su velocidad 
hasta 75 kilómetros por hora. 

La caja de 4 velocidades, con en­
grane de cuarta silenciosa y otras 
innovaciones de carácter técnico, 
hacen de este bello carrito una 
joya que pone en alto el nombre 
de la mecanica inglesa. 

El embrague, según las especi­
ficaciones, implica un originalísi­
mo sistema automático, mediante 
el cual se une el principio de des­
conexión al acelerador. Sólo con 
soltar este último queda el carro 
desconectado, volviendo a embra­
garse al tocar de nuevo el acele­
rador. 

El precio debe oscilar entre unas 
200 a 250 libras esterlinas. Unos 
ochocientos a mil dólares. 

!..~~~&'&&&H'&'&'4~~~zq,-&-&&'&'&'&'~~t?&'-&&'4?~ 

Todas las perso'n'as, démonos o no 
cuenta de ello, están rodeadas 
de una zona neutral dentro de la 
cual los peatones y los vehículos 
están en constante peligro y 
fuera de ella a salvo. Para al­
f!Unos, esta zona es muy peque­
na ; para otros, muy ancha. Su 
espacio depende del tiempo que 
el individuo tarda en pensar. 

~~~~"ic,~"';b,'"-k.~"'.&S.&~S.et~~,c,~",6 

Curao ·completo l2S.OO (sfn mda s,a.tto ). 
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Al día siguiente tenia que irme 
para realizar un viaje por alguna 
de las islas adyacentes. Mas, ines­
peradamente, Liana entró en mi 
alcoba. 

- No se vaya-me dijo con tono 
imperativo. 
-¿Por qué no? ¿Qué pued9 ha­

cer?-le pregunté y me di cuenta 
en seguida de que eran preguntas 
tontas. 

La joven no se tomó el trabajo 
de contestarme. 

- YQ no lo am0-dij0-. ¡De ve­
ras que no! Creí que lo amaba, 
pero lo que le tengo es miedo. i Se 
ha apoderado de mír- Cerró las 
manos más lindas del mundo has­
ta que las uñas parecían manchas 
de sangre sobre la carne color 
magnolia.-Cada vez que quiera 

· me hará suya, y no puedo esca­
pármele. 

Echó hacia atrás la cabeza y a 
mí se me ocurrió la idea horrible 
de que aquel cuello delicado esta­
ba condenado al cuchillo. 

-No haga eSo -exclamé sin 
quererlo, y Liana pareció sorpren­
dida de mis palabras. 

-¿Que no haga qué?-me pre­
guntó, y acto seguido me puso las 
manos en los hombros-. Usted 
tiene que auedarse-repitió sacu­
,;l\.~'t\.¿.,oTI\.~ ~ <::>'t\. TI'>.á.~ \ '\::..•i.!:t.-z."o. ~~ \-;). 
que yo le calculaba. 

Y por un mes más me quedé en 
la plantación donde todos, negros 
o blancos, parecían como si espe­
raran que sucediese algo. Una pa­
reja de auxiliares vinieron de una 
de las otras fincas. Eran alegres 
colegiales y los dos se enamora­
ron en seguida de Liana, lo que 
nos divertía a todos descargando 
un poco .la atmósfera. 

Pero mi amiga parecía como 
narcotizada. Des~parecía horas 
enteras y corría el rumor de aue 
se pasaba todo ese tiempo en las 
cabañas de los nativos. 

La actitud de Dingo no fué me­
nos sorprendente durante aque­
llas semanas de pesadilla. 

-A mí me gusta dejar que las 
cosas se resuelvan por sí solas­
me dijo un día que cabalgába­
mos por entre la caña. 

Ya no parecía un chiquillo des­
preocupado. Arrugas de amargu­
ras cruzábanle el rostro y parpa­
deaba · de continuo como si no hu­
biera dormido en muchas noches. 
Los auxiliares veníanle con cuen­
tos de brujería. 

-Le aseguro que en la próxima 
luna \lena va a haber una gran 

TAMBOR..~ 
'sesión de vuduismo. ¿Qué piensa 
usted hacer, señor? 

-Si hay conflicto serio vapu­
learé a los jefes-replicó· Dingo 
con tono de hombre práCtico, pe­
ro su boca se cerró como una 
trampa. Después de aquello me 
llevé de paseo a ·uno de los mu­
chachos y le conté lo que sabía. 
Al principio se puso muy ties~ 
quiso mostrarse caballeroso y se 
negó a creer ni una palabra. Pero 
yo no cesaba de repetirle: 

-Nelson ejerce no sé qué hechi­
zo diabólico sobre ella, y hay que 

romperlo. 
El muchacho se puso pálido a 

pesar del sol y de la caminata. 
-Los trabajadores dicen que él 

es el diablo o el sumo sacerdote, 
o como le llamen , de sus bru.ierías. 
Por eso le tienen tanto miedo. Es 
un oficio hereditario, que perte­
nece a la familia de Nelson desde 
la época en que eran tan negros 
como los demás y es un cargo vi­
talicio. En cuanto un negro se ini­
cia, cae bajo el poder del sacerdo­
te mientras viven los dos. Dicen 
los crédulos que la iniciación es 
Vri.a especie de h~chizo que se da 
~<:i,n la ,;,.,a.w;r;~~ <i.~ \l.'C\."a.. (!.-0..b~-a.. 'i"\.'1"'3. 

que creo beben ellos en sus horri­
bles fiestas; y los escépticos afir­
man que es una inoculación 
practicada con una especie de 
droga. Usted puede escoger entre 
las dos opiniones. 
-;. Y Liana ?-le pregunté. 
-Si ella ha sido tan loca aue 

se ha metido en esas cosas, sólo 
la muerte la salvaría del poder de 
Nelson. 

A los pocos días era la luna lle­
na y las cosas acontecieron Con 
tal rapidez aue es difícil anotar 
su correlatividad. Se trabajó po­
co en la Plantación y corrió el ru­
mor de Que Nelson había sido vis­
to en diversos lugares. 

Liana. que parecia -al borde dé 
una postración nerviosa y mental, 
se quejaba de continuo dolor de 
cabeza y se encerraba en su al­
coba. 

De allí desapareció una cálida 
tarde en· que todos descansaban. 
Hacia la puesta del sol los mucha­
chos que servían en la casa ha­
bían seguido su ejemplo. 

Aquella noche nadie probó bo­
cado. Los tres hombres, de pie en 
la terraza, fumaban y contempla­
man el cielo. Era ya tarde cuan-

¿ Torceduras? 
l i na mala postura, un peso 
excesivo causan el mal. A 
veces es un pie que se tuerce 
al andar. Venza al dolor 

y reduzca la inflamación apli• 
cando Linimento de Sloan. Se 
experimenta un grato calor, 
la sangre circula nuevamente 
y. , . el dolor desaparece. 

Linimento de SLOAN r.;, 
MATA DOLORES 
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do Dingo, cuyos labios no eran 
más que una raya en el rostro 
sin sangre, <lió la señal de parti­
da. Lo acompañé hasta la linea 
por la que una cigüeña de mano 
iba hasta el borde de las planta­
ciones. En silencio los hombres 
ocuparon sus puestos y en el Ul­
timo minuto insistí en acompa­
ñarlos. Tenía un miedo horrible 
de lo que iba a ver, pero no podía 
soportar la casa vacía. 

Me opusieron ciertas objeciones; 
pero les puso término la impa­
ciencia de Dingo y en uno o dos 
minutos después corríamos por la 
línea a una velocidad que hacía 
necesario agarrase al borde de los 
asientos. 

Dejamos la cigüeña a cierta 
distancfa de la aldea y nos acer­
camos con cautela por el caña­
veral. Los tambores dejaban oír su 
monótono redoble. Surtían en uno 
el ITlás raro efecto. Parecía como 
si la música estuviera de algün 
modo mezclada en las funciones 
internas de uno, de modo que no 
sólo se la sentía en cada pulsación 
sino que se la ayudaba. Claro que 
esto suena a tontería escrito aquí 
'c-"!'I. 'c-<>\.a \ mm-..., 1)\'.'H) e<>cl:'.>w&\C.1:'.><> en­
tre la caña, al borde de un claro 
en medio del cual los negros dan'­
zaban rítmicamente, la encontra­
mos horrible. En el centró de los 
danzantes había una figura vesti­
da sólo con la piel de una cabra. 
En sus manos sostenía un gallo 
nee;ro degollado cuya sangre co­
rría por los brazos del celebrante. 
En él era fácil reconocer a Nelson. 
Sólo un hombre en aquella isla te­
nia la figura de un dios vaciado 
en bronce. 

No pude menos que apretar el 
brazo del más joven de los auxilia­
res y noté que ]3:deaba como si 
hubiera emprendido una larga 
carrera. Aceleraron el ritmo de la 
música y con él el de nuestros co­
razones. hasta que la tensión se 
hizo casi intolerable . De una de 
las Cabañas salieron tres mujeres, 
casi desnudas y comenzaron a 
moverse al ritmo de la danza. 

La figura vestida con 'la piel de 
cabra se adelantó. Ahora· llevaba 
un cuenco y un cuchillo. Un esca­
lofrío recorrió mi cuerpo, porque 
me di cuenta de que la mu.ier cu­
yos pies parecían moverse sin vo­
luntad y que colgaba casi de las 
dos robustas morenas que la sos­
tenían. era Liana. 

De repente se oyó un disparo. 
Dingo, revólver en mano, cayó en 
medio del circulo. 

-¡Ya está!-murmuró el mu­
chacho a quien tenía yo agarrado 
por el brazo, pero las filas de figu­
ras de ébano se deshacian. El 
hombre vestido con la piel de ca­
bra retorcíase en el suelo. Dingo 
había agarrado a su esposa. Un 
momento después todos corríamos 
hacia la cigüeñ"a. Los tambores se­
guían sonando con irre~ularidad , 
pero ya su hechizo estaba roto. 

Uno de los auxiliares manejaba 
la cigüeña y a mí no me importa­
ba la· velocidad a que iQamos. 

Liana, envuelta en el saco de 
su marido, temblaba como una 
azogada. Mas a la mañana si­
guiente no recordaba nada .de lo 
ocurrido. 

- H!pnotismo-sugirió el cole­
gial a quien yo tomara de confi­
dente. todavía bastante pálido-. 
Aquel diablo de hombre la tenía 
bien sugestionada. Si ella se hu­
biera iniciado habríala hecho suya 
para toda la vida. Los dos evitába­
mos mirarnos. 

~;.Ha muerto?- le pregunté. 
-Sí. La bala le atravesó el co­

razón. 
-f. Y los negros? 

-Están como avergonzados y 
temerosos de la ley. Habrá una 
investigación. Pero el amo será 
exonerado. Hizo lo único que era 
posible. 

En lo adelante evitamos el te­
ma, pero .la ünica persona que se 
mostraba completamente natural 
era Liana. 

Su belleza era deslumbrante; 
pero parecía haber perdido su 
efecto sobre Dingo que había en­
vejecido diez años en un mes. 

- Hay aue darles tiempO-de­
cfan los dos auxiliares y tenían 
razón. 

Hace dos años me encontré al 
matrimonio en París, donde, se­
gún Dingo, que una vez má~ ha­
bía vuelto a ser una especie de 
niño despreocupado. se estaba di­
virtiendo de lo lindo. 

Liana era una revelación. Nadie 
podía quitarle los ojos de encima 
y menos que todos su marido; pe­
ro ella no tenía ojos más que pa­
ra él. 

Su o)1úf(Jet ... 
(Co-nti:n.u1J.dón d.e. l.lJ. Pó.g. ti \. 

te?- pregunté lentamente, pen­
sando en aue proyectaría él ha­
cer con el destroyer si llegábamos 
hasta la superficie. Yo estaba des­
orientado, reconociendo que el 
muchacho nada tenia de tonto. 
El sabía que una breve adverten­
cia del avance de la.flota alema­
na bien valía la pérdida de vein­
te submarinos para el almirante 
que estaba en Harwich. Natural­
mente que nosotros no podríamos 
hacer llegar ese aviso. Imposible, 
con aquel destroyer esperando a 
rematarnos donde mismo estába­
mos. Pero, aun después de la 
explosión de la última mina, la 
tarea quedaría. sin realizar. 

-No. 
La rotunda negativa nos sor­

prendió, obligándonos a observar 
desconcertados su rostro enér­
gico. Estaba inclinado sobre la 
carta de navegación, sin que al 
parecer ·prestara atención a nues­
tra tensión. El silencio volvió a 
cerrarse, alterado ünicamente por 
el lejano murmullo del agua y el 
arrastrar de pies, · allá donde los 
hombres trabajaban en los timo­
nes. 



Cuando por fin Wheeler nos mi­
ró de frente, en sus pupilas se 
retrataba una franca Jndignación. 
Avanzó un paso hasta situarse en 
el centro de la cámara, escuchó 
un momento hasta asegurarse ·ae 
que las hélices 'de allá arriba se­
guían silenciosas, y luego n os' se- 1 

ñaló nuestros puestos respectivos 
con . un brusco movimiento del 
brazo. 
-¡He dicho que atención !-Su 

voz seguía siendo baja, pero cor­
tante como un látigo. Nos movi­
mos rápidamente. No teníamos el 
menor deseo de desobedecer las" 
órdenes, menos ahora que en nin­
guna ocasión. Pero ... 

-¡Oigan, muchachos! ¿Quieren 
esperar a que nos maten sin mo­
vernos? Sé que no podremos des­
pegar del fopdo en una hora . .. 
que por lo m~os no podemos ma­
niobrar · sumergidos. Y tenemos 
necesidad de enviar un aviso de! 
movimiento de esos barcos. ¡ Es 
toda la flota de ataque! Yo los 
ví, a lo lejos, pero eran ellos. Pro­
bablemente han variado ligera­
mente el rumbo ante la posibili­
dad de que algún otro de nuestros 
submarinos viniera con nosotros. 
Pero van con objeto de cortar la 
retirada a nuestros cruceros en 
Flamborough Head.-Nos miró in­
tensamente, cual si pensara que 
nosotros no sabíamos todo eso. 

Cuando volvió a hablar lo hizo 
lentamente, deteniéndose en ca­
da palabra, como para dar tiempo 
á· que la comprendiéramos:-Si 
seguimos aquí duraremos lo más 
quince minutos. Algo nos está de­
latando allá arriba, probable­
mente el aceite. La corriente lo 
desvía de nosotros; · por eso las 
minas no han caído directamen ­
te sobre nosotros. Pero, lo que po­
demos hacer es movernos aquí en 

: el fondo , deslizarnos sobre el fan-
go. Y tan pronto como las hélices 
del destroyer empiecen a funcio..­
nar, eso es lo que vamos a ha­
cer. ¿Entendido? ¡Atención! 

No~ habría . una posibilidad en 
diez de que la maniobra desorien­
tara mucho rato. Pero una proba­
bilidad en diez es mucho más que 
absolutamente ninguna. A pesar 
de sí mismo el viejo Anderson 
asintió, gruñendo su ·aprobación 
a la idea. Me di cuenta de que 
inconscientemente había ocupado 
mi lugar como oficial de sumer­
sión. ¿Arrastrarse por el fondo? 
¿Q.uién había oído nada semejan­
te? Y, sin embargo, pudiera in -.. 
tentarse. . 

El leve sonido de las hélices 
sobre nosotros cortó mis pensa­
mientos. 

-iAvante. dos terceras partes, 
las dos' máquinas !-ordenó Whee-
ler secamente. .. 

El casco tembló violentamente. 
ante el brusco esfuerzo, y avanzó 
hacla adelante con de.Sesperante 
lentitud. Pero se movió. Dirigí 
una mirada a la carta. La direc­
ción de la corrien te en ese lugar 
era hacia el norte, donde estaba 

, ::::d: d~f~~t!fo. p;t~!~::~~~a /!; 
corriente. Sería mejor si pudiéra­
mos ponernos a favor de la co­
rriente, poner la mayor distancia 
posible entre nosotros y esa de- • 
latora mancha de aceite. · 

-¡Avante. toda máquina! -
Wheeler estaba observando la 
brñjula. Hizo . una silenciosa in - · 
dicación a Gates, el cabo de mar 
que estaba al timón. Este movió 
la rueda, pero n ada ocurrió. El 
"L-41" se rriantuvo en su rum­
bo, todavía ::i.rrastrándose en el 

~ fango. Su difícil y dolorosa mar­
, cha destrozaba los nervios. Me 

hacía imag-inar fantástica!'! esce­
nas de animales monstruosos 
arrastrá.ndose difícilmente con 
su grupa paralizada . 

Lue~o vi la punta de la aguja 
moverse ráoidamente en la PSf~­
ra del compás. La proa bajó li­
geramente. 

- i Podemos aligerar un Poco a 
proa!-Wheeler estaba junto a 
mí, la dura línea de sus labios 
contradecía su tono de t ranquili­
dad. Yo comprendía, como todos 
nosotros, que -él estaba angustia­
do, en espera de la explosión de la 
próxima,mina. Asentí con un mo­
vimiento de cabeza mirando a los 
hombres que sujetaban las vál­
vulas. Aun en aquel 'instante ad­
vertí que me miraban a mí con 
mayor fijeza que a nuestro joven 
comandante. Levanté una mano, 
y giré una rueda de bríllante co­
bre. El aire comprimido ·salió ha­
cia adelante. La proa se levantó. 

Poco a poco, Con mucho 
cuidado, -aconsejó. Wheeler. -
c_uando. 

Un tremendo empujón sacudió 
todo el buque, levantándolo y ha­
ciéndolo rodar cual si fuera un 
barril vacío. Yo quise apoyarme 
en la mesa, no lo logré y tropecé 
con las .piernas de Wheeler. Am­
bos caímos. Y solamente enton­
ces, bastante después de la explo­
sión, un escalofrío sacudió nues­
tra médula. Pero, al afianzar mis 
pies, percibí con sincera sorpresa 
que todavía estaban encendidas 
las luces, y que el inconfundible 
ruido de los motores hacía vibrar 
el casco de la embarcación. 

Nos había movido con mucha 
mayor violencia que las anterio­
res, y sin embargo la fuerza de 
esa explosión era indudablemente 
menor que todas las otras. ¿Qué 
nos hubiera sucedido si .estuviéra­
mos todavía en el mismo sitio? 
Los rostros lívidos y las febriles 
miradas a mi a lrededor eran una 

contestación suficientemente elo• 
cuente. 

_:-¡Alto las máquinas!-La voz 
del comandante todavía era fir­
m e, pero al ·subir con una mano 
hasta la mirilla del pericospio ad­
vertí que temblaba ligeramente. 
Cuando el ruido de nuestras h éli­
ces cesó, el monótono sonar del 
destroyer lleeó a nuestros oídos. 
-Avante.- Wheeler miró n ue­
vamente la carta de navegación. 
En una distancia de cincuenta 
millas el fondo del mar se exten­
día liso, con una profundidad de 
veinte- brazas. No había complica­
ción alguna en cuanto a esto.­
Bueno, dentro de poco sabremos 
en qué dirección avanzamos.­
comentó en voz baja. 

-Creo que hemos virado com­
pletamente,_:_indiqué yo con la 
esperanza de acertar ,-Y ... 

La próxima explosión me arro­
jó contra la pared, pero al esfor­
zarme en conservar el equilibrio 
comprendí que era mucho menos 
violenta. Antes de que pudiera 
apreciar el valor de ello, otras 
dos explosiones se sucedieron rá­
pidamente. Y, sin embargo, el 
" 41" seguía intacto, al menos por 
~1 momento, y las explosiones se 
iban debilitando. 

-Creen que están sob:i;e nos­
otros, mi Comandante,-Anderson 
exclamó impetuosamente. Nunca 
en ocasión anterior había habla­
do directamente con Wheeler. 
Siendo uno de los más leales ad­
miradores de nuestro antiguo je­
fe, había solamente tolera.do la 
presencia de Wheeler. Ahora pare­
ció arrepentirse de ese acerca­
miento casi antes de terminar de 
pronunciar las anteriores pala­
bras, porque se volvió instantá­
neamente sacando del bolsillo la 
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¡Su nene! ¿Sabe Vd. como 
evitarle incomodidades? 

Después de cada baño y cada vez que · le 

cambie la ropira, rocíe el delicado cuerpecito 

de su nene con el famoso T aleo Borarado 

MENNEN. Así no sufrirá ardores ni irri­

taciones de la piel ... y, libre de las molestias 

que le harían llorar, alegrará · el hogar con 

sus encantadoras sonrisas. 

TALCO 
BOR~TIU)O 

Indispensable para el bebé 
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caja de rape, y acercó en rápido 
mo.vlmiento su cabeza gris a mis 
oídos para indicar:-Seguramen­
te han encontrado una gran man­
cha de aceite sobre el sitió don­
de estábamos-y sonrió satisfe­
cho, con el aire de quien expli­
cara alguna .cosa que la limitada 
experiencia del comandante no 
pudiera comprender. · 

El joven dirigió una rápida mi­
rada a Anderson, pero si notó al­
guna variación en la tensa atmós­
fera de la cámara no se dió por 
enterado. 

-Alto las máquinas.- ordenó 
un momento desoués. Y en el si­
lencio que siguió a sus palabras 
comprendimós que el enemigo iba 
acortando su marcha. El ruido 
de las hélices cesó poco después. 
Creo que las pupilas de Wheeler 
tuvieron un destello de alegría al 
comprobar una vez el acierto de 
su~ pensamientos. Miró el relo.i, y 
todos imitamos su ejemplo. Diez 
minutos. Solamente faltaban cin­
cuenta para que pudiéramos em­
prender nuevamente nuestra ru­
ta, aleiarnos del peligro de aque­
llas minas que lanzaban sobre 
nosotros. 

¿Cincuenta minutos solamente? 
Creí ver aquella angustiosa il'l­
terrogación reflejadl;l en media 
docena de rostros. Cincuenta mi­
nutos con un delator escape de 
aceite elevándose a la superficie, 
para que pudiera servir de guía 
al enemigo. Y, sin embargo, una 
ligera esperanza había renacido 
en nuestros corazones. Las voces 
de los tripulantes se elevaban en 
creciente murmullo, mientras Que 
antes todos estaban mudos, fir­
mes en sus puestos, convencidos 
de que nada podría salvarnos. Y, 
en ese cambio · general, existía un 
enorme interés en cuanto hiciera 
Wheeler. 

Comenzó una eternidad de in­
contenible tensión nerviosa. Al 
principio nuestros pensamientos 
se hablan concentrado en los· ·ob­
jetos que teniamos cerca, en 
nuestro buque. Ahora, la certi­
dumbre de aquella extraña lucha 
en que estábamos empeñados hi­
zo elevarse las imae;inaciones has­
ta .la superficie. El destroyer se 
nos antojaba real , con todos y ca­
da uno de los detalles de esos 
buques resaltando ante nosotros, 
y le vei::i.mos como simbolo de obs­
tinada persecución. como gato en­
furecido que por un momento jue­
ga con indefenso ratoncillo , presa 
que no oodía ni huir ni luchar 
contra él. 

Precisamente esa impotencia 
para responder al ataque era lo 
que más nos angustiaba. Wheeler 
necesitaba aprovechar todas las 
facultades de cada hombre a bor­
do para anticiparse a los movi­
mientos del buque que estaba so­
bre nosotros. No tenia má.s arma 
que sus propios sentidos. Aun des­
de antes de que el destroyer ale­
mán emprendiera su ataque, él no 
había dominado más que la mitad 
de la fuerza potencial del sub­
marino. Ahdra, que habíamos de-­
jacto de ser un arma de ataque, 
una amenaza real para cualquier 
barco a flote, para convertirnos 
en un objeto inutilizado cuya úni ­
ca ansia era escapar, el espíritu 
de la tripulación estaba desin te­
grado, dividido en cuarenta te­
rrores individuales. 

Una y otra vez nos deteníamos 
a escuchar, confiando ·en que el 
sonido de las hélices desaparecie­
ra en la distancia. Siempre el 
eco de las explosiones nos adver­
tía que algo mantenía al enemi­
go en nuestra pista. Nos deslizá­
bamos y saftábamos difícilmente 
sobre el fondo, v.ariando constan-

(Continúa en la Pág. 56 ). 
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e testimonio de todas a.que:.. 

llas personas que, por di­
versas causas, se han visto 
colocadas en situaciones 

cercanas al momento de la muer­
te material, regresando de nuevo 
a la vida, favorece en gran parte, 
si no prueba de una manera con­
cluyente, el hecho de que cuando 
nos encontramos en esos estados 
especiales en los que nuestros sen­
tidos fallan o comienzan a fallar, 
la sensitividad espiritual se en­
grandece y adquiere un desarro­
llo inusitado y nuestras percepcio­
nes evolucionan hacia un grado 
de conocimiento general de los 
acontecimientos muy pronun­
ciado. 

Hay numerosos ejemplos de es­
to, bien comprobados y entre ellos 
tenemos el de un sujeto que al 
estarse bañando en una playa, 
mientras nadaba, le fallaron sus 
fuerzas y comenzó a hundirse, sin 
que tuviera a su derredor quien 
fuera en su socorro. En tales con­
diciones le pareció que se hundía 
en el agua por última vez sin que 

~~sd!~efi~~a~J~cªJe~tit~:i~a~afl~ 
del apurado trance, las sensacio­
nes que tuvo en los momentos en 
que creyó estar próximo a perder 
la vida. Leamos su propio relato: 

"En aquellos momentos vi desfi­
lar todos los actos de mi vida en 
continua sucesión, desde la más 
tierna edad hasta aquellos mismos 
instantes, como si estuvieran de­
lante de mí fotografiados en una 
vista panorámica interminable, 
mientras me sumergía. Todos esos 
acontecimientos estaban agrµpa­
dos de tal manera que correspon­
dían exactamente a la cronología 

Estudia el autor en estos fenómenos el poderoso desarrollo de 
nuestras facultades psíquicas en los casos de clarividencia, aden­
trándose en el poder retrospectivo que alcanza el sensitivo en 
casos en que se halla CL>rcano al momento de la muerte. Mediante 
el desarrollo de tales poderes, nuestras percepciones adquieren 
un desarrollo tal, que todos los sucesos de nuestras épocas pasadas 
se convierten en presente, pasando por delante de nuestra vis~a 
psíquica con rapidez vertiginosa y sin que se pierda ni el mas 
mínimo detalle de cada uno de ellos. Plant eada en estas condi ­
ciones la cuestión es forzoso .preguntarse, teniendo en cuenta la 
evidencia demostrada por numerosos casos bien constatados, si 
esas sensaciones no las guarda nuestra entidad psíquica en estado 
latente en alguna región de nuestro cerebro, todavía ·no bien 
estudiada, que responden a excitaciones especiales en el mo­
mento oportuno. 

Asunto este de tanta importancta, lo seguirá el autor t ratando 
en los próximos artículos al estudiar los f enómenos de transmi­
sión de. pensamiento, que analiza a fondo sacando de los fenó­
menos que presenta abundante material de estudin. 

ció ·de su vista y a poco tuvo con­
ciencia de que unos campesinos 
lo habían encontrado y le presta­
ban auxilios eficientes que le ha­
-cían volver a la vida. ¡Y cuán 
cercano había est~do para él el 
momento de la muerte, podia 
comprenderlo por la rigidez -en 
que estaban aún todos sus miem­
bros, muy especialmente las ma­
nos, que no podía utilizar en for­
ma alguna! 

tuvo Siempre un gran miedo a la 
muerte. Cualquier enfermedad 
simple que le daba o cualquier fie­
bre sin ifuportancia .que la aque­
jaba, la hacía ponerse sumamen-
te temeTosa de mdrir. -

-:-No, me dejes morii, mamá­
dec1a siempre que se sentía un. 
poco indispuesta.-¡No me dejes. 
morir! ¡Yo no me quiero ir! 

--Jenny, no tengas tanto mie­
do a la muerte-le decía yo pa­
ra consolarla.-Tú tienes dos her­
manos que han muerto y otras 
personas oue te quieren mucho y 
que seguramente allá te rodea­
rían ·de atenciones. 

Pero siempre contestaba en la 
misma forma: 

- ¡No me dejes morir- decía 
desesperadamente.- Todas esas 
personas me son extrañas en la 
otra vida! 

en que fueron sucediendo des9e 
el momento en que tuve uso de. 
razón y pude leerlos. como si fue­
ra en un libro abierto ante mí, 
de una simple ojeada. Los más 
nimios incidentes de todos estos 
acontecimientos fueron observa­
dos por mí en aquellos instantes, 
iluminados por extraña luz inte­
lectual, como si estuviera en pre­
sencia del más exacto panorama 
del campo de batalla de mi vida. 
Y tod_o con una rapidez enorme". 

De estos casos se relatan muy 
numerosos en la notable obra "El 
sueño, la sensación y la memoria", 
página 43 y siguientes. 

La clarividencia, de acuerdo con 
la experiencia sacada de la obser­
vación de los hechos, tiene un po­
der retrospectivo tan agudizado 
en estos casos y circunstancias, 
que permite adentrarse tanto en 

Pero en cierta ocasión en que 
estaba orando, con _sus manos 
juntas y en alto las dejó caer de 
pronto y haciendo un esfuerzo co­
mo si pretendiese seguir algo que 
veía, abandonó su posición recos­
tada sobre . las almohadas y se 
sentó en la cama. Tuvimos la sen­
sación de que ella estaba viendo 
algo que nosotros no podíamos 
ver, ciertamente. Pero aún en 
aquellos supremos instantes no 
olvidó pronunciar algunas pala-

Es un hecho singular que nin- bras que nos consolaron, referen­
guna persona de las que han es- tes a las personas que la habían 
tado en situación tan pró_xima a precedido en el viaje hacia la otra 
la muerte Y que ha recobrado vida, de las que siempre le había 
nuevamente sus sentidos, deja de estado hablando yo, y dijo: 
explicar en igual forma la enor- -Mamá, mamá, no son perso­
me exaltación de las percepciones nas extrañas realmente. No ten­
en tales momentos y la intensifi- go miedo ya. 

-------------, el pasado como en el presente, así 

cación extraordinaria que se pro- Y después de aquellas palabras, 
duce en sus facultades mentales. su semblante se iluminó con una 
En ciertas ocasiones esta exalta- expresión particular que la ha­
ción se demuestra por el conoci- cía aparecer muy bella y como si 
miento de sucesos que están próxi- estuviera íntimamente satisfecha, 
mos a ocurrir como en el siguien- hasta los momentos en que su dé­
te caso, en el que la muerte de bil cuerpo cayó suavemente sobre 
un pariente fué predicha: el lecho y comprendimos que ha-
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como prever el futuro en ciertos 
casos. Lo importante de esto es 
que la idea de tiempo no tiene va­
lor alguno en ellos en cuanto al 
conocimiento de los sucesos que 
vienen a nuestra mente. Todos 
están en forma presente y el pa­
sado no se reconoce sino por la 
sucesión de los acontecimientos 
en el mismo orden en que han ido 
ocurriendo y que el mismo suje­
to conoce. 

Un caballero de Iowa relata uno 
de estos sucesos ocurrídole mien­
tras estaba helado a causa de ha­
berle sorprendido una tormenta , 
de nieve en el campo y quedarse 
insensible a consecuencia del ac­
cidente. ·Al perder el rumbo y no 
poder llegar a ningún sitio donde 
guarecerse, cayó exhausto en me­
dio de la nieve. Fué entonces, una 
vez perdido ·el conocimiento que 
todos los acontecimientos de su 
vida le vinieron a la mente en 
una forma panorámica, pero con 
una rapidez vertiginosa, desde la 
juventud hasta los momentos en 
que sufriera el percance. Tuvo 
luego una sensación de dulce fe­
licidad y comenzó a ver, aunque 
en forma bastante opaCa las figu­
ras de todas aquellas personas que 
le eran más queridas, pero que él 
sabía de manera perfecta habían 
fallecido hacía muchos años. Es­
tas figura$ fueron creciendo cada 
vez más en claridad y comen2:a­
ron a acercársele ; pero en los pre­
cisos momentos en -que él las veía 
con mayor claridad, se hizo de 
pronto la oscuridad en su mente 
y experimentó una gran sensa­
ción de pesar. La visión desapare-
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Es histórico el hecho de que el bía su alma abandonado el cuer­
Rev. Joseph Buckminster, que mu- po material en que moraba". 
rió en Vermont, antes de morir, Así percibimos esta sensitividad, 
anunció que su hijo el Rev. J . S. que primeramente se manifiesta 
Buckminster, había fallecido, co- en el estado mesmérico, roto a 
sa que el correo comprobó pocos pequeños intervalos, durante nues 
días después que era cosa comple- tro estado de vigilia o durante el 
tamente cierta. sueño poco profundo, como im-

También se aduce el siguiente, presiones vívidas hasta que lle­
tomado del "Telegraph" de Eaton, gamos al superior estado iie cla­
Ohio: rividencia en el cual nuest1 , cuer-

"El General John Quince, mu- po Y nuestro espíritu se v m se­
rió el miércoles último a las cua- parando más y más cada vez y 
tro de la madrugada. Pero algu- alcanzan su instante de mayor se­
nos minutos después de eso, Jo- paración en el momento de la 
seph Deen, que también murió el muerte, cuando la separación se 
mismo día 14, se incorporó en su hace casi absoluta. 
lecho y dijo a s.u hijo John, que Es después de pasar por este 
estaba a la cabecera de su cama, estado especial que nuestro ser 
asistiéndole: espiritual, (formado de una sus-

- ¡ El General Quince ha muerto! tanela quintaesenciada, muy por 
-Estás equivocado, papá -re- encima de nuestra concepción en 

plicó el hijo-.El General Quinca , cuanto al estado etéreo conocido 
se halla en perfectas condiciones Y susceptible de ser experimenta­
de salud y le he visto esta maña- do por nuestros sentidos) se 
na recogiendo su correspondencia encuentra libte de las trabas 
en el Correo. del cuerpo físico al que · ha es-

-¡ Ha muerto, digo-repitió Mr. tado unida. Y es entonces oue 
Deen-ha muerto! oye, ve y siente, con la organiza-

Pocos instantes después de es- ción que le concede su nueva mo­
to, pasó por delante de la casa un dalidad de ser y estar y entra en 
vecino, trayendo la información el conocimiento de un nuevo 
de que el General Quince había mundo desconocido para los sen-
muerlo repentinamente. tict;xR~a~¿tªJ~ÓXIMO ARTÍCU-

La Sra. Helen Williams, relata LO:-Comienza a estudiar el au­
esta emocionante historia con re- tor distintos fenómenos de trans­
ferencia a la muerte de su hija: misión de pensamiento, muy no­

"Desde muy pequeña, mi hija tables. 



(Continuación de la Pág. 46 ). 

parece estar paseando por su gus­
to. Las cervecerías están reple­
tas; numerosas orquestas ejecutan 
lm éxitos del día (entre los cua­
les, ya popular en Europa, Los tres 
golpes, de Moisés Simons, su últi­
rr.a rumba ); Y, en los barrios po­
b:es, unos increibles organillos, 
tirados µor perros, tocan viejas 
n manzas sentimentales, de las 
oue enternecían a nuestras abue­
las... Esta alegria colectiva es 
patrimonio propio de las ciudades 
:iequeñas, en que todo el mundo 
se conoce, y el centro de activida­
des es relativamente reducido. En 
París, ciudad en que nos vemos 
agobiados por las distancias, por 
la multiplicidad de núcleos, tal es­
tado de ánimo resulta práctica­
mente imposible ... Es que París, 
desde la época brillante del Segun­
do Imperio, ha dejado de ser la 
urbe de encanto provinciano, en 
que todos los transeuntes de los 
t:oulevards se saludaban , para vol­
rerse esta cosa hermosísima pero 
implacable que se llama una ca-

µi~~n~~~e~eª·habían · alabado las 
bellezas del Arco de Triunfo del 
Cincuentenario, del Palacio Real, 
del Palacio de Justicia, confieso 
que sólo visité rá.pidamente, a pa­
so de automóvil, la zona nueva de 
la ciudad, en que se encuentran 
esos edificios. La belleza protoco­
laria de tales a rquitecturas muni­
c'.pales, destinadas las mas de las 
veces a demostrarle al turista que 
"ie encuentra en una gran ciu­
dad", me ha dejado siempre in­
sensible. Arquitecturas de Acade­
mia, de Grandes Premios de Ro­
ma, de laureados en concursos in ­
ternacionales, que jamás supieron 
aportar algo nuevo, que se han ce­
ñido siempre a una estricta foto­
grafía de los grandes ejemplos 
ofrecidos por los siglos pasados. 
Arquitectura fría e impersonal, sin 
la menor pizca de genio . . . Algo 
esperaba de la catedral de Santa 
Gúdula y de su ornamentación gó­
tica. Pero ante su fachada despo­
jada de casi todas las esculturas 
que la enriquecían, ante su rigi­
dez casi protestante, me sentí bas­
tante decepcionado. Salvo por 
unos vitrales magníficos-que mo­
vilizan una vez más la escala de 
azules prOfundos, de encarnados y 
de oros que tanto amaron los ar­
tesanos medioevales,-esta cate­
dral es inferiorisima, en cuanto a 
interés, a Notre Dame de París, 
o a las catedrales de Rouen, Char­
tres o Amiens. Y a causa, tal vez, 
de las materias utilizadas en su 
construcción, este santuario no ha 
logrado adquirir la oá.tina peculiar 
-que matiza indescriptiblemente a 
ciertos templos edificados por la 
misma época. 

La gran mara villa de Bruselas, 
el siempre renovado motivo de 
admiración, será. por todos los 
tiempos, esa joya que se llama la 
Plaza Mayor (La grande place). 
Es muy dificil que una ciudad de 
hoy encierre todavía un recnerdo 
tan completo de lo que fué ljll vida 

~r:S~i~~~~~:nfgi~~oJuun:aª pffz/i;~~~ 
tisima, cuyos ejes a rQuitectónicos 
son el magnífico Ayuntamiento 
gótico y la hermosa Casa del Rey 
-popularizados por cien repro­
ducciones,-y que junto a estJs 
edificios conserva todas las casas 
en que tuvieron sede las más PO· 
derosas corporaciones de lo que 
fué riqu ísima ciudad. Reconstrui­
da y embellecida por orden de los 

Trastornos ... 

_J/EL ANCOLÍA ••• 

D ecaimiento •.. Angustia . .. V é,·Ligos .. . 

Dolor J e cab eza •. • M alesta r general .. . 

L as m olestias propias Je la mujer se a livian en forma fácil , 

rápida y segura, con el analgésico ideal, 

·CAFIASPIRINA 
el producto de confianza y de calidad 

<{ue, s in causa r daño al organis m o, r eanima y forta lece. 

LA CAFIASPIRIN A es ig u nlmc nlc eficaz para l as 

neu .. alliias, .-esf .. iados, jaquecas, dolo,•es de 

muelas, .-eumatismo, dolo.-es d e oido, e tc. 

Duques de Flandes en 1698, esta 
plaZa se ha mantenido tal cual la 
conocieron los hombres de aque­
llos tiempos. Ninguna nota discor­
dante, ninguna techumbre preten ­
siosa viene a romper la harmonía 
de este viviente conjunto arqui­
tectónico, dotado de un alto poder 
evocador por la multiplicidad de 
influencias que nos revela. Como 
elocuente testimonio del antiguo 
poderío español , el escudo de los 
dominadores hispanos aparece ta­
llado en algunas fachadas. Mezcla 
de clá.sico, de barroco, y de ese es­
tilo inconfundible que hallaremos 
también en todas las grandes co­
munidades hanseáticas, la arqui­
tectura de esas mansiones muni­
cipales nos ofrece la perfecta ima­
gen de una época caracterizada 

por el- Placiente dominio de la bur- por una esfera y un compás; la 
guesía, cuyas urbés florecientes Casa de los Arqueros, cuya puerta 
eran tributarias de los intereses central se abre al amparo de la 
de grandes artesanados y núcleos loba romana, acompañada de Ró­
profesioñales. Nada de palacios mulo y Remo; la Sede de los Na­
particulares, o residencias de re- vegantes, embellecida por un ga­
creo. Casas de ligas y corporacio- lope de caballos marinos, y cuyo 
nes, cuyos reglamentos, destinados techo tiene forma de popa de ga­
a defender secretos de oficio, exi- león; la Casa de los Tejedores, so­
gían pruebas cte· iniciación 9ue lle - bre la que se yergue un enorme 
garon hasta nosotros inclmdas en San Nicolás dorado, dominando 
el ritual de la Masonería. En la estatuas simbólicas que represen­
Plaza Mayor de Bruselas vemos, tan "las cuatro oartes del mundo" 
lado a lado, la Casa de los Pana- (menos Al,I.Str.alia , que entonces 
deros, con estatuas de dioses mi- era poco menos que desconoci ­
tológicos, un busto de Carlos V, y da ) ... Enfrente de estas construc-

~e~1n~t~tes e~~ef:~~~~;a:;,~~~~~~ cienes~ tan evocadoras, se alza la 
la Sede de los Impresores, domi- Casa Central de las Corporaciones, 
nada por una estatua de' San Gil; 
la de los Arquitectos , rematada (Continúa en l a Pág. 59 ). 
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.temen te · de rumbo,•' -en horrible 
ind~cisjón de ·pesadilla. . · 
· ·Por fin, tras treinta -minutos de 

esa marcha a ciegas, el sonido 
de'.jla~ hélices aumentó percepti­
t,lemente, llegando a anto]ársenos 
ensorQ.ecedor, hasta un límite al 
que sucedió una: sacudida que nos 
lanzó a todos a estribor. Se apa­
garán las luces, dejando a . bordo 
·®d'a9:so1uta y terroríficá oscu-

::~_asi no tenía siquiera d~s_eos. 

·· c · /71F 1 
uU vzzm~z ... 
de levantarme. -semiconselente, 
preferí eSpera·r allí mismo el fin, 
antes aue esforzarme en recobrar 
el sentido. 

Pero un ruido suave y -extraña­
mente familiar me hizo recobrar 
el eqúilibrio y ponerme en pie so­
bre el suelo resbaloso, fijando la 
atención solaniente en aquel rui­
do. aislándolo de todos los restan-

:;.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:;.------. te~¡ Tenemos una vía ' de agua! 
Este agudo grito _procedente de 
la parte de popa nos hizo reac­
cionar de la apatía que dominaba 
a bordo del "41". Todo:S reconoci­
mos el sonido del agua, un firme 
y curiosamente suave chapoteo, 
muy diferente a los violentos cho­
rros que habíarhos imaginado. 

.Una gu{a para 
cocinar mejor 

Un buen apetito es uno 
de los tesoros mis inapre­
ciables que puede uno 
poseer. ¿Y f ué puede 
haber mejor para estimu­
lar el apetito· que nuevos 
platos deliciosamente 
preparados o las golosi­
nas lavorilAls preparadas 
mis apetitosa mente? 

Ud. puede encontrar 
muchas de eslAls recetas 
en el lamoso Libro de 
Cocina Maizena Duryea. 
Permitanos enviarle un 
ejemplar-es gratis. Sim­
plemente llene y envíe­
nos el cupón que aparece 
al pié. Recibirá un ejem• 
piar • vuellAI de correo. 

MAIZENA 
DUR YEA 
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F. A. LAY 
Apartado «'?95 H abana 

Envíenme un ejemplar GRATIS de su li ­
bro de coch~a. 

Nombre 

Calle . 

Ciudad . .313B 

CARTELES 

-No es nada más que un agu­
jerito.-Hinkle, ·el gordo cocine­
ro, indicó con marcado descon­
tento ante ese nuevo peligro. ... 

Abran la compuerta posterior.­
La vóz de Wheeler cortó la. oscu­
ridad · como un rayo de luz. An­
dersen, llame a proa y dígales que 
cierren el circuito. 

Pero las luces se encendieron de 
pronto. Wheeler estaba en el ti­
món. Al verlo allí comprendí que 
seguíamos avanzando, deslizándo­
nos todavía sobre el fondo del 
océano. Luego, la cosa no podía 
ser tan mala. Pero el agua seguía 
sonando a popa. Wheele!' ~e en­
i ugó una mancha de sangre de 
la tnejilla, miró a su alrededor, 
buscando al timonel, y lo encon­
tró tratando de enderezarse un 
brazo dislocado. Tomé la rueda del 
timón, y Wheeler se dirigió a_ 
la compuerta que ya estaban 
abriendo · 

-Yo la· aQriré, coma'ndante.­
Anderson se le adelantó, destor­
nillando los cierres que sujetaba;;,. 
la compuerta. -Esta vez han es­
tado cerca, pero usted volvió a 
burlarlos. 

Abrióse la compuerta, permi­
tiendo observar una pequeña ca­
pa de agua sobre el suelo del de­
partamento en que estaba la ba­
tería de acumuladores. 

-Solamente ha doblado algu­
nas planchas, capitán.-La voz 
de Hinkler parecía despreocupada. 

-Cuiden de que e_l agua _no lle­
gue a los acumuladores.-Ordenó 
Wheeler tranquilamente.-Usted, 
Hinkler, y Morris, y tres o cuatro 
hombres más miren cómo atien­
den esto. Les ayud3.remos con las 
bombas tan pronto podamos. 

·cuando regresó a la camára de 
control Wheeler llamó a los hOm­
bres que trabajaban en el arreglo 
del timón:-¿Qué tal va eso? 

-Veinte minutos más. Es posi­
ble que sea algo menos si tene­
mos suerte. 

-Esfuércense. Nosotros ya nos 
estamos mdjando.~erró el tubó 
y observó a los tripulantes de la 
cámara. Gates, el timonel, seguía 
curándose el brazo. Dos o tres de 

. nosotros teníamos herijas en los 
lugares donde habíamos tropeza­
do con el metal. Y, a pesar de 
todo, · una expresión de confianza 
respondió a la muda interroga­
ción del comandante. En aquel si­
lencio abrumador, el sonido del 
agua al entrar hacia popa pare­
ció hacerse más intenso. 

-Hay solamente veinte brazas, 
-comenté guiado por un súbit"o 
impulso de simpatía hacia el jo­
ven,-la presión no es muy fuerte. 

Wheeler asin,tió con una sonri-· 
sa.-Si la pudiéramos expulsar con 
las bombas no tendría importan­
cia. SUbiremos antes de cargar 
demasiada agua. Pero si gana mu­
cho terreno tendremos que arries:: 
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gar,nos a trabajar con -las bómbas. 
....s.Cree usted. que los acumula­

dores •· tengan · toda vía bastan te 
fuerza para podernos alejar del 
destroyer, mi comandante? Pre­
gunté impulsado por mi intran-
quilidad. · 

-Es que no vamos a inten­
tar ... - Wheeler se calló como sí 
de pronto hubiera recordado la 
costumbre de · guardar silencio.­
Ya· nos ocuparemos de eso, a su 
debido tiempo. Ha vuelto a dete­
nerse,-agregó al adve'ttir que el 
sonipo de las hélices desapare­
cía: 

Diez minutos más; otras dos 
niinas, n inguna de ellas tan próxi­
ma comO la anterior. Comenzába­
mos a respirar. Miller, el hombre 
que tenía a su cargo los tubos de 
escuchar, salló de su caseta, · con 
el rostro animado de esperanza. 

- Era la flota alem~na, coman­
dante. Todavía me parece estar­
la oyendo .. . 

-Han Variado mucho el rum­
bo ?-oreg;untó Wheeler con nue­
vo interés. 

-Creo que viraron hacia el 
oeste cuando supieron que está-

ba~g~g:r:í·a y~m~?tze~anqtfeas:~~ 
preparado con el radio. Vamos a 
subir dentro de cinco minutos. 

-;.Subir? Nuevamente el des­
concierto reinó a bordo. Mirába­
mos el rostro de Wheeler ·con pro­
funda decepción, fiiándonos en el 
rasguño de su mejilla y pregun­
tándonos si habría ·perdido la ra­
zón. ¿Subir? Con un destroyer es­
perándonos? , 

-Si subimos, no tardaremos en 
bajar,-comentó Anderson en al­
ta voz. Quizás fuera por efecto de 
haber creído en la posibilidad de 
escapar, quizás un modo de ali­
viar su tensión nerviosa. . . aun­
que yo hubiera jm:ado que el vie­
jo electricista carecía de nervios. 
De todos modos oor esta vez su 
atrevimi.ento había sido excesivo, 
ari.unciando una abierta hostili­
dad que se veía en -todas las ca­
ras. 

-¡Vamos a subir! Hasta la su­
perficie. Es posible que nos hagan 
bajar otra vez. ¡P~-ro enviaremos 
el radiograma!-Wheeler se de­
tuvo ante el li!?ero murmullo aue 
había Iévantado su revelación. 
Cuando continuó su voz babia ad­
quirido una ronca expresión, su 
aspecto casi infantil se había 
transformado. dei~.ndo otro hom.,. 
bre desconocido ba.1o la máscara 
sonrosada de su rostro. 

-Y creo aue llegaremos a 
puerto, con nuestras propias má­
quinas y sin necesidad de justifi­
caciones.-A.l terminar de formu­
!ar aquella sobrehumana tarea 
que imponía a su barco, el coman­
dante miró a su alrededdr, el bri­
llo de sus ojos resaltaba fiera­
mente en aquel rostro inconmo­
vible. 

Transcurrieron todavía quince 

~~n~t¡s q~:stfosquri!~~~s el d;Jr:~ 
funcionar normalmente. Y, para 
entonces, un nuevo peligro había 
venido a llenar nuestros pensa­
mientos. En todo aquel intervalo 
solamente habíamos percibido la 
explosión de una mina, pero :esta 
debió ocurrir muy cerca de nues­
t ra banda de estribor, porque del 
cuarto de máquinas comunicaron 
que el agua subía rápidamente 
por los tubos de comprobación de 
aquella banda. 

- ¿Qué cantidad de agua ?-pre­
guntó . Wheeler inconmovible. -
;.Con. qué rapidez sube el nivel?­
Palideció ligeramente al recibir la 

rreSpuesta, volvióse, y nos la re­
pitió, como si hubiera ·compren­
dido que ya había pasado el mo­
mento de todo disimulo. • 

-Mantengan funcionando las 
bombas. Y confiemos en que aque­
llos de arriba no puedan locali­
zarnos a tiempo de terminar con 
nosotros! 

Probablemente la gente del des­
troyer estaba tan confusa ante 
aquella extraña persecución que 
no confiaba en los informes de sus 
escuchas. Por lo menos, hacía más 
de diez minutos que fu_nciona­
ban las bombas cuando supimos 
.que el "41" estaba en condicio­
nes de maniobrar perfectamen-
te. Wheeler me indicó : -: 

-Vamos a va~iar aceite, en 
abundancia. De los tanques de 
popa. J\,víseme cuando esté segu­
ro de que ha salido una buena 
cantidad. 

Cuando regresé a los dos o tres 
minutos volvía a oirse el sonido 
de las hélices, y ante aquella 
amenaza todas las miradas en la 
cámara de control se fijaron en 
Wheeler, i,mplorante. En el curso 
de la última hora todos habíamos 
estado seguros del fin una docena 
de veces. Prueba dP. ello era to­
davía el agua que entraba por la 
popa, el sordo ruido de las bom­

. bas funcionando, · y el destroyer 
que estaba sobre nosotros, y ha­
cia el que Wh~eler quería llevar­
QOS. No reflejaban las miradas de 
aquellos hombres ni esperanza ni 
confianza, sino un sincero asom­
bro, casi un inconsciente y firme 
respeto hacia aquel joven que pa­
recía saber siempre la forma de 
hacer al "41" efectivo. venciendo 
aún a costa de su propiá. destruc­
ción. 

Por un momento alimenté espe­
ranzas, pero sólo fué por un ins:.. 
tante. No había la .menor posibi­
lidad de . escapar. Es posible que 
los alemanes estuvieran muy ocu­
pados en observar la mancha de 
aceite para que descubrieran ins­
tantáneamente la presencia de 
nuestro periscopio. Pero mucho 
antes de que pudiéramos salir a 
la superficie y ponernos en con­
tacto con la base par:i trasmi­
tir. el radiograma, nos habrían des­
cubierto, y vendría sobre nosotros 
con la incontenible fuerza des­
t ructora de su proa tajante. To­
do habría terminado antes de que 
ninguno de nosotros, allí en la 
cámara de control, nos enterára­
mos de que habíamos salido a la 
superficie. 

Solamente sería Wheeler quien 
viera el fin. Unicamente sus ojos 
fijos en los anteojos del telesco­
pio percibirían la rápida termina­
ción de su primer Y último man­
do de un buque. Creo que enton­
ces fué cuando comenzó a inspi­
rarme verc!adera lástima. Com­
prendiendo que nada que yo pu­
diera hacer serviría para variar 
los resultados, bruscamente expe­
rimenté una ardiente furia, una 
ciega indignación cont~·a sí mis­
mo, contra mis compañeros de a 
bordo, contra la guerra, por haber 
combinado en esa forma la vida 
contra aquel joven l"Ue estaba allí 
j unto al periscooio, inconmovible 
e insensible, atento solamente a 
su deber. 

Wheeler me miró, detúvose, y 
cogió las asas del periscopio. Yo 
sabía, por la costumbre, que el 
"41" ya había despegado -del fon­
do. Por un momento se inclinó 
para mirar el compás, escuchan­
do atentamente. 

-Me parece que están bastante 
lejos, a estribor?-indicó interro­
gando. 

-Yo también escuché.-Quízás 
un poco hacia adelante. en 
nuestro rumbo. 

Asintió con un movimiento de 



cabeza, haciendo una indicación 
al timonel. y el buque se inclinó 
al virar. Entonces se dirigió a 
Devlin, que· manejaba ~l ti_món de. 
profundidad.-No podemos de.1ar 
que· rompa la superficie. Volvió a 
mirar ·alrededor, vaciló un mo­
.m.ento, y ordenó:-¿Todo listo? 
Vamos. . -·· . 

Lenta, muy lentamente, la agu .. 
Ja indicadora de profundidad fué 
girando .en la escala de su arco. 
Cuando llegamos a cien pies de 
profundidad Gates sru;:piró ruido­
samente. A los" setenta, el coman­
dante detuvo la subida, mientras 
yo .maniobraba . para poner el 
·barco en posición horjzontal. El 
•ruido de las bombas casi era. im­
perceptible. Fuera., él choque del 
agua'.. contra nuestro casco adq.uí­
ría un compás regular, ya que el 
'efecto de la marejada comen~aba 
a sentirse. 

La llamada de uno de · los tubos 
dr. Mmunicació:Q __ bi.Zo saltar a al-¡ 
·guien detrás de mí. 

-Sí,-la voz de Wheeler vacila­
ba ligeramente, pero sus manos 
sujetaban firmemente el peris­
copio. 

-Para poca distancia está iri­
dicado el "pescadito" del -tubo de 
estribor. . . '.Iodos oíamos cla:ra-. 
mente la voz ·de Daly desde .la 
cámara de torpedos. Una breve 
emoción sacúdió a los hombres 
de la cámara de control. Así era 
qu,e, aun en estos momentos, Daly 
insistía én que cada torpedo tie­
ne sus · características. 

-Perfectamente ... muy bien.­
le· atajó ·Wheeler, permitiéndonos 
respirar libremente.-Usaremos el 
tubo de estribor. 

Fá.irbanks se tra.Sladó inmediata .. 
mente para un · pequeño aparta­
mento y después se mudó para un 
hotel. - · 

Joan empleó un guar_daespaldas 
y desde aqtlella oportunidad uno 
o más hombres han estado cui­
dando de Joan CraWford a donde 
quiera que ha ido. 
, "Me hace sentirme- tonta", "pe;­
ro cada vez estoy más Con venci­
da de que aquel hombre descono­
cido me salvó del horror de que 
hubiesen secuestrado a mi espo­
so o me hubiesen secuestrado e. 
mi. Tan sólo deseo que haya po­
dido esconderse con seguridad . y. 
que la pandilla nunca más lo en­
cuentre para cumplir en él su 
amenaza de muerte". 

Allan Vinceilt conviene con ella 
en-. que la alarma era real. 

"Sf no lo hubiese sldou dice, 
"ese hombre era uno de los más 
grandes actor.es de papeles crimi.,;, 
nales· _que este país ha producido 
y_ ha visto jamás y hubiera gan~­
do una fortuna en el cinemato­
grafo';. 

Douglas Fáirbanks, Sr., el fa­
moso suegro de Joan, es otro miem 
bro de la Familia Real de Holly­
wood que no encuentra nada de 
Jtnposible en ese relato. 

Pórque todavía tiene un_ vívido 
recuerdo del complot contra Mary 
Pickford su adorable esposa, co­
nocida· en toda América y el mun­
do entero, como la "Novia de To­
dos". 

Y veintenas de otras fa-lllosas 
estrellas de Hollywood conocen, 
igualmente, la amenaza de esta 
situación. 

Porque las noticias de la. fabu­
losa riqueza de los notables de- la 
pantalla y. las enormes s1:1,mas que 
dependen de sus vidas y de la se­
guridad· de las estrellas, han 

t:ªfgge~e~~
1
~ofl~w~~g1,~n:~e;e~ 

cindad. Entre ellos hay muchos 
cientos de pandilleros de menor 
Importancia . que · han frac~s~do 

La aguja n;iarcaba cincuenta 
pies. Wheeler hi-zo subir un poco 
el periscopio, volvió a bajarlo, y 
entonces lo subió al límite. Ya es­
taba hecho cuanto podía inten­
tt\l'se. Solamente nos quedaban 
unos cuantos segundos, hasta que 
el extremo del periscopio saliera 
Jabre la superficie, para dar al 
"41" su última impresión del mun­
do exterior. a través de los ojos . 
de Wheeler. · 

-Con cuidado,-· recomendó,:­
·no dejes que salga bruséamente. 

El . buque comenzaba a agitar­
se. El sonido del Oleaje ahogaba 
ya el eco de las · hélices deI des­
troyer ~nemigo. · Humedecí mis la­
bios febriles. Mís ojos se clava­
ron en los anchos _ hombros de 
Whe·eler, tratando -de adivinar el 
momento en · que percibiera la' 
luz en el extremo del pertiscoplo. 
· Un lnstánte después vi palide­

cer sus dedos al apretarse· al pe­
riscopio. Todos-.los sentidos de los 
hombres que estába,.mos en la cá­
mapa de coritrol se ·enfocaron ha.., 
cia aQuella Jigura inm.ó.vil. · . 
· Balanceándose con el barco, 
hizo girar el Periscopio, silencioso, 
tranquilo, con espantosa lentitud. 
Por fin, comprendiendo nuestros 
deseos de sabe_r • lo que pasaba, 
habló tranquilamente: 

-¡Cerca! A menos .de quinien­
tas varas. . . Timón a babor ... 
avante a toda máquina ... Ya es.., 
tamos virando, acercándonos . .. 
quietos ... ahí está! 

Creo que casi no nos dimos 
cuenta de sus órdenes a las má­
quinas y a ·.nosotros. Sus palabras 
se transformaban instantánea·­
mente en acción, con la precisión 
mec~_ni_ca de la costumbre. Pero 

La Mi®i-i& ... 
en sus empeños en establecer un 
negocio de licores o de drogas. en 
otras 'partes del país, o que han 
sido desalo.lados por la depresión 
en el negocio del contrabando de 
bebidas, vién_dose obligados a bus­
car · otros medios para su subsii,­
tencia. 

En todos Estados Unidos ha 
habido floraciones esporádicas 
de lo que se llama "robo al des­
cuido". En cada una Oe las gran­
des ciudades del país, lbs hom­
bres que ooseen dinero se han vis­
to amenazados con ser secuestra­
dos y hasta se han realizado in­
tentos contra ellos, o han sido 
secuestrados decisivamente y re­
tenidos,- mientras sus familias y 
amigos han tratado de reunir fre­
néticamente ":las enormes · sumas 
de rescate exigidas por los secues­
tradores. . 
. Pero de todos ellos. la familia 
Pickford-Fairbanks-Crawford ha 

ioaas las manos se levant~roIJ., •en 

g\J.sca de un punto de sujeción 
ara resistir el esperado choqu_e 
e la proa del ·destroyer cuando 

llos destrozara. 

El buque se detuvo desuués del 
viraje. Entonces, la mano de 
Wheeler se dirigió hacia la llave 
de disparar los torpedos, movién­
dose con precaución~ cual si te­
miera alarmar al enemigo con un 
brusco movimiento. Nadie respi­
raba. Todas las miradas estaban 
fijas en los anchos hombros de 
nuestro comandante, esforzándo-

.i~n~~tf~~J>~~n~~r, q~e fé!rz:01~~ 
mente podía ver. Nos inclinamos 
a .babor, luego con más lentitud 
volvimos a nivelarnos. L~ mano 
.tostada por el sol seguía sobre. el 
disparador, mientras que! el peris­
copio. giraba -.. lentamente, hasta 
detenerse por fin 

Un dedo apretó rápida y firme­
memértte: Un débil, casi imper­
ceotible chasquido nos estreme­
ció. · El dedo de nuestro coman­
dante volvió a apretar. Instantá­
neamente el periscopio comenzó ·a 
descender. -

-Bajemos, tranquilamente. Vie 
nén hacia -nosotros . . . ' 

El "41" vibró, sacudióse ligera­
mente como si el lejano eco de la 
explosión d~ una mina se hubiera 
reflejado desde ·el fondo. La tenw 
sión era tan intensa que ningún 
hombre se movía o respiraba cuan 
do Wheeler miró desde el periS­
copio. Cuando su boca se abriQ 
para hablar, un vago, incompren­
sible eco pareció llenar el agua 
que nos rodeaba. 

(Con,_tinuación de la Pág. 23. ) 

sido una de _ las más sobresalien­
tes atracciones para los complots 
de esta clase. 

El primero de ellos tuvo_ lugar 
en la prirriavera de 1925. 

MARY PICKFORD ESTUVO 
AMENAZADA 

De tiempo en tiemoo llegaban 
cartas amenazadoras a Marv 
Pickford, a · la residencia palacial 
de Doug y Mary. . . 

Prestaron poca atenc10n a es­
tas cartas hasta que Louis Oeck , 
en algunas ocasiones conocido por 
el mote de "Louis la Araña", in­
formó a una agencia privada de 
detectives por la . cual era en:i­
pleado algunas veces, que hab1a 
de intentarse el. secuestro de Ma~y 
cuando reg-resase a su casa · des­
de el estudio el 31 de mayo. · 

Inmediatamente fué notificada 
la familia Fairbanks y se hicie-

TOS QUE ACABA EN 

TUBERCULOSIS 
Tos que se descuide o que sorprenda un pecho 
debilitado, se arraiga y puede degenerar hasta 
en tuberculosis. iEsté alerta! Ton;,.e la Emulsión · 
de Scott de aceite p·uro de hígado de bacalao 
legítimo de Noruega. Fortifica pecho y pul­
mones. Empiece ya a formarse la reserva de 
energía con que rechaiar las enfermedades. 

Rechace toda imitación-Acepte sólo la 

EMULSIÓN DE S(OTT 
·H-t·W=l:M!J■t·lt!,11:t·S 
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-j_Sübª'mos a la s_upeljicie_! 
Instantáneamente. de manera 

a utomática. cada mano eiecutó sli 
misión,. El buque pareció adquirir 
vida propia. Pero todas las mira­
das seguían fijas en Wheeler. To­
dos los hombres se mantenían rí­
gidos en sus puestos, por una 
extraña absorción que nos había 
convertido en partes complemen­
tarias del buque. 

-Le cogimos, capitán.-No fué 
·una interrogación, sino una afir­
mación absoluta, v al otro lado de 
la cámara el rostro de Anderson 
resplandeció de orgullo. El triun­
fo ... si era en verdad un triunfo, 
porque aun· entoncf>~ no podíamos 
estar seguros. . . no era solo Whee­
ler, comprendí esto al observar 
la satisfacción que expresaban 
los ojos del electricista 

·un minuto después, respirando 
satisfechos el aire libre sobre el 
puente, yimos el destroyer, violen­
tamente escorado hasta tener ya 
sumergidas las bordas de babor, 
con el mar · lleno de hombres a 
su alrededor, y gustamos la satis-

{~~~i~~bi:a1: ~te~~\~· ~i~~~ t~::: 
mitiendo su advertencia a la flo­
ta británica. Muy a lo lejos, ha­
cia el norte, una columna de hu-; 
roo negro que rompía el horizon­
t _e denunciaba un · torpedero, que 
venía en auxilio del destroyer. 

En la compuerta que se abría a 
mis pies, la voz de Anderson ad­
quirió un sonido especial. . : 

-Nuestro barco venció. El vie­
jo ' '41' lo hizo. Su CQill:andante es 
.Joven, pero no se preocupen, el 
"41" sabrá hacerlo 1m marino 

ron los planes para echar mano 
a los criminales. 

Geck manifestó a Doug Sr., que 
había -tenido relacion·es con una 
pandilla de ladrones en una ha­
bitación de un hotel situado en la 
parte baja de la ciudad . . Habían 
hablado misteriosamente de un 
trabajo importante que estaban 
proyectando y Geck determinó sa- , 
ber de qué cosa se trataba. 

Supo que había tres hombres 
complicados y trató de ganar su 
confianza; haciéndoles ver que se 
uniría a ellos en ese trabajo. No 
pudo sacarles nada, sin embargo, 
hasta que les dió .una fiesta y los 
llenó de bebida. 

En el curso de la noche uno de 
los hombres se puso hablador y 
pronto Oeck tenía éonocimiento 
de todo el plan. 

"Vamos a secuestrar a Mary 
Pickford", dijeron. "Vamos a haj 
cerio durante la convención de. 
los Shriners que se reune aquí en 
Mayo". 

"¡Bah!", exclamó Geck, repre­
sentando cuidadosamente su pa­
pel de "LOuis la Araña''. "Us~edes 
no podrían realizar una cosa se­
mejan te". 

"¿No?", preguntó uno de los 
hombres. "Bueno, pues lo tenemos 
todo preparado y previsto. Vamos 
a conseguir un automóvil que esté 
c·ompletamente decorado y prepa­
rado para el desfile de los shrin­
ers. Vamos a ponernos feces ro­
jos y posar cOmo shriners de va­
caciones. Tenemos ya un plan pa­
ra el estudio. Sabemos cuando sa­
le ella usualmente para su casa". 

"Vamos a seguir su automóvil 
y después obligarlo a arrimarse a 
la acera con muchos gritos, co­
mo si estuviésemos· divirtiéndonos 
nada más. Creerán, nada más, 
que somos un grupo de bromistal) 
de la convención. Nos apoderare­
mos de Mary como si estuviésemos 
jugando. Si se reune público 
creerá que no se trata más 9ue 

(Continúa en la Páq. 60 J. 
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e ON qué clase de recursos mostrarse una tranca orientación ahí que el sostenimiento de la 
cuenta el trabajador para de alcances sociales que constitu- prole se considere fundamental y 
defender su prole? Fija- yan una concreta garantía para se hagan toda clase de esfuerzos 
mente. no cuenta con nin- la prole. ¡Y ni siquiera la oosibi- por encauzar la vida bajo ese as­

guna. ··Todo deJ?ende del salario, lidad del trabajo a los padres se pecto cte la responsabilidad social. 
.- cuancfo lo Rana,yaí'uetampocoe1 les brinda! De esa manera no hay 

salario es fijo. Cuando encuentra más que esta realidad: los hijos· 
en qué emplearse, la prole entra de los obreros han de ser la ma­
en un período más amplio de teria prima despreciada constan­
posibilidades, que clesaparecen temente por la competencia del 
apenas termirta la ocupación de maquinismo y la "carne de ca­
los padres. De esa manera incierta ñón", reservada para las guerras 
vive el Wjo del proletario, que a que el capitalismo estime necesa­
su vez, cuando sea padre, obser- rias. 
vará en sus hijos igual situación, Desde luego, que para mante­
cual si fuesen eslabones de una ner este estado deprimente de 
misma cadena fatal. cosas, se h a tratado por todos los 

da1;f~~ E~ª~c!~ign~~!u~t!!co~~; .fo~d~o; e~e m~;~rte~i~d~l cti:ª:e~~: 
trabaj o, muchos obreros quedan ria económica y cultural. Sumido 
excluidos del mismo, PORQUE YA en la ignorancia, fácilmente se le 
sus CONDICIONES FISICAS LES "distraía" con el a lcohol y el jue-

~':-.1:~vi~RE!~~.?~en~t~~!~ ~fdo ~~!~!n1..ºs ~~n:\.P;1~~r~1 "i~: 
do en un obrero se observan sín- gundo "solución a sus necesida-

~~!:z~ei:l~\~~~e~¡~' c~~s~~e~:: ~~~;ci~iaj\~~~;e;'~~~l~;o~ªJe ~~~ 
ción alguna, adquiriendo caracte- teoría, que son obstáculos al prin­
res de tragedia los problemas de cipió de organización y a cuanto 
su hogar. La mendicidad se nutre signifique un paso de avance en 
principalmente de estos casos. las conquistas sociales. Debido a 

Ante indefensión tal, los traba- la existencia de tales elementos, 
j adores han creado sus organiza- se ha retardado mucho el progre­
ciones de resistencia, encamina- so de los nucleos proletarios, cu­
das a defender sus derechos, que yo desarrollo siempre constituyó 
parecían no existir, ante la inter- verdaderos alardes de sacrificio 
pretación del que utilizaba sus para sus organizadores. El marti­
servicios. Ahora ya se acepta co- rologio proletario ha sido pródigo 
mo una "cosa normal" el funcio- en actos de abnegación anónima, 
namiento de las organizaciones aunque algunos individuos in­
obreras, que forman una especie noblemente, se hayan aprovecha­
de "nuevo ór~ano "en la socie- do para utilizarlos como "pedes­
dad. Por medio de estas organiza- tal" de sus aspiraciones persona­
ciones. los obreros han loe;rado les. 
defender el "salario" y el "hora- Pasando por sobre todos los 
rio", así como la estabilidad en obstáculos, la cuestión proletaria 
las labores, firmándose contratos adquiere cada día mayor volu­
colectivos, estableciéndose seguros men y son muchas las mentalida­
sobre accidente~. y P.nfermedades des entregadas a la búsqueda de 
profesionales y fundándose coope- una solución racional y justa. De 

Y ya se ahonda más en la gran 
cuestión. Ahqra se propende a· 
que · tanto en la escuela, como en 
el hogar, se aleccione debida­
mente al niño para las prácticas 
de la vida, con un conocimiento 
pleno de lo que son los sexos y 
funciones a que se dedican, de 
manera que no se siga viviendo en 
un plano µe mentira desleal, co·­
mo el que se ha sostenido, bajo 
el influjo de la hipocresía, que 
tanto daño ha hecho a la huma­
nidad. 

Desde que se adquiere concien­
cia plena de que los hijos "no 
vienen de París", cual un regalo, 
sino que son consecuencia natu­
ral de las relaciones s"exuales, se 
establece un lógico sentido de 
sinceridad, que ha de influir po­
derosamente en todas las deter­
minaciones posteriores. De la mis­
ma manera, cuando se desecha la 
otra teoría consistente en que 
"todo niño al nacer. trae el pan 
debajo del brazo", se entra en un 
plano más consistente, ya que el 
individuo ~sabe que ese pan no lo 
traen los que nacen. sino que tie­
nen que buscarlo los que pro­
crean. rodeados de toda clase de 
dificultades, ya que la vida que­
da esclavizada a un sistema eco­
nómico cruel por lo absurdo, cual 
es el que nos rige. 

Destruid a¡ la hipocresía en el 
hogar y la escuela. colocada la 
prole en un escenario de honra­
da interpretaci.ón~ pueden los pa­
dres encontrar mayores facilida ­
des tan to para el sostenimiento 
de la misma, como PARA IMPE­
DIR su NACIMIENTO, si r azo-

rativas, escuelas, ~ranjas, etc., pe­
ro sin penetrar todo esto en lo 
que parecía vedado: el aspecto de 
la procreación consciente . Las or­
ganizaciones obreras no han creí­
do necesario o compatible este 
trascendental problema y lo han 
dejado a merced de las circuns­
tancias, como algo fatal , comple­
tamente inevitable. Pero la realí­
dad conduce hacia nuevas orien­
taciones a todos y en vista de la 
imposibilidad de sostener la pro­
le. (a pesar de las medidas toma­
das por las organizaciones) se 
caerá en la cuenta de · prestar 
atención inmediata a este asunto, 
demandando la mayor atención 
para resolverlo satisfactoriamen­
te. La ciencia recomienda muchos 
medios "para evadir" la reproduc­
ción de la especie, pero la mayo­
ría ve con indiferencia tales in­
dicaciones, orescindiendo de ellas 
y cayendo por tanto, en "la red" 
que le tienden los estímulos pú­
blicos. por medio de premios y 
exhibiciones. en que parece, que, 
efectivamente, se hace algo efec­
tivo por ;a natalidad. Estos estí ­
mulos, en el fondo, no son más 
que paliativos ineficaces. "oar­
ches" sociales. que no resuelven 
el grande y urizente problema de 
asegurar la posibilidades raciona­
les de vida a los niños, ya aue 
tampoco SP. res1lelve, con carácter 
definitivo, las de los padres. 

DOS ASPECTOS DE LA NOCHEBUENA EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Ante la oareja ·proletaria debe 

CARTE:LE:I 

Arrtba: un rincón de un cabaret de millonartos, en New York , durante la.! fiestaa 
de la Nochebuena. Cena.t que valen miles de pesos; ltcores auténticoa, sedaa, pieles. 
lindas mufere.! ... Abafo: los deaocupado.! de New York hactendo fila frente a la 
puerta de un asilo, en la tarde del 24 dei diciembre. JLf!S que llegaron tarde, tuvte-

ron que pasar la Navidad al raso y sin comida! 
(Fotos l nternational). 
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nes económicas o de ot ro orden­
social lo aconsejan. El hijo del 
alcohólico habitual es un pro­
penso a la epilepsia, a la idiotez, 
a la locura. El de un afectado 
por las enfermedades venéreas 
corre parecido o, más trágico 
riesgo; el de un tube~culoso lo 
mismo y el de un incaPacitado 
económico en nada se distingue 
a los anteriores. Ante esta reali­
dad aolastante, lo humano debe 
ser solicitár el auxilio facultativo. 
para impedir el nacimiento y no 
dejar , como entre nosotros ocu­
rrP ,....,~ este honño nroblema se 
resuelva en las -... tinieblas de los 
acr.os ctelictivos, en oue muchas 
veces se llega al infanticidio y 
encarcela miento de los padres, 
al descubri-rse el delito. 

Desde luego, que lo esencial. 
lo que todos debemos propiciar, es 
un sistema económico, o me.1or 
dicho, un sistema social, en que la 
prole esté debidamente garantiza­
da, lo mismo en lo aue respecta 
a la herencia patológica, que a la 
económica. Un sistema social. "en 
que no se tema a la prole", digni .... 
ficaría la vida, ampliaría los ho­
rizontes de la humanidad, haría 
más factible el ritmo fraternal en­
tre los hombres y destruiría todos 
los prejuicios y privilegios que en­
torpecen la obra de la naturaleza. 
A eso debemos todos aspirar , no 
desde un plano contemplativo, 
sino de lucha, de franca determi­
nación, abriendo caminos. alum­
brando senderos como si fuésemos 
antorchas, sembrando en los sur­
cos. cual expertos ae;ricultores. 

¡Nada es imposible! Lo único 
imposible es seguir viviendo co­
mo estamos todavía en pleno Si­
glo XX. tan sugeridor de cosas 
trascendentales. 

Seamos todos sinceros, el maes­
tro en la escuela, los padres en 
el hogar, los profesores en las cá­
tedras, los periodistas en sus tri -
hunas portátiles que tanto se 
prestan para orientar los pueblos. 

Cualquier problema, por insig­
nificante que sea, afecta a todos 
los sectores socialf:!S, y. por lo tan­
to, a todos responsabiliza. Y esta 
responsabilidad une a unos y a 
otros, a todos, en la misma for­
ma que el radio con sus vibracio­
nes llega a todas partes, uniéndo­
nos a todos. Ricos y pobres tienen 
igual origen biológico y sólo lo:; 
separa el privilegio económico, 
que lentamente va desaparecien­
do, a medida que en el canitalis­
mo se agudizan las crisis. Ten~a­
mos siempre a la vista el sentido 
humano de la especie, familiari­
cémonos con las interpretaciG\Jles 
sinceras y adelantaremos muCho 
en la concepción de otro forma­
to social , fracasado como está, el 
que soportamos. 

Los progresos científicos, deben 
ir aparejados de conquistas socia­
les, como justa reciprocidad con 
la especie aue los hace po<;ibles. 

En la defensa de la prole, no 
debe re.soonsabilizarse sólo a los 
padres. El interés debe ser colec­
tivo, pues todo el que nace con~t.i­
tuye una esoeranz~. es un nosibi­
lidad efectiva y sólo se malo'!rsi. 
cuando. como en el caso de 1.os hi­
jos del hogar oroletario. se t.ronie­
za con toda clase de dificultades. 
para defender los hijos. 
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i cana se ha preguntado con 
i verdadero interés, una ve2 

. que se obtuvo la represen-
tación electoral de la mujer, cual 

: había sido la eficiencia de actue­f llas que ocuparon el cargo de 
\ congresistas, si justificaban la 

81mpatía popular y hasta qué 
1 punto pod1a garantizarse el por­

vénir de ·la mujer en el mundo 
político. ·, 

En una encuesta a la cual se 
unieron laS 12 mujeres más im­
portantes de Norte-América, no 
fué incluída en el número, nin­
guna congresista. De las que fue­
ron elegidas, 5 no tuvieron más 
que sus propios méritos o la re-

t potación bien ganada de sus es­¡ 1 •. ' !uerzos, extra-políticos. Solo 2,- la 
r 1~ señora Florencia Kahn, de Cali-

fornia y la señora Edith Nourse 
• Rogers, de Massachusetts, han 

podido considerarse con antece-
dentes políticos. · 

La señora Kahn, se dice que co­
noce más de le'?islación que nin­
guna otra mujer de la Ca~ara y 
en el último debate respecto a la 
hospitalización· de los Veteranos, 
fué reputada como una de las más 

►J activas polemistas y siempre im-

' .t g:~~a A~~~~:¡:r:e~~~as~a~~~ 
posee una cultura general y el 
Presidente con frecuencia la con­
sulta p~ra resolver asuntos par­
lamentarios. Ella intervino en la 
Ley sobre la baSe de los dirigi ­
bles en su Estado y en el presu­
puesto del puente a través de la 
bahía de San Francisc~. 

g~s:~il~e rf~ªD~q~~!
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que fué , en su tiempo, asiento de 
una de las Cámaras de Comercio 
más poderosas del mundo,· y cuyos 
dictámenes acató mi,¡chas veces 
la Compañía de las Indias, cuyas 
na ves, olientes a especias exóticas, 
anclaban en el puerto de Ambe­
res . . . La pureza de estilo no es 
la mli.xima característica de estas 
construcciones cubiertas de oros y 
de bronces. Algunas de ellas, a 
fuerza de fantasía y de adornos 
simbólicos, resul~an disparatadas 
en extremo, evocando para cual­
quier cri0llo la imagen del viejo 
organo de "Actualidades". Facha ­
das ideadas por buenos comer­
ciantes, orgullosos de sus rique­
zas, pero que tienen, para el ob­
servador curioso, el inigualable 
encanto de ofrecer el retrato fiel 
de uria época entera .. . Debe con­
fesarse, por otra parte, que si bien 
el municipio de Bruselas ha tenido 
el buen cuidado de conservar ce­
losamente esta plaza, su respeto· 
por-la tradición no llegó al grado 
de impedir el arraigo de comercios 
antiestéticos en sus históricos edi­
ficios. Resulta bastante grotesco 
que en la Casa de los Panaderos, 
por ejemplo, bajo el busto de un 
emperador y cuatro dioses d.el 
Olimpo, nos encontremos con una 

~!r~~ió~ofa1act!~u~~~~~tfaªJ!n~~; 
r un buen ferretero al cual no -pre-

·~1i.: 0CUPan ciertas s~tilezas .. Bajo la 

11 
-~Da afMWiada de la Casa• de ~os 

La señora Norton, de New Jer­
sey, reelegida ya tres veces, se ha 
distinguido en sus campañas en 

f:;,º~u~e p\~~ ~~SP/!~ij! ! fº~e¿~ 
tavos el valor del tranvía para los 
niño~ escolai:es de Washington. 

ta señora Bryan Owen, de Flo­
rída; hace tiempo que acaricia la 
idea de establecer una nueva se·-

Sra. KAHN. Sra. ROGERS. 

cretaríª' para el hogar y para los 
niños y consiguió est_ablecer un 
parque nacional en su Estado. 

La señora Ruth Pratt, de New 
_York, ha demostradq su activi­
dad ayudando a los ciegos y fo­
mentando sus libros de publici­
dad, 

La señora Katherine Langley, 
de Kent.ucky, ha ayudado mucho 
a los pobres montañeses de su · 
di!itrito. La señora Pearl Oldfield. · 
de Arkansas, aunque no ha to­
mado la política muy en serio, ni 

CRÓNICAS ... 
Navegantes, se abren las oficinas 
de venta del cemento Portland; 
en las otras Casas, ha)' cervece­
rías , tiendas de objetos agrícolas, 
cuando no de aparatos sanitarios ... 
Y para colmo, un tendero que ocu­
pa la antigua Casa de los Carni-

siente por ell~ gl'an satisfacción, 
su largo silencio. fué interrumpi­
do cuando se trató -de conseguir 
algún benciflcio para los hombr"es 
sin. trabajo de su Estado. 

Al principio la presencia de la 
mujer en la Cámara de Represen.:. 
tantes, produjo sorpresa y des­
pués, complacencia, pero actual­
mente se está acostumbi-ando a 
sentirlas trabajar e influyen en 

Sra. OWEN. Sra .· NORTON, 

ia maquinaria~ .. le~islativa. En una 
campaña reciente la . señora Mc­
Cormick · ha manifestado: "que la 
actuación de las mujetes había 
tenido manifiesta influencia en 
un gran número .de leyes por su 
natural sagacidad y precisión en 
los detalles". P udiera ser que al­
gún congresista no esté de acuer­
do con la presencia de ellas en los 
debates, pero ninguno se atreve 
a decirlo. sobre todo si interviene 
una oradora tan notable, como la 
señora Pratt, de New York, que 

(Continuación de la Pág. '55 ). 

ceros, ha tenido la iqea genial de 
pintar con sus colores reales una 
vieja y· deliciosa escultura, adorno 
de la fachada , que representaba 
-un ganso rodeado de hierbas acuá­
ticas ... •Hoy, con sus patas rojas, 
su pico amarillo, sus ojo:5 azules y 

CONTESTACIONES A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG.44 

1.-Adolfo Jiménez de Castellanos. 
2.-Sanedrin. 
3.-La Oda• al Niágara, de José Maria Heredia. 
4.-Francisco de Agüero y Andrés Manuel Sánchez. 
5.-Desde la Estación Naval de Guantánamo. 
6.-Henri Cachet, de Francia. 
7.-Tirana. 
8.-Cayetano Donizettt. 
9.-Locución que expresa la viveza y calor con. que se irrumpe 

a hablar cuando y como no se esperaba. 
10.-Luis Pasteur. 
11.-El cabo de Buena Esperanza, al sur de A/rica. 
12.-Don Juan de Austria. 
13.-En la Plaza Roja de Moscú. 
14.-Un barómetro que registra sobre una cinta de papel las 

presiones atmosféricas sucesivas. 
15.-El Congreso de la Rusia imverial . 
16.-La desembocadura de un rfo cuando éste se divide en va-

rios brazos. 
17.- En Ginebra (Suiza). 
18.-Poliedro que t iene por caras JJaralelogramos. 
19-:-El arquitecto Antonelli. 
20.-Boabdil el Chico. 

varias · veces ha confirmado su 
reputación y competencia. 

En el Congreso actual solo ob­
tuvieron la elección 6 mujeres. 
La 3 que se retiraron fueron las 
señoras Oldfield, McCorm1ck y 
Langley. La señora McCormick 
que aspiraba al puesto de Sena­
dor, se retiró de la lucha electo­
ral asegurando que su tiempo fu- , 
turo lo dedicaría al ,eriodismo, 
no obstante que . a lguno afi~a. 

Sra. PRATTS. Sra. LANGLEY. 

que ha de volver dé nuevo a la 
lucha politica. La señora Langley, 
fué derrotada por un demócrah, 
pero ella de nuevo continúa,. as­
pirando en las futuras elecc!.o -
nes. no obstante la poderosa cam­
paña que ha tenido que realizar 
pa.ra vindicar a su esposo y más 
tarde tratar de sucederlo. Puede 
decirse que es sumamente inte­
resante el analizar las aspira­
ciones de la mujer y su futuro 
práctico y progresista en la vida 
pc.ilitica, en los Estados Unidos· 

sus plumas blancas. el ganso de 
marras. a pesar de haber sido ta- . 
llado en piedra dura, resulta una 
caricatura que insulta a la plaza 
entera. · 

Pero a pesar de estos reparos 
justificados. confieso que cuando 
la mirada recorre los cuatro extr_e­
mos de esta plaza, tan perfe~.ta­
mente conservada en sus grandes 
líneas, en cuyo centro hay un 
perenne mercado de flores, una 
grave y honda emoción se apode­
ra de nosotr_os . .. En pocos luga­
res que yo · haya visitado, habré 
podido sentir, del manera .tan elo­
cuente, lo que fué la vida de hom­
bres de otros tiempos. Hasta los 
últimos minutos de- mi estancia en 
Bruselas he permanecido ert la 
plaza maravillosa, junto a la puer­
ta .gótica y asimétrica del Hotel de 
Ville-cuyo arquitecto, según una 
leyenda, se suicidó al.darse cuen­
ta de qué esta entrada no se en­
contraba en el eje del edificio. 

. .. En las vi trinas de todas las 
duléerías de la ciudad, unos mu­
ñecos de bizcocho, crispados, cari­
caturescos, reproduciendo modelos 
viejisimos, · anunciaban la cerca­
nía de Navidad. Estos speculoos 
tradicionales, tan antiguos como 
la ' misma Plaza Mayor, con tem­
poráneos y amigos del celebérri­
mo Maneke, son, por la autentici­
dad de su esencia folk-lórica, otro 
de los restos de ese Brusel&s añejo, 
del que muy pocos vestigios que-
dan ya. : . · 

Bruselas, diciembre de 1931. 
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de una gracia. Nos la llevaremos 
en nuestro automóvil y la oculta­
remos hasta que Doug venga y 
nos. tr.ªiga doscientos mil pesos. f.a9ffstoria ... (ContinuQ.ción de la Pág. 57 ). 

Sera el golpe más 1=rrande del Cu'ando ore~untó por aué la po-
año". licia no intervenía inmediatamen-

"Supongamos que no llega con te. se la dijo que no habría caso 
el dinero?" policial alguno hasta que los cri-

¡"Vendrá! ¡Cómo no va a venir"! minales no hubiesen cometido al­
el más violento del grupo excla- gún acto ilegal. 
mó. "No pueden estar sin ella y "Tenemos que averiguar cuan­
aun el mismo estudio estaría con- do proyectan dar el golpe", 1a· di­
tento con poder arreglar el asun- jo su esposo. 
to. Si no lo hacen desfiguraremos "¿Qué?, eso es · fácil", se dice 
su rostro con ácido y después la · que respondió ella. "Si van a uti­
mataremos si todavía no quieren lizar un a::tomóvil decorado du­
venir. No vamos a detenernos an- rante la convención de los shrin­
te nada ni queremos que nos to- ers, será el día de la parada. 
men a broma". La Policía debe poder averiguar 

El relato hecho por Geck fué eso fácilmente". 
dado a conocer a la policía. La parada había sido señalarla 

Describió a los hombres Con para el día 31 de Mayo. La poli-

~~:~d;gr.~~;al~~~l?s d~~a~º~o~~~= ~íra: PJ!faa;: ;~:nrl:~:s p~~!ª c:~: 
dos. Se otorgó muy poca veraci- turar a los bandidos con las ma­
dad a la historia, pero la policía, nos en la masa, y Mary Pickford 
sin embargo insistió en compro- reoresentó su papel con la misma 
bar todos i:;us extremos. 

"La .bellllima Ann HARDING aparece en 
uta Joto con HarrtJ BANISTER, .su t:S · 
po.!o. Recientemente po.spuao ella un 
viaje de eatuaio, a México, cuanao u 
.!upo que lo.! pandillero.! pro¡¡ectaban 
xguirla · en avión :v .!ecuestrarla en de­
manda · ck un re.!cote, en Ja.! pro/uncti-

dade.! de la.! .!elvcu me:i:iconcu. 

o 

* 

Haciéndoles creer que se en­
contraban seguros contra todo 
proceso desde el momento que no 
habían realizado acto material 
ilegal, los tres confeJSaron inme­
diatamente el comolot. 

Habian estudiado cuidadosa~ 
mente el terreno, di.ieron, buscan­
do una figura brillan te para su 
trabajp. El primer plan habia si­
do el de secuestrar al nieto de 
E. L. Doheny, el magnate petrole­
ro. Después se les su~irió que se­
cuestrasen a. Jackie Coogan o Po:.. 
la Negri. 

Al fin, sin embargo, decidieron 
secuestrar a Mary Pickford en la 
creencia de aue Dou~Ias Fairbanks 
y la compañía productora de pe­
lículas- estarían muy interesados 
-en entregar el dinero sin hacer 
pree:untas. 

Dij eron que habían determina-

·Pronto se descubriO que dos 
hombres que respondían a la des­
cripción de Geck habían sido vis­
tos por los alrededores del estu­
dio y al parecer muy interesados 
en las acciones de Miss Pickford. 

El retorno de Pola NEGRI tJ lo.! 
cfrculo,1 cfmmatogrd/1co8 ha ,1ido 
la setlal para una nueva activídact 
PoT porte de lo.! raquetero, ¡¡ ló.! 

Se dieron instrucciones a Geck 
para _que se mantuviera en · con­
tacto con _los hombres y Doug an­
du~o armado y dispuesto a dar la 
batalla en cualquier moment.o. 

"Tenemos que saber cuando 
proyectan dar . el golpe" dijo la 
policía a Oeck''. De otro modo lo 
negarían todo y no podremos 
arrestarlos y hacer que los con­
denen. Tenemos que sorprender­
los en el acto de intentar- el se­
cuestro". 

LA CAPTURA DE LOS EXTOR· 
SIONISTAS 

Varias veces un automóvil si­
guió al carro de los Falrbanks 
desde el estudio hasta su casa, 
pero no se hizo intención alguna 
de molestar a Miss Pickford. Geck 
informó que no podía obtener más 
detalles y que tenía el temor de 
que la pandilla estuviese sospe­
chando ya de él. 

Entonces se dió cuenta a Miss 

!A~~fg~~s~el ;ic~pl~te:;1c;~n~~:~ 
cuando una noche, su esposo, la 
señaló el automóvil sospechoso 
cuando los oerseguía hasta su ca­
sa. comenzó a darse por _con ven­
cida. 

r ~ o:ri:-!_F_r 

bu.tcadore.! de reacate.!. 

• b?íllantez con aue bacía. cientos 
de papeles en la pantalla y el 
teatro. 

Después ·vino Oeck con la · in­
formación de que la pandilla ha­
bía elegido ya la casa doiide se 
proponia retener a la estrella, 
mientras esperaban el rescate. 

. Doug había decidido para en·­
tonces que aquel juego iba resul­
tando · ya demasiado peligroso y 
par tanto la policia cambió sus 
planes. De acuerdo con la infor­
mación de Geck asaltaron el re­
fugio de los secuestradores antes 
de<la parada del 31 de mayo y 
los· capturaron a los tres. 

Los innumerables fanáticos de 
Douglas Fairbanks y Mary Pick­
ford se auedaron . asombrados 
aquella noche ante los despachos 
de los periódicos en que se refería 
el comolot contra Mary y el arres­
to de los tres secuestradores. 

Los detenidos dieron como sus 
nombres; · los de A. J. Woods, 
c. f\. Holcomb, y C. z. Stevens. 
Woods y Holcomb eran chauffeurs 
de camiones y Stevens. era un ven­
dedor de automóviles y se supone 
que era el cerebro de la pandilla. 

do pedir doscientos mil ·oeso,;; y 
admitieron su intención de posar 
como shriners. 

1!:! descubrimiento de dos pisto­
las automáticas en el refugio de 
la· oal'ldllla corroboró la historia . 

Rolcomb, ei más decidido de la 
pandilla, declaró que la idea ha• 
bía sido originalmente de Stevens 
Y Woods. Los otros dos se venga­
ron con la declaración de que 
Holcomb habla manifestado que 
mataría a tiros a Mary si grita­
ba o hacía alguna resistencia y 
que desfiguraría. su rostro con 
1á~ido · si no se" les entregaba el 
Jdinero. . 

Cuando los detenidos hubieron 
terminado sus relatos y se echa­
ron hacia atrás en sus sillas nara 
reírse de la policía, ante su im­
potencia para proce·sarlos, se 10s 
anunció que los tres serían p ..=r­
seguidos por conspiración crimi­
nal, la que, según las leyes · <lel 
Estado de Ca1ifornia, tiene una 
penalidad igual a la del delito 
proyectado. 

Derro tado , por un inmísericordioso 
fuego cruzaao de preguntas, Claude 
A . HOLCOMB admitió que halna ame­
nazacto con cle.!figurar el ro.9t-ro de 
Mar:v Pickford con dcictos, .!i se re­
.!i.!tia a la captura, en el complot pa-

ra su secuestro. 

UN-A CULMINACION EXTRA­
ORDINARIA 

4,s tres fueron llevados a juicio 
el 27 de julio. El jurado lo cons­
tituían nueve hombres y tres mu­
jeres y Douglas Fairbanks el pri­
mer testigo. 

Ben SIIlith, un repórter taqui­
gráfico, de policía, declaró des­
pués que habla estado escondif o 
con Gr~~ cerca del lugar en que 
se reun1a la pandilla. Manifestó 
que había oído a los detenidos y 
procesados planear el disfrazarse 
de shriners y decir que matarian 
a Mary si gritaba o hacía resis­
iencla. 

Mary Pickford, la supuesta víc­
tima, compareció ante el tribu­
nal el 29 de julio. Miles de faná­
ticos intentaron abrirse paso a 
la fuerza hasta la sala del tribu­
nal , durante sus diez minutos de 
comparecencia antel la Corte. Ma­
nifestó cómo .su esposo la había 
informado del complot y dijo que 
el automóvil de los secuestrado­
res le había sido señalado cuan­
do seguía su carro hasta su casa. 

Después, para · verdadera cons­
ternación de los acusados, "Louis 
la Araña" tomó asiento como tes­
tigo y reveló la conspir3.ción · des­
de el principio hasta el fin. 

La defensa inmediatamente de­
claró que el delito había nacido 
en la mente de Geck, quien habia 
pagado las bebidas ingeridas por 
los procesados y que ellos, se ha­
bían puesto de acuerdo con las 
sugerencias de quien los invitaba, 
. tan sólo por educación. Todo el 
proceso, sugirió, se trataba· de un 
complot para obtener publicidad· 
para una agencia de detectives 
p.ri vada y para Oeck. . 
( Esta fué la razón por la cual 

Mary Pickford y su esposo Douglas,. 
Fairbanks no estuvieron dispues­
tos a :i;-echazar con sarcasmo la 
teoría del secuestro de Joan 
Crawford. 

Cuando se hizo saber que los 
funcionarios de la Metro-Oold­
wyn-Mayer habían recibido de­
mandas de los secuestradores y 
que habían continuado hasta ·el 
momento en que se escribe ·esto 
empleando guardaespaldas rara 
cuidar de Douglas Fatrbanks y 
Miss Crawford, se comprobó ·la, 
-reaIJ9,ad de la amenaza. 

. , 



Lottie Pickford. una hermana 
de Mary, es otro miembro de la 
famosa familia que no pone en 
duda la amenaza del secuestro. 
Porque ella misma apenas logró 
escapar en un caso similar, y n 
no ser por la lucha que entabló 
y los gritos que dió hubiera sido 
secuestrada, por la pandilla que 
se le echó encima a ella y a la 
persona que la escoltaba el 8 de 
noviembre de 1928. 
. Lottie, en compañía de Jack 
Dougherty, ex esposo de la fina­
da Bárbara La Marr, había pasa­
do la noche Y parte de la madru-
1,!:ada en un club nocturno en 
East, Los Angeles. Poco desoué.:,; 
de las 2 de la madrugada deci­
dicieron regresar al hogar. Ha­
biéndose confundido en el distri­
to por el que habían de pasar, 
un distrito principalmente habita­
do por mexicanos y negros, se de­
tuvieron para pedir la dirección 
que debían seguir a cuatro hom­
bres. 

En lugar de responder a su rue­
g-o, los cuatro se echaron encima 
de Dougherty y lo derribaron in­
consciente. Después se apoderaroh 
del automóvil de Lottie Pick!ord 
y se la llevaron como prisionera. 
La despojaron de $75 en metálico 
que llevaba así como de algunas 
joyas, pero ·ella logró salvar un 
brazalete de $4,000 por medio de 
una batalla que libró, ocultando 

fé Conditorei Wein, el espléndido 
establecimiento del Kurfürsten­
damm. 

Cuando me sirvió mi copa de 
Pilsner Beer le rogué que se acer­
cara y le >1regunté confidencial­
mente: 

-Digame, amigo, ¿podría usted 
darme unos informes? 

No siguió es~uchando y me con­
testó en el acto: 

-¡Ja! 
Yo estaba asombra.do. Volvió 

inmediatamente con tarjetas pos­
tales y las depositó sobre la me­
sa. Mi estupefacción aumentó. 

-Se está burlando de mí, 

per:\olví a hablar: 
-Mozo, no me ha comprendi­

do usted. 
-Ah, ¿quiere usted más? Voy a 

traérselas. 
Y de paso me obsequió con me­

dia docena de tarjetas. 
Ya ita a enojarme cuando uno 

de mis vecinos se acerqó a mí y 
me dijo: 

-No se moleste usted. Este po­
bre muchacho es sordo como una 
tapia, Adquirió ese defecto en la 
guerra, al mismo tiempo que su 
cruz de hierro. 

No insistí más. Bebí mi bock, 
pagué y me fui a otra parte. En­
tré en el Café am Zoo y allí tuve 
un poco más de suerte: el mozo 
no el'a sordo. 

- ¿Quiere usted saber, señor, si 
hay algunos adeptos del nudismo 
e.1tre las personas que vienen a 
la casa ? Pues sí, señor; los hay. 

-¿Podría usted indicarme uno 
de ellos? 

-Nada más fácil . 
Miró en tomo suyo y me dijo : 
-Mire, aquel señor que está allí, 

solo en una mesa, es un naturista 
notorio. Precisamente acaba de 
tener un incidente bastante des­
agradable ... 

-Cuénteme eso. 
-¡Oh, es sencillo! Un día se ol-

vidó de cerrar la ventana y un 
vecino, antiguo Coronel de la 
Guardia Imperial, le vió en un 
traje más que ligero, y se -querelló 
contra él. El olvido le costó 500 
marcos oro de multa. 

-¿ Y eso lt ha separado del na­
turismo? 

la pr_enda en uno de sus zaoatos. 
Recon·oclo -a sus atacantes como 

mexicanos, declaró la artista, y 

hicieron dos intentos de forzar al avión de ocho pasajeros mi~as 
automóvil de Harry Carey a que estuviese en el aire. , 

;~ª~e~
0
ci~~.e~~ª!!n~6~n~rii;rv~~ 

español, repitiendo una pequeña 
oración española que era todo lo 
que sabía en esa lengua. Por or­
den de uno de los hombres, los 
demás huyeron y el hombre que 
se quedó la volvió a llevar en su 
automóvil hasta el lugar en que 
Dougherty todavía se encontraba 
inconsciente. 

se acercara a la acera, mientras Los pandilleros habían llegado, 
el chauffeur negro llevaba para razonablemente, a la conclusión 
la casa al hijo del actor. Se cree de que si Harry Banister , el rico 
que sólo la viveza mental del esposo de Ann, no pagaba el res­
chauffeur ha librado al niño de cate que se le exigiría, la RKO­
las garras de los secuestradores. Pathe estaría dispuesta a hacerlo, 

Lottie logró revivirlo y después 
lo condujo hasta la más próxima 
estación de policía. 

El misterio del por qué recien- porque el estudio había vendido 
temente Ann Harding suspendió ya a los proyectores cinematográ­
el viaje que tenía proyectado a ficos la película que Ann iba a. 
Mexico se hizo público no hace hacer en México y hubiera sido 
más que unos días Con su direc- una difícil posición la suya si no 
tor Tay Garnett y varios miem- ' podía encontrarse a la estrella 
bros de su personal, había pro- durante semanas o meses. 

LA ULTIMA AMENAZA DE 
HOLLYWOOD 

Hay otras muchas estrellas en 
Hollywood que se encuentran 
constantemente enfrentada.S con 
el peligro de los secuestradores y 
los chantagistas que tratan de 
hacer presa en los notables de la 
pantalla. 

Ruth Chatterton, Pala Negri , 
Charlie Chaplin, Joe Brown y 
Jackie Coogan han recitlido cartas 
con teniendo amenazas de secues­

. tras. 
Constantemente se emplean cua 

tro guardias en la residencia de 
Harold Lloyd, cuya esposa e hi­
jos se han visto sometidos a mu­
chas amenazas. Recientemente se 

El Nudi~mo ... 
- Todo lo contrario, sólo que 

ahora no se olvida nunca de ce­
rrar las ventanas. 

-Ese hombre me interesa .... 
¿Quiere usted preguntarle, mozo, 
si no tiene inconveniente en re­
cibirme en su mesa? Hágame el 
favor de llevarle mi tarjeta. 

-Sí, señor. 
Vi cómo el mozo se inclinaba 

ante el desconocido, le decía algu­
nas palabras y le entregaba mi 

yectado hacer un viaje a la re-. 
pública azteca para ver algunos 
lugares aislados de la jungla mexi­
cana que la habían sido recomen­
dados como admirables para los 
trabajos de escenificación. 

Un enorme aeroplano de ocho 
pasajeros estabal listo para el via­
je cuando bruscamente se sus­
pendió la orden de partir. Hasta 
algún tiempo después no se supo 
que habían sido advertidos de que 
un ¡zrupo de oandilleros america­
nos había preparado un detallado 
complot para secuestrarla en 
México. Algunos miembros de la 
pandilla habían salido ya para 
México por aeroplano y estaban 
esperando al grupo cinematográ­
fico en el lugar que debían ins­
peccionar. Otros estaban prepara­
dos para seguirlos en un segundo 
avión y a no perder de vista al 

(Continuación de la Pág. 19· i. 

tarj eta. El hombre me miró y creí 
comprender que su respuesta era 
afirmativa. 

En efecto, el mozo volvió inme­
diatamente: 

-Aquel caballero lo espera, se­
ñor. 

Dejé mi mesa y fui a la del 
desconocido, que se presentó in­
mediatamente: 

-He inri ch Reichardt, ban­
quero. 

Su .Hogar.no debe 
esta r nunca a la 
disposición de ma · 
nos codiciosas que 
quieran apodera r• 
se de lo suyo. 

El CITY BAN K 
ha invertido- mu• 
chos miles de pe­
sos ~n la const ruc­
ción de modernas 
bóvedas invulnerables que 

ofrecen p rotección a b solu t a 
pa ra sus documentos de va lor, 

joyas, etc. 

Cajas de Seguridad desde $ 5.00 
hasta $ 50.00 al Año. 
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Habían actuado de acuerdo con 
la teoría de que el secuestro y 
mantenimiento de la artista en 
un lugar aislado de México sería 
sencillo en comparación con la 
dificultad de poder realizar la 
misma cosa en los Estados Uni­
dos. 

Esta es una de las razones · más 
importantes del desgaste nervio­
so de muchas de las grandes per­
sonalidades cinematográficas de 
Hollywood. 

Es la razón, también, del pe­
queño ejército privado de Harold 
Lloyd. 

Y también la razón por la cual 
un mal encarado empleado de la 
M-G-M sie:ue todos los pasos que 
da Joan Crawford y solamente la 
pierde de vista por muy breves 
períodos. 

- Encantado., señor. Hágame e] 
favor de excusar mi atrevimien­
to, pero tengo verdadero deseo de 
conversar con usted. 

-A. su disposición. ¿De qué se 
trata? 

- Yo soy un periodista francés 
y me propongo hacer una encues­
ta sobre el nudismo en Alemania. 
Me han dicho que es usted natu­
rista, y pensé que acaso podría 
darme informes acerca de un te­
ma que, lo confieso, me es casi 
desconocido. 

Mi interlocutor sonrió amable­
mente. 

-Con mucho guSto, señor. Es­
toy d_ispuesto a darle todos los in­
formes necesarios, a menos que ... 

-¿A menos? 
-A menos que no tenga usted 

la intención de llevar a cabo una 
campaña contra nuestras ideas. 

-Esté. usted tranquilo, señor. 
No se trata de una campaña hos-
til. . 

-¿Se trata, entonces, de pro­
paganda? 

-Tampoco. Se trata de un re­
portaje imparcial, simplemente, 
con objetó de que el público fran­
cés pueda juzgar después. 

-En esas condiciones, estoy a 
sus órdenes. Hágame cuantas pre­
guntas quiera. 

-Primero, ¿cuáles son los orí-
genes del nudismo? ' 
-iOh! el nudismo remonta a 

la más lejana antigüedad ... 
-Sí, ya sé, Adán y Eva mis­

mos en el paraíso ... 
-No, yo me refiero al siglo V 

después de Jesucristo. En esa épo­
ca vivía en Roma el monje Pela­
gius, que emigró oosteriormente 
al Africa y después a Jerusalén 
donde murió a la edad de 90 años. 
Fué este apóstol de la libertad 
integral el creador del primer 
grupo naturista. · 

-¿ Y esa idea fué abandonada 
más tarde? 

-Sí, pero en 1890, un filósofo 
alemán, Gustavo Nagel, la sacó 
del olvido y se esforzó por ponerla 
en vigor. 1 

-¿Y tuvo éxit.o? 
- En parte. . . Hasta dos o tres 

años después del Armisticio el nu­
dismo no ~rJquirió en Alemania 

(Co~titi® en la Pág.! _64! J: 
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La P0da de l0s rboles 

Forma de bola 

tt_E sugiere decir algo de la 
poda de los árboles, la for­
ma ci<>.,ntadada que entre 
nosotros se suele emplear 

con todos los árboles de nuestras 
avenidas, paseos y calles. 

Más parece q\J.e se busca hacer 
un acopio de leña que robustecer 
el árbol con la operación de la 
poda. 

Dejar el árbol en el puro tron­
co con las gruesas ramas mutila­
das a machetazo limpio, casi jun­
to al mismo tronco sin esperan­
ias de que células o yemas pue­
dan ofrecer nuevas ramas, me pa­
rece algo muy extraño. Con esa 
forma de poda no sólo no se vi­
goriza ni se regenera el árbol, si­
no que se le inflige un castigo, se 
afea en su ,futuro desarrollo, se 
destruye el ,sombrío en países co­
mo este, que el I ndio canta a su 
gusto, y se afea también los efec­
tos de visión. 

Parecen a veces, esos árboles 
que dan pena verlos, gigantes es­
queletos en largas hileras, que . 
quieren extender sus brazos mu­
tilados pidiendo misericordia. 

Francb.mente yo no sé, si en 
otros países los árboles de las ave­
nidas o paseos se talan de ese 
modo; pero puedo ase~urar que 
eso no es poda, sino tala. 

Aquí no se estudia la carrera de 
Ingeniero de Montes; pero en su 
defecto el lógico sustituto de és­
te, es el Ingeniero Agrónomo da­
das las concomitancias que am­
bas profesiones tienen. Entiendo 
que todo cuanto concierne a crea­
ción de parques, jardines y arbo­
lado en general , debiera en buen 
orden técnico-administrativo es­
tar a cargo de la Secretaría de 
Agricultura; pero en defecto de 
e.sto, la oficina encargada en la 
Secretaría de Obras Pü.blicas, de 
jardines y arbolado en general, 
debiera estar ba.io la técnica di­
·rección de ingenieros agrónomos. 

Habría una garantía mejor de 
conservación. 

Puedo asegurar que muchas es­
pecies de árboles, no resistirían 
sin morir, la entrada a machete 
Que le dan los obreros de Obras 
Públicas a nuestros pobres :ila­
mos. El álamo soporta sin chistar 
esas feroces acometidas, porque el 
álamo es un árbol aue resucita 
después de muerto . Quiero decir, 
que el álamo, tronchado, derriba­
do, mutilado, deshecho, si~ue vi­
viendo con tal que le quede den­
tro de la tierra una sola raíz. Un 
álamo derribado si no se le toca, 
seguirá viviendo tan tranquilo con 
tal que le quede una sola raíz en 
el suelo; de su tronco caído sur­
girán nuevas ramas; por eso el 
pobre :ilamo por su condición ct,e 
ser un árbol muy vivaz, le inspi ­
ra confianza a esos obreros, pues 
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1lOt. José Comq onga 
ellos ven que al poco tiemoo em- llamadas pÜdciS de formación. Me 
piezan a ofrecer nuevas hojas y he querido, pues, referir a ciertas 
nuevas ramas. podas que he visto realizar en 

Más de un oino he visto pere - algunos jardines más o menos es­
cer ante las feroces acometidas paciados, de arboles que no se de­
de sus podadores. ben podar, porque no lo n~cesitan 

¡No! La poda no es eso que se y porque se les empequenece su 
practica entre nosotros. Esos obre- majes.tad y grandeza. 
ros no tienen la menor noción de Existe en la calle seis entre 21 Y 
la b{l,..l-.,. .. ~ ooP.ra.r.ión que realizan 23 el ejemplar quizás más sun­

·tuoso de un regio ficus, que no se 
poda ni se debe podar porque se 

- ·• ~.,_,1 ., injuriaría todo el esplendor que 
ofrece a cuantos lo ven. A sus ar­

;-- "' ! Ao11 c boles bellos y majestuosos, que_ 
- -i5! Aii• crecen aislados se les debe dejar 

en plena libertad de crecimien­
to y desarrollo. La famosisima 
ceiba que todavía vive en el pa­
tio de la Universidad no se debe 
pocar y no se poda, aunque sí ha 

Poda de /ructi/icacfon . 

con el beneplácito de suS capa­
taces y jefes. 

La poda es un arte que nace 
del conocimiento que se tiene de 
la vida. desarrollo y prod1tcción 
de los árboles. La poda es el arte 
de modificar. sin violencias. con 
intenciones de auxilio, la vida ve­
getativa del árbol. bien sea con el 
fin de darle ·torma bella, de ofre­
cer mejores frutos. o de ofrecer 
más amplio sombrío. y todo esto 
se debe realizar ·según cada fin o 
necesidad aue se persiga sin rom­
per el equilibrio de todas sus par­
tes. como see-uridad de su vida. 

La operación de podar no es una 
simple operación de suprimir ra­
.mos o ramas, de tal modo que un 
buen .podador debiera tener cier­
tas nociones o ideas. de lo que es 
un desyemado completo o parcial, 
lo que es el aclareo, etc., cosas fá­
ciles de hacer y de comprender y 
que impedirían que sin la menor 
noción del daño que realizan, lle­
vasen a cabo unas podas que al 

For ma de raso . 

~i~odec\:!~~~:~1~ ~~l b¡~~0{ fron- habido que ofrecerle soportes a 
En estas podas criollas sólo he algunas de sus inmensas ramas 

visto emolear el machete O el St.'- horizontales; y a mi juicio esos 
rrucho de carpintería (pocas ve- álamos. de las calles del Vedado y 
ces ): pero nunca he visto en ma- otros lugares de la Habana no de­
nos de esos obreros las herramien - ~¿;~~cfÓ~~bir más paja que la de 
tas adecuadas para realizar esa Con los árboles frutales ocurre 
rá.~\:~:!1"1t0i~~ f!~~l s~~ ~~r~i~¡ también que se cometen errores 
alta, copa alta, tronco y tallo rec- fi~t1l~sfº!ªie¿ld~~~t~u/:r ~ie:~~ 
to y alto, con ramajes bien guia- •chas de ellos después de guiados 
dos para formar sus más herma- •no se deben podar, a no ser una 
:~ftacor~:~~s frg~d:rsát~o~quf~e~6~ li~era poda de f?rmación, . por 
por el sombrío que ofrecen los ár- ~Jemplo las. naranJas, la nara~ ­
boles así formados de un dellcio- ' Jas mondarmas (Y. no mandan­
so efecto correr a lo largo de una :ias com? se les dice > .. las toron ­
carretera ba.io la comba verde que Jas, los llmones. los higos, l_a gra­
form an los árboles de uno y otro nada, la guayaba. los msperos 

lado. ~~~--Q~tr,ei°f10~tc~el~~~ l~~d~! fo~~ 
En esas avenidas, paseos o ca- mado. uoraue con esas podas se 

rreteras. los árboles que se siem- corre el riesgo de lesionar su po­
bren deben ser de la misma es- der de fructificación, creando ra­
pecie: y no siempre en algunas mas chuponas en lugar de ramas 
especies, la- poda es conveniente. frutícolas. Esos árboles. (ellos mis 

A veces lie visto en algunos jar- mos) en términos generales to­
dines. podar árboles que no debie- man naturalmente su forma es­
ran oodarse, y conste que nuestra. férica o redondeada. y para otros 
jardinería en ~eneral particular- frutales el horticultor no debe te­
mente en la Habana, ya no tiene ner mas misión, que equilibrar las 
nada que envidiar a la de otros diversas ramas, con el fin de eli­
países, porque tanto en los jardi - minar aquellas aue no le resulten 
nes como en esos_ repartos con productivas. realizando en cierto 
sus hermosas avenidas, se ve la modo algü.n discreto aclareo. 
mano maestra de jardineros hábi- En estos casos. de acuerdo con 
les, muy héibiles sob:r;e todo en las la lámina que acompali.o y de 

62 

acuerdo con los consejos que da 

ruure:.t~~ ~~~ª:etad~~~t~e~liz!~r!iuf¡ 
llamada poda de fructificación. 

Consiste esta en despuntar las 
ramas vertica.les y vigor0&as para 
quitar la tendencia en algunos de 
nuestros alterosos árboles fruta -• 
les a elevarse; suprimir las ra­
mitas finas sin vig·or, para lo cual 
se despuntan las ramas termina­
les hacia su mitad; suprimir los 
chupones; y en general, realizar 
una· discreta operación de acla­
,reo. A veces, aunque parezca pa­
radójico, conviene suprimir flores 
o ·frutas , en bien del tamaño, ca­
lidad y mejor producción de las 
que queden , pues dentro de las 
grandes exigencias de la fruticul­
tura, en los mercados eStá no sólo 
la buena presentación del fruto, 
sino su belleza, tamaño y calidad. 

Cuando los frutales se prestan 
a realizar en ellos la poda de for­
mación, bien sea en forma de vaso 
o de pirámides etc. , ésta debe co­
menzar en los árboles jóvenes de 
uno a cinco años, practicándose 
esta operación de acuerdo con lo 
que acabo de exponer: suprimien­
do la rama central (forma de va­
so) o suprimiendo la rama prin­
cipal (forma de pirámide ). La for­
ma de bola aunque se emplea 
también en los frutales, es muy 
corriente entre nosotros en las ca­
lles del Vedado y los repartos. La 
jardineria y la fruticultura han 
creado mü.tiples formas para es- · 
ta clase de podas, que reciben los 
nombres de palmeta, cubilete, va­
so , copa , c'ordón , etc., etc., algunas 
de cuyas forman se han adapta-, 
do entre nosotros si no a los ár: 
boles frutales, si a los arbustos de 
jardinería. 

Los árboles de paseos y jardi­
nes y aun muchos frutales pue­

(Continúa Qrt la Ptig. 66 J. 
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una extensión considerable" . .,.,F¡c­
tualmente hay en nuestro país, un 
número incalculable de sociedades 
naturistas, de las cuales las más 
importantes son el Pelagianer: 

EL NUDISMO ... (Continuación de la Pág. 61 ). 

Bund y el Bund für Freikorper­
kultur. Estas dos agrupaciones ce­
lebran sus convenciones en Ber­
lín. 

- ¿Forma usted parte de ellas? 

.'Para· álíviar la 
Sordera Cá~arral y 

zunibidos, en lo& oídos. . . . _,, __ . . 

caf:irft;º:::i~~ts~fjalna dcea~~;:e~: 
.aleg.rarA.n ·de ,.,saber'-9.ue esa -tan mó ­
l,esta: .:CafecciOn puede tratarse uaua.l­
tr1ente :con buen ·éxtt'o con unli roedl­
~lna. .que se prepara.e n casa y que en ·muCbo11·.·casos ha producido c.ompleto 
alivio ·cuando,, otros remedios no ha.n 
sld_Q efl.óa.ces. Personas que apenas 
·podtan otr .han recobra.do el Udo hásta el .extrenio de ~rclblr el tic tac de ·un 
rel"QJ.;, de &olslUo a una. di.stancia de dof;e ·a. veinte cenum·etros de cua.l­
quler oldo. Si sabe usted de alguien que · au fra. de zumbidos en los otdos 
o de Sorder a. ca.tarrA.l, corte este pA.-
~!J?~ yd:é::{~a~ a~t~~8i,d~~~ - ~~\~ e~ 
una persona amiga. La medicina 
puede confecclonaree en l a. casa., Y se hace como .sigue: 

Cómprese en la. botica un frasco de 
una onza de Parmlnt (doble fuerza.); 
llévelo a casa y afiada al contenido 
¼ de pinta . de agua caliente Y un 
poco de ·azO:car y revuélvalo hasta· que se disuelva., y tome una cuchara.­
ditá.• cuatro veces a l dla.. 

Parmlnt se toma de esa. manera no sólo para reduci r por su acción toni­
ficante la lnfla.maci6n de las trompas de Eus taquio y as1 Ig ualar la presión 
del aire en el t1mpano "del ofdo sino también para eliminar cualquier ex• ceso de secreciones en e l Interior del 
ótdo, y los resultados que ese·remedlo produce son casi siempr e rá.pldos Y 
eficaces. 

T odas las personas qu e sutran de 
catarro deb en probar esta receta. 

-No, yo pertenezco a una agru­
pación de menor importancia, que 
comprende solamente una tre inte­
na de amigos. hombres, mujeres 
y niños .. 

-¿Cuántos naturistas hav en 
Alemania? 

- Má.s de dos millones. 
-i Pues es un buen porcentaje ! 
--Sí. y aumenta diariamente. 
-¿ Qué móvil.es son los que les 

imoulsan a cultivar el nujismo? 
Mi interlocutor m e miró con 

asombro. 
-¿Móviles, dice usted? Se resu­

men todos en una 'sola: frase: "La 
naturaleza nos creó desnudos, por 
tanto. debemos vivir desnudos". 

-¿De manera que ustedes pre­
conizan el retorno a la natura­
leza ? 

-En absoluto. Luchamos con­
tra los vestidos, que son una in­
vención superflua; contra el pu­
dor. que es una forma de la per­
versión ... 

-¿ Y cómo justifican uste­
des ... ? 

- Perfectamente. El pudor es 
un mal temible que engendra las 
más escandalosas pasiones. Pudor 
es sinónimo de hipocresia. El 
cuerpo humano debe estar li­
bre ... Al aorisionarlo bajo el tra­
je se le asesina, se le tortura .. 
En una palabra, se le condena a 
muerte. 

-Pero ... yo conozco gentes que, 
a p esar de haberse vestido toda 
la vida, han muerto a los cien 
años. 

-Esas son excepciones . . . Pero 
¿cuántos caen en plena juventud? 
¿Cuántos niños perecen víctimas 
del hábito criminal de los vesti•· 
dos? 

Los médicos han comorendido 
este peligro y en toda época 
han aconsejado los baños de mar, 
de aire y de sol. Las curaciones en 
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esa forma .wn innumerables e in­
discuti-bles. Y si en lugar de es­
perar a que un niñq caiga enfer­
mo para someterle a un trata­
miento higiénico, se le h.-ª.__Qituara 
desde que nace a vivir desnudo, 
sal variamos así millares de exis­
tencias. El cuerpo se habituaría 
a la intemperie, al frío , a l calor, 
a la humedad. . . Los negros del 
Ecuador, que han vivido sie"mpre 
con la cabeza al aire, soportan 
sin peligro los rayos del sol, mien­
tras que si un europeo se quita el 
casco durante medio minuto so­
lamente. cae fulminado por la 
insolación .... Nosotros tenemos 
aquí n iños naturistas que no sa­
ben lo que es el catarro, ni el 
dolor de garganta. Si se les vistie­
ra estarían continuamente en­
fermos ... 

-De acuerdo. . . Pero ése es el 
punto de vista higiénico. ¿ Y qué 
me dice usted del punto de vis­
ta moral? 

- Desde ese punto de vista lbs 
re~illtados obtenidos no son me­
nos importantes. Todo lo que· se 
tapa atrae la curiosidad. Muéstre­
lo a la luz del día y nadie se fi­
jará en eso. ¿No han advertido 
ustedes nunoa cómo intriga a los 
n iños el misterio sexual? ¡Cuán­
tas veces en la playa. en el jar­
din, y aun en las escuelas, he 
visto yo a los . niñitos mirar ba­
JO las faldas de las niñas! . 

-Yo también los h e visto. 
-¿ Y entre los adultos? ¿A qué 

esfuerzo cerebral no se entregan 
para imaginarse lo que disimula 
una mujer o un hombre bajo el 
traje? Si todo el mundo anduvie­
ra desnudo la moral ganaría con­
siderablemente. señor. Y, de paso, 
ganaría también la salud. Si estu­
viéramos acostumbrados a ver el 
cuerpo desnudo del prójimo, nues­
t ros sentidos habituados, no se 
excitarían má.s de lo necesario, y 
el acto carnal, practicado con me­
sura, lejos de perjudicar al orga­
nismo del hombre, como ocurre 
cuando es demasiado frecuente, 
ayudaría a su deSarrollo. Ya ve 
usted que entre los animales la 
perversión es desconocida. 

-¿De m anera que, lo que uste­
des preconizan es el regreso a la 
bestialidad ? 

-No, nosotros queremos el re­
torno a la naturaleza, que no es 
lo mismo. 

- Pero eso sería la supresión de 
la sentimentalidad. 

-Grave error. la sentimentali­
dad no es por fuerza sensual. Yo 
llegaría hasta decir que la sen­
timentalidad sensual es anor­
mal ... La sentimentalidad plató­
nica, la sentimentalidad moral , es 
el único y verdadero ideal del 
hombre. 

-Puede ser que tengan usteaes 
razón, pero creo que ya es dema­
siado tarde para regenerar a la 
humanidad ... Tenemos ya dema­
siadas taras físicas y morales. El 
vicio se h a apoderado del ser-hu­
mano y los esfuerzos más loables 
oara me.iorar la raza serán inúti­
les. ¿Qué puede hacerse contra la 
herencia? 

- Curarla. 
-¡Diablo! ¿Tienen esa preten-

sión los na turistas? 
-Si. 
-¡Hum! , eso me parece irreali-

zable. Vel'I. 11sted nn solo P.iemulo : 
¿Cree ustec! que los histéricos se 
curarían si vivieran desnudos? 

-Puede ser; la histeria es de 
origen puramente cerebral. 

--;, Y los alcohólicos? 
'--Hay que suprimir el alcohol. 
-¿Pero no ha visto usted el 

triste resultado de la prohibición 
en los :Estados Unidos? La Ley 
Prohibicionista ha creado un mal 
oeor: El contrabando de licores. 
Y además, su respuesta está en 
contradicción con lo que me dijo 
hace 1m momento. 

-;Con qué? 
-Decía usted hace poco que 

basta que una cosa esté oculta o 
prohibida para aue atraiga el de­
seo y la curiosidad. Prohibiendo 
beber los alcoholes, despierta us­
ted el deseo de beberlo. 

- Perdón. yo no hablo ue prohi­
bir los licores, hablo de suprimir~ 
los. · 

-Es la misma cosa. 
-Nada de eso. El día en que no 

haya alcohol en ningún país del 
mundo, no habrá manera de be­
berlo. 
-¡Bah! , entonces lo fabricarán 

clandestinamente y caeremds en 
el mismo problema. Pero nuestra 
conversación se ha desviado; no 
se trata aquí de antialcoholismo, 
sino de naturismo. ;,En oué con­
siste la Nacktkultur? 

-¿Es decir que auiere usted sa­
ber cómo la practicamos? 

- Sí. 
-Pues nos dedicamos a vivir 

desnudos, en común, lo más fre­
cuentemente posible. Con ese ob­
jeto t u ,emos estableCimientos de 
baños donde nos bañamos total­
mente desnudos. 

-;. Baños mixtos? 
-Naturalmente. Hombre, muje-

res y niños. Poseemos salas en la::: 
que nos reunimos en invierno, y 
parques a la orilla del agua don­
de hacemos vida en verano. En 
ellos exponemos nuestros cuerpos 
a los rayos benefactores del sol y 
al aire ouro. Hacemos allí cultura 
física. deportes, gimnasia sueca, 
etc. Organizamos juegos al aire 
libre, danzas clásicas y cursos d€ 
educación sexual. 

Cada Pluma 

Escritura 

d~be· pasar once rígidas inspec­
ciones antes de ~justar&e al cañón 
de la Parker Duofold. La minu• 
ciosidad de manufactura garan• 
tiza la facilidad para escribir. 
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-¿ Y -en las casas·! 
-En nuestras casas nos desnu-

damos también. 
-¿ Y la policía alemana. no les 

molesta? 
--Sí, a veces. Y o- mismo acabo 

de tener una experiencia cruel . .. 
Sin émbargo, mientras nuestras 
reuniones • tienen lugar entre ini­
ciados y en recintos particulares 
y no expuestos a las miradas del 
público, n,.adie se mete con nos­
otros. La verdad es que no pierden 
la ocasión de perseguirnos. Yo 
mismo acabo de pagar 500 mar­
cos por haberme olvidado de ce­
rrar una de mis ventanas. 

- ¡Diablo! 
-¡Bah! , eso no tiene impor-

tancia .... ¿No sabe usted la aven­
tura de que fué víctima uno de 
mis colegas, banquero berlinés, 
que tomaba tranquilamente el 
Jesayuno completamente desnudo 
dentro de un bote en uno de los 
lagos de los alrededores? Un ofi­
cial de policía que paseaba acom­
pañado de su esposa, encontró el 
-:aso escandaloso. 

-¡Qué idea ! 
-El policía lo denunció .y el 

banquero fué conducido ante los 
tribunales como si hubiera come­
tido un delito. La prensa alemana 
se ocupó mucho del caso. Pues 
bien, lo curioso es que la gente 
burlona se puso de parte del ban­
quero. La revista Welt am Abend, 
especialmente, preguntaba si pa­
ra ilustrar a los jueces sobre el 
cuerpo del delito, se iba a obligar 
al banquero a comparecer en la 
corte en el traje de Adán. Y el 
Berliner M orgenpost hacia notar 
que si el oficial de policía de 
Potsdam se hubiera sentido verda­
deramente disgustado, hubiera 
debido alejarse, o por lo menos 
alejar a su esposa, en vez de su­
bir a su vez a un bote para ave­
r iguar las generales del banquero. 

-;, Y lo condenaron? 
- No lo sé, porque no he seguido 

el asunto. Pero es probable que sí. 
Di las gracias al señor Heinrich 

Reichardt por todos los informes 
que había tenido la amabilidad 
de da rme y añadí: 

- Voy a pedirle ahora una co­
sa, que va usted a n egarme, sin 
duda. 

- Si se trata de renunciar al 
nudismo, sí. 

- No. por el contrario. 
- Entonces, concedido por an-

ticipado! 
-¿De veras? Pues he aqui mi 

rueigo: Me gustaría visitar con us­
ted el parque donde ustedes se 
reunen. 

-¿Nada más que eso? ¡Es lo 
más fácil del mundo! 

- Entonces, ¿convenido? 
- Sí. ¿Quiere usted que vayamos 

el domingo próximo? 
-Con mucho gusto. 
-Pues bien, déme usted la di-

rección de su hotel e iré a reco­
gerle en mi automóvil a las 9 de 
la mañana. 

-Muchas gracias. Es usted muy~ 
amable. 

-No me lo a~radezca; estoy 
cierto de Que desde que vea nues­
tra organización será usted un 
partidario entusiasta de nuestr as 
ideas, y entonces seremos nosotros 
los que tengamos que estarle agra­
decidos por lo que acerca de ellas 
escriba. 

-Muy amable. 
Pregunté todavía con cierta 

aprensión: 
-Y, dígame, señor: ¿el traje de 

Adán no es de rigor para esta cla­
se de visitas? 

El se echó a reir: 
-No, señor, para usted será fa­

cultativo ... 
Yo exhalé un suspiro de con­

suelo. 
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den podarse . en cualquier época 
del año; pero parece racional es­
perar la época más próxima al 
comienzo de las lluvias. 

Volviendo a lo que ep realidad 
ha dado motivo a que yo escriba 
este artículo, yo creo que la Se­
cretaria de Obras Públicas por 
medio de quien corresponda, de­
be poner coto a esa forma salvaje 
que se emplea para podar el ar-

pón son capitalistas y Rusia no lo 
es, en el fondo de todo el proble­
ma del desarme no hay más q11:e 
un problema de explotación capi­
talista, un gran negocio de las 
grandes compañías de qonstruc­
ciones navales y militares cuyos 
directores influyen decisivamente 
con su oro sobre los políticos y 
gobernantes de esas grandes po­
tencias capitalistas. Y hay tam­
bién la necesidad que esas gran­
des potencias capitalistas tienen 
de seguir desenvolviendo o con­
servando su imperialismo expan­
sionista económico-colonlzador­
interventor. lo cual no podrían lo­
grar sin que los hombres de ~e-

han enviado sendas felicitacio­
nes). sino, por el contrario, con 
la sana intención de ayudar en la 
medida de mis fuerzas a su auge, 
prosperidad y desarrollo. Me da 
mucha pena que este buen pro­
pósito se haya visto torcido por 
la falta de comprensividad de al­
guna de las directoras de la 
A. F . D. Confío en la rectificación, 
sin embargo, porque no otra co­
sa puede esperarse de los puros 
de corazón. 

Por ese camino, amigas domi­
nicanas. van ustedes ma l. No 
puede ni siquiera intentarse una 
labor \ auténticamente reivindica­
dora de los derechos de la mujer 
en tanto no se comience por lim­
piar de prejuicios la propia con­
ciencia. Hay que enfrentarse con 
los arduos y graves problemas so­
ciales del momento con la inte­
ligencia limpia de sombras de fa­
natismo y el espíritu libre de los 
grilletes de l convencionalismo tra­
dicional. Hay auc a prender a leer 
y A COMPRENDER. De nada han 
de servirnos Mar t ínez Sierra. Juan 
Finot. Madama Kollon tay, Ber­
nard Sha w, Concepción Arenal ni 
Carmen de Burg·os si les "leemos". 
pero no les "compren :lemas" No 

de Waldt, se halla en la fortaleza 
de Bobruisk y espera la sentencia 
que le condene a morir en la hor­
ca como espía alemá.n. 

Y agregó que las cartas del ayu­
dante. con un texto aparentemen­
te inocuo, contenían importantes 
noticias y consejos de carácter mi­
litar, escritos con tinta simpática. 
Esas cartas iban dirigidas a un 
ingeniero de Jarkoff , quien conse­
guía hacerlas llegar rápidamente 
al alto mando alemán. La última, 
hallada en uno de los bosillos del 
ingeniero, que, a l ver que iba a ser 
capturado, se descerrajó un tiro 
en la frente, contenía precisamen­
te consejos prácticos para que los 
alemanes pudieran aprovechar la 
derrota del cuerpo de ejército del 
general ChvoS:toff. 

UN SALUDO DE ADMIRACION 

Un día \1,espués el general ruso 
quiso trasladarse, conjuntamente 
con el agente, a la fortaleza de 
Bobruisk y entrar en la celda de 
su ex a.y~dante. El joven oficial, 

LA P O D A . . . (Continuación de la Pág. 62 ). 
bolado de calles, paseos y 'parques, 
porque si bien es cierto que el 
álamo que es el árbol más exten­
dido aguanta sin decir ni pío to­
do lo que le h agan y que al poco 
tiempo se llena de nuevas hojas, 

.no es menos Cierto que el ramaje 
irregular que se le va formando 

lo afea en -su esqueleto; quitando 
de cuajo el sombrío que tan in­
dispensable resulta en ciertas h o­
ras del día. 

Es una cosa que no me he expli­
cado esos pequeños arbustos ja­
poneses colocados en los frentes 

Q~, rcontinuacfon ae la Pág. 30 J. 

gocios, los comerciantes, los in- lectura en las escuelas, institutos 
dustriales. los banqueros estuvie- y universidades- La Internacional 

~fonne~r~~e:i~~~o~~s ~! ~:qcl~~; ~~~~~t~ /eesftl~1a-ª~~a~:;~ 
populares de los infelices países Otto Lehmann--cómo la industria 
colbnizados o mediatizados, por de los armamentos impide llegar 
las fuerzas de mar y tierra que al desarme total y desencadenar 
ponen a su servicio sus socios en la guerra! y cómo es necesario co­
el negocio-los gobernantes y los nocer la actuación de los indus­
politicos. triales de los armamentos si se 

En admirable libro-traducido quiere lograr el pacifismo, porgue 
al español por la editorial Cenit, mientras ellos actúen es. inutil 
de Madrid, que debía servir de combatir eficazmente la guerra ni 

R las mu j~~ '""~--" " N• • 1 
basta "decir" que se tiene cultu- ofensa de suponer que sólo par 
ra. Hay que demostrarlo. Y, cuan- estos caminos puedo llegar a 
do no se tiene, se con fiesa Que no vuestra , inteligencia y a vuestro 
se tiene y SE COMIENZA A AD- corazón. Por eso insisto en que me 
QUIRIRLA. Es absurdo que veáifi comprendáis, y os suplico· que 
en esto . una ofensa. compañeras leáis nuevamente todas y cada 
dominicanas. ¿A qué engañaros a una de mis palabras anteriores. 
vosotras mismas, ponderándoos No me leáis "en extranjera". 

~~~t~u~~~~~lq~~i\ºq~: 1~; r~~ci:: Leedme .en H~~MANA, cap3.z de 
nas. no poseéis sino por excepción, un~ eqU1vocac10n, pero no de una 
ni alentando en vuestros corazo- actitud pedante como la que: Gla­
nes virtudes que considero nega- dys de l.os Santos me atribuye. 
tivas , ni ha lagando servilmente, Negad razón al que se ·apoye en 
no vuestro orgullo nacionar, que mis propios argumentos para ase­
respeto , sino vuestros prej uicios gurar que el feminismo dominica­
a ldeanos, que lamento en vosotras no es "una burda farsa", como lo 
y en las mujeres de mi propio ha hecho algunos de vuestros 
país?. .. compatriotas en a larde evidente 

Si vuestra estimación, vuestra 
admiración o ~uestra simpa.tia he 
de conquistarlas a precio de hi­
pocresías, de fal sedade~ y de men­
tiras, obvio es asegurar que no 
las poseeré jamás. Os estimo y os 
quiero demasiado para inferiros la 

lm fnb-cba.slidorc; ... 
que . quizas no habia cumJ)lido 
aún los veinte años, rubio, rob~s­
to , asumió la posición de firme y 
miró con sus ojos azules y tran-

de ·1 cultura y de mediocridad. Y 

~~~~~ritot,e~J1~~~~!n~l~!~~~~~P~~ 
ner a las mías vuestras propias 
ideas, hacedlo limpiamente, úni­
co modo de que yo os pueda res­
petar. 

Desconfiad de aquellos que só-

(Continuación de lá Páy~ 26 ). 

quilos a su general, que, como un 
sollozo, murmuró : 

-¿Usted? 
-Si, Excelencia, yo- contestó 

• A levadµra en Poi­
....... vo Royal hace 

que los pasteles, pane­

cillos y bizcochos se 

conserven freeeoe 

durante más tiempo. 

ROYAL 
BAKING POWDER 

1//1.a 

de algunas mansiones, porque sl 
no nos agachamos para poder pa­
sar bajo ellos a. coger sombra, nos 
parte el sol del medio día, y en 
climas tropicales como el nuestro. 
el árbol en las calles y paseos des­
emp·eña una función higiénica de 
sombrío y fresco. 

Bien están en la planicie inte­
r ior del palacete, porque embe­
llecen; pero en las calles. 

solucionar la cuestión de los ar­
mamentos, que desde luego no se 
solucionará, ni mucho menos, en 
la Conferencia general del Desar­
me de febrero próximo, por las 
claras razones que el lector ha­
brá encontrado en este tcabajo. 

Al desarme no se llegará nunca 
limitando, reduciendo o equipa­
rando los armamentos navales y 
militares según el criterio de las 
grandes potencias capitalistas, si­
no suprimiendo los armamentos 
como sostiene la única gran po­
tencia no capitalista. 

O sea, que el Problema es bien 
sencilla: al desarme se llega. 
¡ por el desarme! 

lo os alaban las virtudes. (fre­
cuentemente las virtudes más fal­
sas, aquellas en las cuales ellos 
mismos no creen), deseosos de 
conquistar a bajo precio la falsa 
aureola de una falsa popularidad. 
Yo he sido invitada para tr a 
vuestra tierra a dictar un curso 
de seis conferencias, y he prefe­
rido que se me anticipe en el po- 1 
sible viaje MI VERDAD SINCERA, 
para que me conozcáis tal y como 
soy, y no esa flexibilidad de cri­
terio de algunos explotadores de 
oficio que se traduce. por para­
dójica evidencia, en EXITOS DE 
TAQUILLA tan pródigos en "dine­
ro" como en bajeza moral. Esta 
"domin icana honoris causa" sien-
te tanto como vosotras vuestro 
orgullo nacional, y por nada del 
mundo lo mancillaría CONQUIS­
TANDO VUESTRA S!MPATIA A 
FUERZA DE CLAUDICACIONES. 

Yo estoy con vosotras, marcho 
JUNTO a vosotras,, pero ni a la bo 
vuestras virtudes de crocantería 
ni apruebo que emprendáis otros 
caminos que EL CAMINO DE LA 
VERDAD. Eso es todo. Estas mis­
mas palabras pueden ser aplica­
das a ·todas las mujeres del mun­

. do, empezando por las de mi país. 

con voz firme y sonriente el te­
niente Waldt.-He hecho mis es­
tudios en la escuela de infantería 
de Petersburgo exclusivamente 
con este fin. Soy de origen ale­
mán; el pensamiento de sacrifi­
carme algún día por mi gran pue­
blo me ha animado desde niño. 
Cuando Vuestra Excelencia me 
eligió a mí, el más joven, como 
ayudante, mi alma se alborozó. 
¡Por fin!.. Y durante todd" el 
tiempo de la . guerra no he pensa­
do más que en mi verdadera pa­
tria y ahora me siento feliz, por­
que puedo morir por ella. 

La dicha ilumínaba su rostro. 
Refiere el agente secreto que 

entonces se produjo algo increíble: 
el general de cabellera blanca, 
cuya qarr~ra había destruido 
aquel jovencito con su traición, al 
mismo tiempo que a. su cuerpo de 
ejército, miró al traidor con 
expresión de asombro, levantó 
lentamente la mano hasta la vi• 
sera y saludó con respeto al que 
poco después habría de sufrir la 
degradación y afrontar sonriente 
el patíbulo con la mirada fija en 
la lejanía ... 



Si sus hijos han perdido el apetito o no 
engordan es porqpe necesitan tomar 

POLIMALT 
No pierda tiempo y antes de que la 
inap e tencia o la delgadez hay a n 
d epauperado sus organismos, déle s 

POLIMALT 
el más poderoso · de todos los recons­

titu yentes conocidos. 

El POLIMAL T contiene Vitaminas, e5ales ~ine­
mles y .Jilerro, ·los principios necesarios para hacer 

~eaparecer el apetito y mejorar la nutrición . 

.(a pérdida rlelapetito y el adelgazamiento se 

evitan tomando PO L I M A L T, r¡ue, al 

mismo tiempo es un reconstituyente delicioso. 

s11mamc11te agradable al paladar. 
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El Sindicato de Artes Grá­
ficas de la Habana ha sido 

consagrado por tales emi• 

nencias en las Artes Grá .. 
ficas como: 

Gilbert P. Farrar 

Profesor de Tipogra­
fía y Propagandas de 
la Universidad de 
New York. 

Cario de Fornáro 

Crítico y publicista 
inglés. Redactor de 
Arts and Decoration. 

Stephen Horgan 

Experto de fama 
mundial en fotogra. 
bado y fotolitografía. 

Max Levy 

Fabricante de los cé­
lebres equipos de fo. 
tograbado y fotolito­
grafía. 

Joseph E. R ay 

Autor, publicista y 
miembro de la Comi­
sión Comercial del 
Gobierno del Canada 

l'rofesor Heinecke 

Ex-Director de la Po­
ligraphic Society, Sui.­

za y E. U. 

Etc., etc., etc. 

Un buen impreso, artísticamente com­
binado y de irreprochable ejecución 
consagra al producto y al productor. 

~ nuestra empresa ha sido consa. 
.a grada. Permitanos ahora cooperar 

al mayor auge de la de usted. 

Etiquetas, Albums, Catálogos, Carteles en colores, 

Folletos de propagandas, Envases artisticos para 

cigarros, fósforos, Jabones, perfumes, etc, Abanicos 

anunciadores, Menús y Souvenirs para Hoteles, 

Cartas lltograd.adas, Cheques, Facturas, etc, y 

propagandas completas para campañas de venta. 

Compare nuestros precios 

Sindicato de Artes Gráficas 
de la Habana, S. A. 

Avenida de Almendares y Bruzón 
La Habana, Cuba 

Teléfonos: U-2732 U-8121 U-1651 

SINulCATO DE ARTES GRAFICAS DE LA HABANA , S. A. 
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